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			Capítulo 1

			 

			Nunca hay nada bueno que decir de un lunes, especialmente de un lunes por la mañana, excepto, tal vez, que solo quedan cinco días para el fin de semana.

			Cami Anderson odiaba los lunes con la misma pasión que adoraba los domingos. Por eso, cuando su despertador, que era ruidoso hasta lo detestable, sonó por tercera vez sobre la mesilla de noche, lo empujó suavemente. Bueno, no tan suavemente dado que voló por la superficie de la mesilla para ir a estrellarse contra el suelo. Al menos, así se quedó en silencio.

			Con un suspiro, se acurrucó un poco más en su suave y cálida cama e intentó no prestar atención al sol de la mañana, que había empezado a darle en la cara. Y lo consiguió un delicioso momento, durante el que flotó dulcemente sobre la tierra de los sueños, que estaba llena de comida con muchas calorías y atractivos hombres. Todas las duras realidades de la vida, como conseguir cuadrar su chequera, tarea imposible o agradar a su imposible madre, se desvanecieron.

			Sin embargo, de repente sintió algo sobre la cabeza, que empezó a asfixiarla, a cegarla, a apretarla hacia abajo y… a ahogarla con pelo.

			–¡Annabel! –exclamó, librándose de la presión. Entonces, se sentó sobre la cama y empezó a escupir pelo de gato–. ¡Qué asco!

			Tras verse tirada al suelo con tan poca ceremonia, la gata aspiró con aire ofendido. Levantó la cola y, después de pensárselo un momento, volvió a saltar encima de la cama.

			–Miau…

			–No, todavía no es hora de comer –dijo Cami, al ver que la gata le golpeaba la mejilla con la cabeza.

			Pensando que podía aprovechar unos minutos más, Cami se dio la vuelta y enterró la cabeza bajo una almohada. Las mañanas deberían ser ilegales. Necesitaban aprobar una nueva ley que dijera que el día debía comenzar a una hora más prudencial. Más o menos al mediodía.

			–Nunca vas a atrapar a un hombre estando tumbada en la cama todo el día –le decía siempre su madre.

			A pesar de todo, Cami estaba completamente segura de que una mujer podía atrapar a un hombre haciendo precisamente eso, aunque solo si se le daba bien, lo que, aparentemente, dado su estado civil y falta de una posible cita en un futuro cercano, no era el caso de Cami.

			Aquella vez, Annabel se le sentó encima del trasero. Afortunadamente, se trataba de una zona más acolchada, dado que utilizó las garras, con uñas y todo, para mullir el lugar donde se iba a sentar.

			–¡Ay!

			–Miau.

			–Más tarde –musitó Cami, a punto de volver a quedarse dormida. Ya se había olvidado de la chequera, de los comentarios de su madre ni de todo lo demás y se encontraba en una playa. En una playa tropical.

			Era una playa muy lejana, repleta de hombres muy monos. Sí, eso estaba mucho mejor. Estaban muy bronceados y con un físico glorioso. Y desnudos, con las manos llenas de aceite solar que le frotaban a Cami sobre el cuerpo y…

			El timbre sonó y estropeó aquella maravillosa fantasía.

			Cami gruñó y fingió que no lo había oído. Decidió que los timbres también debían ser ilegales. Tal vez debería cambiar de planes y dedicarse a la política, para así poder crear algunas leyes nuevas.

			–Hombres desnudos –musitó, esperando convocar de nuevo aquel fantástico sueño–. Con aceite solar en…

			El timbre volvió a sonar.

			–Miau.

			–¡Maldita sea! Sí, sí ya lo he oído.

			No podían echarle la culpa porque no le gustara madrugar. Era una falta de su personalidad y, por lo tanto, estaba fuera de su control.

			–Ya voy –dijo débilmente, levantándose de la cama completamente desnuda. Como era habitual, había vuelto a descuidar la colada.

			¿Quién podría estar llamando a aquellas horas de la…? «Dios santo». Eran casi… tuvo que parpadear durante un momento para asegurarse. ¿Las once? Sintiéndose algo culpable, miró a la pobre Annabel, que la miraba fijamente, como reivindicando su postura.

			–De acuerdo, tal vez sea hora de darte la comida –susurró Cami.

			La cabeza le estaba a punto de estallar y tenía una extraña sensación en el estómago. Resultaba muy extraño dado que, habitualmente, estaba tan fuerte como un toro.

			–Gracias, Dimi –murmuró, maldiciendo a su hermana gemela, quien, afortunadamente, ya no vivía con ella.

			Había sido Dimi quien la había animado para que se tomara dos copas de champán, cuando era sabido que Cami casi no bebía alcohol.

			–Venga, Cami, no te va a hacer daño –dijo Cami, imitando perfectamente a su hermana.

			El timbre volvió a sonar. Ella apretó los dientes, sintiendo que el sonido iba reverberándole por toda la cabeza.

			–¡Que ya voy! –exclamó.

			Tras envolverse en una manta y tropezar con Annabel en el camino a la puerta, llegó hasta la entrada, preparada para hacer trizas a su visitante. Había dado por sentado que sería Dimi. Siempre era Dimi, porque, aparte de su hermana gemela de veintiséis años, Cami no tenía mucha vida social, como tampoco Dimi. Era una situación muy dolorosa para dos antiguas reinas de la belleza del Instituto Truckee.

			No era porque no lo intentaran. Cami, la payasa, siempre había sentido debilidad por un hombre que sonriera con facilidad y que tuviera un ingenio rápido. Dimi, que era más seria que su hermana, prefería un hombre con habilidad para conservar un trabajo. No había muchos donde elegir, pero habían hecho todo lo que habían podido.

			Estar soltera en el mundo actual era horrible. Por mucho que habían salido, buscado y anhelado a Don Perfecto, ninguna de las dos lo había encontrado. En vez de eso, se consolaban la una a la otra por el triste estado de la población masculina soltera. Cada uno de ellos tenía un problema. En realidad, algo iba mal con la sociedad, incluso la vida, pero la culpa no podía ser de ellas. ¿O sí?

			Como habían decidido que ellas podrían tener algo que ver, habían decidido conseguir una vida propia, pero por separado. En consecuencia, Dimi se había mudado de la casa de Cami a la suya propia… que estaba al otro lado del pequeño grupo de casas, lo que suponía que las separaba un paseo de unos quince metros. Al menos Cami no tenía que seguir compartiendo sus cosas con su hermana y siempre había patatas fritas en el armario de la cocina cuando las necesitaba, que era bastante a menudo.

			Cami abrió la puerta de par en par.

			–Muchas gracias por la resaca…

			Vaya. No era Dimi. Ni siquiera era una mujer. Era un hombre. Y menudo hombre. Era guapísimo…

			–Yo… Usted… Vaya… –tartamudeó Cami, esbozando una nerviosa sonrisa. Entonces, volvió a empezar–. Hola.

			–Hola –respondió el magnífico ejemplar de hombre, sonriendo por la confusión que mostraba Cami. Entonces, miró a Annabel, que estaba al lado de Cami y lo miraba como si él fuera su desayuno–. Hola a ti también –añadió, con una voz que podría haber derretido el Polo Norte.

			Annabel, que odiaba a todo el mundo menos a la propia Cami, se alejó de su dueña y empezó a frotarse contra las piernas del recién llegado. Y vaya piernas. Iban cubiertas por tela vaquera y, por encima de las caderas, llevaba un cinturón de herramientas. Y, más arriba, se veía el mejor torso que Cami había podido contemplar, cubierto por una camisa azul de tela vaquera y otra camisa de cuadros, aquella de trabajo, que llevaba puesta por encima.

			En realidad, aquello era solo el principio. Además, había unos anchos hombros, un cuello fuerte y bronceado… y un rostro con el ceño fruncido.

			–¿Me he equivocado de día? –preguntó él–. Creí que me había dicho el lunes.

			–¿El lunes? ¡Oh! –exclamó, recordándolo todo. Aquel día. Su vida. Lo que Dimi y ella habían estado celebrando la noche anterior–. ¿Usted es… es?

			–Tanner Jamese –dijo, extendiendo una mano fuerte y curtida por el trabajo.

			Dios. ¿Cómo se podía haber olvidado, ni por un segundo, que aquel era el primer día del resto de su vida?

			De algún modo, entre la cena de celebración de la noche anterior y el dolor de cabeza que tenía aquella mañana, se había olvidado de que todo lo que siempre había querido estaba a punto de convertirse en realidad. Lo había conseguido. Se había graduado en la Escuela de Diseño y, oficialmente, era diseñadora de interiores.

			Al pensarlo, esbozó una amplia sonrisa. Le dolió, porque todo lo que tenía en la cabeza le dolía, pero no pudo contenerse. La payasa, la que lo estropeaba todo, la Anderson que todo el mundo aseguraba que nunca llegaría a nada tenía una profesión, que adoraba con todo su corazón. Aunque no tuviera ropa interior limpia.

			Lo único que necesitaba a partir de entonces eran clientes. Dado que las apariencias lo son todo, se imaginó que debía empezar con su propia casa, arreglarla y convertirla en su tarjeta de presentación. En realidad, no era un mal sitio para empezar. La pequeña manzana, que consistía solo de cuatro casas, estaba en la ciudad de Truckee, a orillas del Lago Donner, un lugar que no solo era muy importante en la historia del Oeste sino también una leyenda de California. La estructura de la vivienda había sido construida a finales del siglo XIX, lo que significaba que había tenido que vérselas con la sociedad histórica. Aquello solo era un detalle sin importancia si se comparaba con el desafío que suponían los marrones, verdes y horribles amarillos de los años setenta, que seguían dominando la casa.

			Como necesitaba un carpintero, había enviado los planos, había aceptado presupuestos y había escogido un contratista. Se había imaginado que sería alguien de más edad, con experiencia.

			No se había esperado a alguien como Tanner James, que no era viejo, pero que se adivinaba que tenía experiencia… en hacer que las rodillas de las mujeres se echaran a temblar.

			Aquello no le valía. Necesitaba permanecer centrada.

			–Bueno…

			–Usted es Cami Anderson, ¿verdad?

			–Sí.

			–Entonces, no me he equivocado de lugar.

			–No, pero…

			–Bien. ¿Por qué no me muestra lo que tiene?

			–¿Cómo dice? –replicó ella, apretándose un poco más la manta alrededor del cuerpo que había sido una maldición para ella toda su vida.

			Era demasiado alta. Con curvas demasiado voluptuosas. Demasiado… todo. Todo consistía de tres kilos de grasa de más, lo que le hizo pensar de nuevo en las patatas fritas. En realidad, también tenía que ver con el chocolate. Y los helados. Bueno, en realidad, podrían ser cinco kilos, pero… ¿quién estaba contando?

			–¿Esta es su casa? ¿La casa para que le mandé un presupuesto? –preguntó el hombre, estudiándola con el ceño fruncido, más aún que antes–. Todavía quiere que trabaje para usted, ¿verdad?

			–Sí –dijo ella, dejando escapar una ligera risita. Era una idiota, pensando que se había fijado en ella como mujer–. Sí, claro. El trabajo.

			–Estupendo. En ese caso, empecemos enseguida. No me gusta ponerme a trabajar tan tarde.

			Las alarmas empezaron a sonarle en la cabeza, lo que no era demasiado bueno, dado el dolor de cabeza tan firme que tenía.

			–Solo por curiosidad, ¿qué hora le parece a usted buena para empezar? –quiso saber Cami, deseando que dijera a mediodía. Si ese era el caso, probablemente lo abrazaría de gratitud.

			–A las seis.

			–¿De la mañana? –preguntó ella, atónita.

			–Sí.

			Dios bendito. Aquel hombre no solo era capaz de distraerla, con aquella piel dorada por el sol, cabello castaño claro y los ojos castaños más intensos que había visto nunca, sino que también le gustaba madrugar.

			Aquello no iba demasiado bien. Sin embargo, lo achacó a que todavía no había tomado un poco de cafeína.

			Lo hizo entrar en el vestíbulo, más allá del cual estaba el salón, que se había visto sometido a los terribles excesos del anterior dueño. Las paredes estaban pintadas de color verdoso y la moqueta era naranja. Las ventanas también estaban en muy mal estado y sin pintar, dado que ella les había aplicado un decapante para retirar la horrible pintura el mismo día en que se había mudado a la casa. Por alguna razón desconocida, había tres muros bajos, convirtiendo lo que podría haber sido una enorme y maravillosa habitación en una monstruosidad.

			–Dios santo.

			–Sí. Me mudé aquí el año pasado, pero, hasta ahora, he estado muy ocupada con mis estudios y con mi trabajo –explicó, ajustándose un poco más la manta, aunque él no se había dignado a mirala.

			Mientras entraban, se había visto en el espejo que había en el recibidor y… casi se había caído redonda al suelo.

			En algunas partes, tenía el pelo de punta y, sin embargo, en otras lo tenía aplastado, probablemente porque había estado tumbada de ese lado toda la noche. El lado derecho de la cara tenía una preciosa marca roja encima, seguramente por la almohada. Además, tenía los ojos sin maquillar y completamente hinchados. Menuda reina de la belleza…

			–Volveré dentro de un momento –dijo ella, sorprendida de que aquel hombre no hubiera salido corriendo, completamente horrorizado.

			–Tómese su tiempo –dijo él, mientras sacaba los planos que ella le había enviado–. Esto es mucho peor de lo que creía.

			–¿Cómo dice?

			–Me refería a su casa –respondió él, empezando a tomar notas–. Es horrible.

			–No hay nada que unos arreglos no puedan curar –replicó Cami, algo a la defensiva.

			–Ya lo sé. Bajo esa espantosa pintura y esos ridículos muros, este lugar tiene mucho potencial. No se preocupe, yo me encargaré de ello.

			–Le recuerdo que no fui yo quien lo pintó de color –dijo ella, ansiosa por dejarlo claro y sintiéndose también algo… celosa por la seguridad que mostraba en sus habilidades.

			–Ya lo sé –contestó él, sin levantar la mirada de su carpeta, sobre la que estaba escribiendo furiosamente.

			–Y tampoco tuve nada que ver con esos muros bajos.

			–Claro.

			Cami estaba de pie, prácticamente desnuda, tratando de convencer a aquel hombre de que ella no era responsable de la decoración de su casa y a él no le importaba. Al final, ella tuvo que reírse.

			–Al menos, es sincero.

			El hombre no pareció oírla o, si lo hizo, no sintió la necesidad de responder. Tras arrodillarse sobre el suelo, extendió los planos, sin saber cómo se le ceñía la camisa por el cuerpo y sobre sus interesantes músculos y cómo el cinturón de herramientas se le pegaba a los vaqueros y exponiendo un poco de piel, tensa y bronceada, de la parte baja de la espalda.

			Se suponía que los albañiles tenían tripas cerveceras y que, en ocasiones, se les veía el inicio del trasero por encima de los pantalones. Tanner James no tenía ninguna de las dos características.

			Y ¿qué estaba él haciendo mientras ella se lo comía con los ojos? Parecía haberse olvidado completamente de ella.

			Cami suspiró y salió del salón, pensando que, tal vez, no estaba tan mal ser soltera. No tenía que preocuparse de hacer la cama, ni de la ropa limpia, tampoco de sus cinco kilos de más… O, al menos, no mucho.

			Además, si se conseguía alguna vez un hombre, y si su madre tenía algo que ver al respecto, querría que fuera estupendo. En realidad, querría tener uno que fuera perfecto, que pudiera reír y pensar, tal vez incluso al mismo tiempo.

			¡No! Ese hombre no existía. Sin embargo, si fuera real, no sería el señor Ni-siquiera-se-había-fijado en ella, por muy sexy que resultara un cinturón de herramientas.

		


		
			Capítulo 2

			 

			Cami necesitaba un analgésico, café y una ducha, y no necesariamente en ese orden. Entonces, y solo entonces, podría ser ella misma y sentirse verdaderamente extática sobre el futuro.

			Sin embargo, no tenía tiempo. Tenía un hombre esperándola, algo que no ocurría todos los días. Efectivamente, solo era el carpintero, pero estaba esperándola de todos modos.

			En su dormitorio, se las arregló para ponerse una camisa y unos calcetines. En aquel momento, el teléfono empezó a sonar. Continuó buscando sus pantalones, que estaban en el suelo la última vez que los vio. Aquello le ocurría principalmente porque no tenía una percha disponible. ¿A qué se debía? Parecía ser uno de esos misterios de la vida, como por qué sus llaves nunca estaban donde las había dejado.

			–Miau.

			–Lo sé –dijo Cami, mirando a cuatro patas debajo de la cama–. Quieres comer. Ve a decírselo a tu nuevo amigo.

			Annabel la miró con cierto aire de superioridad mientras el teléfono seguía sonando.

			–¿Dónde están mis pantalones? ¿Sí? –dijo, al mismo tiempo que encontraba la prenda que había estado buscando, aunque, naturalmente, tenían una mancha–. ¡Oh, maldita sea!

			–Jovencita, ¿qué clase de lenguaje es ese?

			Perfecto. Su madre era medio italiana y medio irlandesa. No se podría encontrar a nadie más mandón, testarudo o dominante que Sara Lynn Anderson, que alteraba entre dirigir la vida de Cami y rezar por el alma de su hija para mantenerla alejada del diablo.

			–Lo siento, mamá. No sabía que eras tú –respondió Cami. Si lo hubiera sabido, no habría respondido al teléfono.

			–No importa, cariño. Mira, quería hablarte.

			¿Que no importaba? ¿Cami había utilizado un taco y su madre le decía que no importaba? Todos los problemas de Cami se desvanecieron mientras se sentaba en la cama y escuchaba. Seguramente, alguien estaba enfermo. O muriéndose. O ya se había muerto.

			–¿Qué es lo que pasa? –preguntó–. Dímelo, puedo asimilarlo.

			–Nada.

			–¡Mamá!

			–Solo tengo un pequeño favor que pedirte, eso es todo. ¿Es que una madre no puede llamar a su propia hija para pedirle un favor sin importancia?

			–Sí, claro que puedes –contestó ella, aliviada. Entonces, bajó la guardia, lo que, en el caso de su madre, era un grave error.

			–Necesito que salgas con…

			–No, no, no –afirmó Cami. No hacía falta ser un genio para imaginarse lo que se le venía encima–. Otra cita a ciegas no.

			Su madre había empezado a organizarle citas a ciegas cuando Cami y su hermana cumplieron los veintiún años. Desde entonces, no había cejado en el empeño de casar a sus hijas para tener nietos.

			–Es otra cita sin importancia. Un favor sin importancia. ¿Qué importancia tiene una noche más en tu vida?

			–Demasiado «sin importancia».

			Tal vez, muy, muy, muy dentro de ella, Cami tenía el mismo sueño de un final feliz para ella como su madre, pero no lo iba a admitir ante la mujer que le había preparado más citas a ciegas desastrosas que cualquier agencia. Además, a decir verdad, a Cami le aterraba encontrar al hombre perfecto. De hecho, ni siquiera creía en él.

			–No.

			–Solo porque te crees que ya lo tienes todo porque te han dado tu título de diseño de interiores no significa que tengas el futuro solucionado.

			–Mi futuro está bien.

			–¿De verdad? ¿Has hecho la colada?

			–¿Qué tiene eso que ver con nada? –preguntó Cami, mirando con sentimiento de culpabilidad la pila de ropa que tenía detrás de la puerta.

			–Es decir, no la has hecho.

			–A la cita a ciegas, no. Doble no. Triple no.

			–Oh, claro –susurró su madre, cambiando de táctica y poniendo un tono de voz más vulnerable. Triste–. Eso, recházame en mi momento de necesidad. Lo entiendo. Solo me pasé veinticuatro largas horas de tortuoso y sudoroso parto con Dimi y contigo y…

			–Y casi te matamos –dijo Cami, al mismo tiempo que su madre, que se estaba empezando a creer ella misma la historia e incluso había empezado a sollozar–. Lo sé, mamá –añadió, frotándose el lugar de la frente que más le dolía–. Ya me acuerdo.

			–¿Sabes una cosa? Voy a morirme pronto.

			–Eso no es cierto –replicó Cami, riendo–. Vas a sobrevivirnos a todos.

			–Eso nunca se sabe.

			–Mama…

			–De verdad me mandarías al cielo, donde sabes que me voy a encontrar con la tía Bev y la tía Cici. Las dos tuvieron hijas que les dieron cinco nietos. A cada una.

			–Mamá…

			–Lo único que te pido es que me des un nietecito para que me alegre mis últimos días. Un nieto. Pero, aparentemente, incluso eso es demasiado.

			El dolor de cabeza de Cami se incrementó. Se imaginaba cayéndose al suelo, solo con la camisa, los calcetines y las braguitas para que la tuviera que reanimar el señor Bonito-Cinturón-de-Herramientas.

			–Mira, mamá, ya sabes que te quiero mucho, pero…

			–Es muy guapo. Te lo prometo.

			–¿Quién?

			–¡El de la cita! Venga, Cami. Es el cuñado de la prima de la tía abuela Lulu y ella habla maravillas de él, lo que a mí me basta. He oído que se gana muy bien la vida haciendo esas cosas de los ordenadores… ¿Cómo me dijiste que se llaman?

			–Páginas web –suspiró Cami, mirando al techo para ver si la intervención divina acudía en su ayuda. Sin embargo, nadie podía ayudarla, ni siquiera Dios, cuando su madre había decidido algo.

			–Sin embargo, tú pareces estar ocupada –comentó su madre, en el tono de voz en que las madres se aseguran de cargar la culpa hasta el máximo–. Demasiado ocupada para mí, probablemente.

			Desgraciadamente, ocurría que Cami tenía un gen dentro que le hacía imposible ser feliz a menos que todos los que había a su alrededor lo fueran. Sí. Eso parecía colocarle un felpudo en la cabeza que decía «Aprovechaos de mí porque no sé decir que no».

			–No estoy demasiado ocupada para ti, mamá, pero…

			–Bien, porque te aseguro que es un buen partido y…

			Cami dejó de escuchar a su madre al oír un ruido que venía del salón. Su carpintero. Su guapísimo carpintero. El hombre que ni siquiera se había dignado a mirarla.

			¿Sería que, a los veintiséis años de edad, había perdido todo su sex appeal? Tal vez tenía unos cuantos kilos de más, pero no había tenido tiempo de hacer ejercicio desde que… Bueno, desde que odiaba el ejercicio. Aunque hubiera tenido tiempo, que no tenía, y aunque trabajara siete días a la semana, que no era el caso, seguía teniendo demasiadas curvas. Lo único que le quedaba era el pelo y los dientes. Eso tenía que contar algo.

			–Lulu dice que le encanta la región del Tahoe y que piensa instalarse aquí permanentemente, al ver que su cartera de clientes vale más que el fondo de pensiones de su tía abuela.

			Cami no había tenido una cita desde… bueno, desde hacía mucho tiempo. En realidad, era una situación muy triste. Más triste era aún que estuviera sentada allí, sin pantalones, considerando aceptar. Solo era una noche. Con un genio de los ordenadores, lo que significaba que, al menos sería inteligente.

			–Mamá…

			–Y me apuesto algo a que tiene todo su pelo.

			–Mamá…

			–Porque es rubio. Resulta muy difícil llevar bien un tupé que sea rubio.

			–Mamá, déjalo. Voy a salir con él.

			–Y tiene… ¿Qué? ¿Lo harás? ¿De verdad que lo harás?

			–Sí, pero esta es la última vez. La última vez. ¿Lo entiendes?

			–Claro, claro. Seguramente.

			Cami solo pudo suspirar y esperar que, efectivamente, tuviera todo el pelo.

			 

			 

			Tanner estaba todavía estudiando los planos cuando la mujer que le había contratado entró corriendo por la puerta trasera. Resultaba extraño, dado que hubiera jurado que la mujer no había salido de la casa. Sin embargo, lo más extraño fue que la gata la miró y empezó a bufarla.

			Ya estaba vestida, con un traje verde pálido que mostraba un par de piernas que merecían una segunda mirada. Iba maquillada y se había peinado, recogiéndose el cabello de un modo muy artístico.

			Resultaba muy rápido para una mujer, especialmente una como aquella, tan rubia, con tantas curvas y con un aspecto cuidado pero despeinado.

			Era el tipo de aspecto que hacía que las mujeres se pararan toda la vida en el cuarto de baño. Tanner lo sabía porque, en primer lugar, su madre había sido una mujer rubia muy hermosa y, por lo que recordaba de ella, nunca había tardado menos de una eternidad en arreglarse para ir a cualquier parte. En segundo lugar, en su juventud, él había salido con bastantes rubias. Sin embargo, con treinta y dos años, tenía miras más altas. Normalmente.

			La mujer se detuvo entre la cocina y el salón y lo miró fijamente, seguramente sorprendida de encontrarlo todavía allí.

			–Oh –dijo, parpadeando unos enormes ojos color chocolate que, de repente, parecían diferentes.

			–Sí. Aquí sigo

			Se preguntó lo que habría hecho exactamente, dado que, una bomba sexual era una bomba sexual. Era casi como si fuera una persona completamente diferente.

			–Oh –repitió de nuevo, sin prestar atención a la gata, que se alejó rápidamente de ella. Muy extraño.

			–¿Es que se ha olvidado de que yo estaba aquí? –preguntó Tanner. La reacción que ella había tenido reforzaba la primera impresión que había tenido. Estaba trabajando para una mujer que había perdido unos cuantos tornillos.

			–Yo… sí. Sí, supongo que me había olvidado –respondió la mujer, mordiéndose el labio inferior y mirándolo como si nunca lo hubiera visto antes.

			Tenía los ojos dormilones, como si se acabara de levantar de la cama, si no hubiera sido por la ropa tan elegante que llevaba puesta. A Tanner le daba la sensación de que siempre tenía ese aspecto y que sabía conseguir lo que quería mostrando su alta y exuberante figura. En la dudosa madurez de Tanner, la que se conseguía cuando se prefería unos ingresos fijos a una mujer bandera que mirar, él había dado un paso atrás.

			En primer lugar, había conseguido emplearse realizando un trabajo que le encantaba después de un año infernal con una tragedia familia. Necesitaba el trabajo. Además, Cami Anderson vivía en el tipo de casa que siempre había querido reformar. Aquellas casas tenían más de cien años de antigüedad y aunque habían sufrido por el tiempo, los pocos cuidados y el severo tiempo de las Sierras, tenía potencial para recuperar su antigua gloria. Con su ayuda.

			Recorrió con la mano el viejo suelo de madera y sonrió. Sí, decididamente, bajo aquel dañado material, se encontraba una base llena de fuerza y de carácter. Y de personalidad. No podía esperar a ponerse manos a la obra. Con o sin aquella loca.

			–Mmm… –continuó–. ¿Y qué está haciendo aquí exactamente?

			Tanner se echó a reír, pero cuando ella ni siquiera esbozó una sonrisa, su buen humor se desvaneció. Desgraciadamente, había perdido unos cuantos tornillos.

			–He venido a trabajar. ¿Se acuerda?

			–Trabajar –repitió ella. Luego asintió–. Bien, si me perdona un momento…

			Antes de que él pudiera contestar, ella se dirigió hacia lo que debía de ser el dormitorio. Otra vez.

			¿Es que habría allí otra salida que no constara en los planos que había estudiado y memorizado? ¿O es que había salido por la ventana para volver de nuevo a entrar?

			–Loca como una cabra –musitó, sacudiendo la cabeza y concentrándose de nuevo en sus planos.

			 

			 

			Dimi se metió corriendo en el dormitorio de Cami, con el rostro serio como siempre.

			–Primero –le dijo a su hermana, que se estaba vistiendo o, por lo menos, intentándolo–, primero necesito mi lápiz de labios. Deja de robármelo y cómprate tus cosas.

			Cami no le prestó atención e intentó abrocharse la cremallera de los pantalones que acababa de encontrar. ¡Vaya! Debía de dejar de tomar donuts para desayunar. Haciendo un gesto de dolor, se tumbó en la cama y contuvo el aliento. Los pantalones se cerraron, aunque no iba a poder ni siquiera estornudar en todo el día.

			–Y segundo… –prosiguió Dimi, esbozando una sonrisa–, ¡Vaya, vaya! Tienes un guaperas en el salón.

			–¿Cómo? –preguntó Cami, que se las había arreglado para encontrar un zapato.

			–No mires ahora –respondió Dimi, señalando hacia el recibidor–, pero hay un tipo estupendo ahí. Lleva un cinturón de herramientas en la cintura y, además, tiene una sonrisa de las que matan.

			–Sí.

			No era algo que hubiera pensado muy a menudo, porque era una estupidez, pero, en lo que se refería a los hombres, estaba en realidad celosa de su hermana. Dimi era su gemela idéntica, pero, de algún modo, parecía más hecha de lo que Cami podría llegar a estar en toda su vida. Y más guapa. Era mucho más probable que ella tuviera suerte…

			Como resultado, Cami casi nunca le decía a nadie, y mucho menos a los hombres con los que tenía la suerte de tener una cita, que tenía una hermana gemela. Aquello no decía nada sobre su confianza en sí misma, pero era un hecho.

			–Maldita sea…

			–¿Qué?

			Cami extendió un zapato, que tenía un bulto muy sospechoso, que olía a… Tras estirar el cuello, miró a Annabel. Desde encima de la cómoda, la gata parpadeó inocentemente.

			–Qué asco –dijo Dimi, arrugando la nariz–. Echa a esa gata a la calle, pero a ese tipo no. ¿Sabes que cree que yo soy tú?

			–¿Y le has dicho que no es así?

			–¿Por qué iba yo a perder la oportunidad de confundirlo un poco?

			–¿Es que no tienes que ir a trabajar o algo por el estilo?

			–Sí –respondió Dimi. Sin quitarle el ojo a la gata, agarró el bolso de su hermana de encima de la cómoda, sacó el lápiz de labios y se lo metió en el bolsillo–. ¿Y tú no tienes que trabajar también?

			Cami había conseguido pagarse sus estudios cosiendo. Utilizando sus propios diseños y materiales a precio de costo, se había costeado las clases, los libros, la gasolina y su hipoteca. Lo que le sobraba, había ido a parar al fondo para la decoración de su casa, lo que significaba que había comido sopa enlatada, aunque se había acostumbrado.

			–Ahora menos que de costumbre, dado que pienso ponerme a diseñar.

			–Hmm. Estoy tratando de convencer a mi jefe para que te deje venir a diseñar el estudio.

			Poder decorar el estudio donde su hermana grababa su programa de cocina sería una magnífica oportunidad.

			–¿De verdad?

			–De verdad –respondió, cuando Cami se le tiró a los brazos y la estrechó con fuerza entre ellos–. Oye, espera a que te den el trabajo.

			–¡Gracias!

			–Sí –replicó Dimi, deshaciéndose de su hermana y dirigiéndose hacia la puerta.

			–Espera. Tienes mi lápiz de labios.

			–Me lo debes. Por cierto, ¿quieres salir conmigo en una cita doble este fin de semana? El tipo que conocí en la tienda de donuts tiene un hermano que necesita pareja.

			–Ya he accedido salir con el cuñado de la prima de la tía Lulu.

			–Ya te ha pillado mamá, ¿verdad? –afirmó Dimi, con aspecto de creerse superior, y no solo porque llevaba puesto un precioso traje mientras Cami la miraba con unos pantalones manchados y una blusa arrugada–. ¿Cuántas veces te he dicho que pongas un identificador de llamadas?

			–No suena tan mal –dijo Cami, para defenderse–. Tiene todo el pelo.

			–¿Nos hemos olvidado de quién te lo ha buscado? –preguntó Dimi, mirándola con pena–. Mamá tiene una fama terrible. Ya lo sabes.

			–No es tan mala.

			–¿No? ¿Te acuerdas de Ed? Él también tenía todo el pelo.

			Desgraciadamente, la mayor parte de aquel pelo no estaba en la cabeza de él. Aquel hombre era prácticamente un gorila. Tras recordar aquella, y otras patéticas citas, Cami se sentó en la cama, muy pensativa.

			–¿Qué te crees que tenemos de malo?

			–A mí no me pasa nada, pero tú… Eres un caso.

			–Gracias.

			–¿Y ese macizo? –preguntó Dimi, señalando otra vez hacia el salón–. ¿Por qué no sales con él?

			Por muy humillante que fuera, Cami siempre le decía a Dimi la verdad, incluso cuando su hermana no quería oírla, como aquella vez que Dimi salió con un médico y volvió a casa completamente atónita porque él no la había besado en la puerta. Cami había sido la encargada de decirle la terrible verdad. Tenía un trozo de espinaca entre los dos incisivos, resultado de la deliciosa cena italiana que habían tomado dos horas antes. Dimi, la reina de la higiene, había estado a punto de sufrir un soponcio.

			–¿Qué ocurrió? –preguntó Dimi, presintiendo algo bueno–. No me digas nada. Tienes algo escrito en la cara.

			–De acuerdo. Bien. Quieres saber la horripilante verdad y yo te la diré. Abrí la puerta desnuda y el guaperas ese ni siquiera se dio cuenta.

			–¿Crees que no se dio cuenta o que estaba siendo cortés?

			–Dimi, estaba desnuda. No hay nada de cortés cuando estás desnuda.

			–Defíneme eso de desnuda.

			–Tenía puesta una manta, pero se me caía constantemente.

			–¿Por qué serán homosexuales todos los tipos atractivos? –preguntó Dimi, sacudiendo la cabeza.

			–No lo sé –respondió Cami–. Por eso, tengo que aceptar esa cita a ciegas. No tengo nada más en perspectiva. Nada.

			–No lo hagas, Cami. Niégate. Todo lo que haces últimamente es salir en citas a ciegas. Te estás saboteando, convirtiéndote en un fracaso.

			–Eso no es cierto.

			–Claro que lo es. Tienes miedo al compromiso.

			–¡Qué raro! La última vez que te vi en televisión, estabas en un programa culinario. No eras psiquiatra.

			–Tu miedo está acicateado por los siete matrimonios de papá y la incapacidad de mamá para encontrarse una pareja. Todo el mundo lo sabe menos tú. Deja de salir en citas a ciegas, ¿quieres?

			–¡Pero si tú eres la que me ha pedido que vuelva a salir en una con el hermano de tu amigo!

			–Eso era por mí, no por ti. Ahora, enfréntate a esos estúpidos miedos y encuentra a tu hombre.

			–Eso me lo ha dicho la diosa del Amor, que no ha tenido un novio decente en dos años.

			–He tenido uno –dijo Dimi, muy molesta–. Y yo no tengo tus temores. Es que todavía no he encontrado al hombre perfecto.

			–¡Yo no tengo ningún temor!

			–¿De verdad? Entonces, ¿por qué siempre estás accediendo a salir con esos tipos, ninguno de los cuales te conviene porque son completamente de otro planeta?

			Porque era realmente patética, pero no podía mostrarse muy enojada porque, efectivamente, tenía miedos. Y muchos.

			–Este es el último.

			–Sí, claro.

			–De verdad.

			–Llama a mamá y cancélalo.

			–No, tengo mi vida en mucha estima. Muchas gracias.

			–De acuerdo –comentó Dimi, asqueada–. Lo que prefieras, pero si tiene los dientes amarillentos y un tupé horrible, por no mencionar un aliento propio de una depuradora de aguas residuales, no me eches la culpa a mí.

			–De acuerdo.

			–¡De acuerdo! Y deja de robarme los lápices de labios.

			–Te digo que ese es mi lápiz de labios –afirmó Cami, pero era demasiado tarde. Dimi se había marchado, dando un portazo–. Las relaciones amorosas son lo peor –añadió, poniéndose el zapato. Recordó el «regalo» de Annabel cuando lo hubo aplastado entre los dedos de los pies.

		


		
			Capítulo 3

			 

			Firmaron el contrato y, como Tanner tenía ciertas reservas sobre la capacidad mental de su cliente, cobró una buena cantidad por adelantado. Accedió llevar a cabo la remodelación en tres fases. Primero, reformaría la parte trasera de la casa, que consistía en el dormitorio y el cuarto de baño y un pequeño dormitorio para invitados.

			A continuación, se ocuparía del salón, de la cocina y del otro cuarto de baño. Finalmente, el porche trasero, que tenía vistas sobre el lago. Vieja, podrida y muy inestable, la estructura de madera entera necesitaba reformarse por completo antes de que su cliente pudiera tomar el sol en serio, sin correr ningún peligro.

			Se figuró que le encantaba tomar el sol. Con aquel cuerpo tan sensual y siendo tan atractiva, se la imaginó con un biquini rojo. Aquel biquini, minúsculo, iba a ser la característica dominante en sus fantasías durante el resto del día.

			La renovación de la casa iba a llevar aproximadamente un mes y medio. Como la primera fase duraría al menos dos semanas, aquello significaba que su cliente iba a estar durmiendo en el sofá durante una temporada. Ella había dicho que no le importaba, como tampoco vivir en una zona en reconstrucción, pero Tanner estaba seguro de que no tenía ni la menor idea de en lo que se estaba metiendo. Eso era lo que habitualmente les pasaba a la mayoría de las personas, incluso las que pertenecen a la profesión, como era el caso de Cami. Simplemente querían que se les hiciera el trabajo, y si era posible para el día anterior. Por ello, Tanner animaba algunas veces a marcharse de la casa durante la duración de la reforma, pero Cami se negó a marcharse a ninguna parte. Quería formar parte del proyecto.

			Qué bien…

			Por ello, a las seis de la mañana del jueves, Tanner, con cierto nerviosismo, entró en la casa seguido por su cuadrilla de cuatro trabajadores. Después de todo, sabía que a ella no le gustaba madrugar.

			–Dejadme que me asegure que la parte de atrás está libre –les dijo a sus muchachos, dejándolos a todos, la mayoría sudamericanos, en la cocina.

			Como había prometido, Cami había metido en cajas todas las cosas que tenía en su dormitorio y cuarto de baño y las había sacado, a excepción de los muebles más pesados. Tanner le había dicho que se los envolvería en tela aislante y trabajaría con ellos, sin moverlos.

			No tenía ni idea de dónde estaba ella. Tal vez había seguido su consejo y se había marchado, aunque realmente no le importaba lo que hubiera hecho. Quería empezar y, tras llamar a sus trabajadores, fue precisamente lo que hizo.

			Hicieron bastante ruido, pero Cami había advertido a los vecinos, por lo que nadie vino a quejarse. Volver a trabajar, con el peso de las herramientas en las manos y los planos en la cabeza le producía una agradable sensación, que había echado de menos durante demasiado tiempo. No es que Tanner se lamentara de haber tenido que tomarse un tiempo de descanso, casi un año, para cuidar de su padre después que este sufriera un infarto cerebral. Al contrario, no se arrepentía de un solo instante. Sin embargo, había echado de menos su trabajo.

			Que su padre hubiera mejorado lo suficiente como para que Tanner hubiera podido volver a lo suyo y tomar de nuevo las riendas de su vida era un profundo alivio. Su cuenta bancaria también se alegraba, al igual que su mente y su cuerpo. Por mucho que amara a su padre, necesitaba su trabajo.

			Después de trabajar durante dos horas, se dirigió a la cocina para tomar un vaso de agua. Tras llenar un vaso, se dio la vuelta y se apoyó en la encima. Entonces, vio a la gata al lado de su caja de herramientas.

			–Hola, gatita –dijo, agachándose para extender la mano al animal.

			Cami le había dicho que Annabel odiaba a todo el mundo menos a ella, por supuesto. Sin embargo, el animal no parecía tener aquel sentimiento por él. Tras olisquearle los dedos, se estiró un poco y empezó a ronronear. Fue entonces cuando vio la sorpresa que la gata le había guardado. A los pies del animal, había una talega masticada. Su talega.

			–Oye –comentó Tanner, mirando a la gata, que estaba sentada sobre sus patas traseras y parecía sonreírle. Tenía un trozo de cuero en la boca. Se había comido una de las bolsitas de su cinturón de herramientas–. Eres muy mala gata.

			Antes de que pudiera hacer nada al respecto, la puerta trasera se abrió y Cami entró corriendo. Llevaba en el rostro un gesto agobiado y apresurado. Ni siquiera miró hacia él sino que se dirigió directamente hacia su dormitorio.

			–Espera…

			Sin embargo, ella no le hizo caso. Los tacones de sus zapatos sonaban sobre la madera.

			–Llego tarde, llego tarde a una cita muy importante. Necesito un lápiz de labios color rosa… Maldita sea.

			Definitivamente, aquella mujer estaba un poco transtornada, pero Tanner la siguió de todas formas.

			–Hemos hecho la demo…

			–¡Dios! –exclamó ella, deteniéndose en seco y golpeándose la frente–. ¡Se me había olvidado!

			Con eso, se dio la vuelta, volvió sobre sus pasos y salió de nuevo por la puerta de la cocina sin decirle a él ni una sola palabra.

			–Menuda dueña tienes –le dijo Tanner a la gata, después de cerrar la puerta–. Es muy simpática.

			–Miau –respondió la gata, que se había tumbado encima de la tartera que contenía el almuerzo de Tanner.

			–Levántate de mi almuerzo. Yo no doy de comer a los gatos que me estropean las talegas de mi cinturón de herramientas.

			Sintiéndose insultada, la gata levantó la barbilla y no le prestó atención alguna. Tanner creía que era bastante divertido que estuviera hablando a una gata y también que hubiera accedido a trabajar para una mujer demente.

			Cuando salió de la cocina, dispuesto a volver a su trabajo, Annabel lo siguió, enredándosele entre las piernas al caminar y casi haciendo que se cayera.

			–Vuelve a la cocina. No se permite que los gatos entren en la zona de trabajo.

			Evidentemente, a la gata no le importaba lo más mínimo que la zona de trabajo fuera tan sagrada. Se limitó a lamerse los bigotes y a sentarse en el umbral de la habitación, que estaba semiderruida.

			–No te puedes quedar –insistió él–. Te pondrás llena de polvo.

			Annabel bostezó, se giró un poco y se tumbó. Tanner suspiró. Le encantaban los animales, así que fue al cuarto de baño, sacó una toalla y la puso en el suelo.

			–Venga, siéntate.

			Como si hubiera entendido que aquello era para ella, Annabel se sentó encima de la toalla y empezó a lavarse. Tanner volvió de nuevo a su trabajo.

			Quince minutos más tarde, se oyó un grito femenino muy alto. Tanner salió corriendo de la habitación y se tropezó de nuevo con la gata.

			–Maldita sea –dijo, al escuchar el irritado bufido del animal–. Ya te dije que ese no era muy buen sitio

			Fue corriendo hacia el salón. Estaba vacío. La cocina también estaba vacía. Entonces, el grito volvió a escucharse y justo cuando se volvía para comprobar el cuarto de baño, la puerta de este se le cerró en las narices.

			–¡Estoy desnuda! –exclamó Cami.

			Tanner dio un paso atrás y les hizo una señal a sus trabajadores para que se metieran en el dormitorio. Había visto a un cliente desnudo una vez. En realidad, habían sido clientes. Se trataba de una pareja de casados que habían estado haciendo el amor en el cuarto de la ropa cuando él, sin darse cuenta, les había interrumpido. Tenían sesenta y cinco años, estaban muy arrugados y eran más blancos que el propio color blanco. Tanner seguía teniendo pesadillas al respecto.

			Que Cami estuviera sola, esperaba, y que tuviera unos veintitantos años, fuera muy hermosa y no tuviera arrugas no le hacía sentir mejor. No le gustaban los clientes desnudos.

			–¿Dónde está mi toalla?

			Tanner miró a Annabel, que estaba tumbara sobre la toalla en cuestión. El animal bostezó con tantas ganas que estaba seguro de que la cabeza se le iba a volver del revés.

			–¡He dicho que estoy desnuda y que no tengo toalla! ¡Acabo de salir de la ducha!

			La viva imaginación de Tanner empezó a desbocarse. No tenía ningún problema en imaginarse a Cami al otro lado de la puerta, húmeda y brillante y tal vez algo helada… Hmm, tendría que revisar la cláusula sobre clientes desnudos.

			–¿Quién me ha robado la toalla?

			La toalla. Sintiéndose algo culpable, Tanner se agachó al lado de Annabel. La toalla sobre la que la gata estaba tumbada era de un precioso verde bosque, aunque eso había sido antes de que la colocara sobre el polvoriento suelo y antes de que Annabel le añadiera una miríada de pelos rojos, blancos y negros.

			–¿Cami? –dijo Tanner, mirando a la gata–. Yo tengo tu toalla.

			–¿Tú? ¿Por qué?

			–Es un poco complicado. ¿Hay otra toalla en alguna parte?

			–Claro. ¡Metidas en las cajas!

			–¿Qué te parece si te secas al aire?

			Se oyó un golpe seco, como si ella hubiera golpeado la puerta con la cabeza.

			–¿No podemos volver a hablar sobre esto de trabajar toda la mañana? –preguntó ella, en tono de súplica–. ¿No se puede empezar a mediodía? Yo creo que a mediodía sería una hora perfecta.

			–En ese caso, no acabaríamos nunca. Además, ya estabas vestida y lista hace unos instantes. De hecho, estabas protestando por un lápiz de labios rosa y por llegar tarde. ¿Por qué se te ha ocurrido darte una ducha ahora?

			–¡Maldita sea! ¡Es mi lápiz de labios! –musitó ella–. Oh, no importa. Dame esa toalla cuando yo abra la puerta. ¡Y mantén los ojos cerrados!

			La puerta se abrió una rendija y Tanner metió la toalla como pudo.

			–De verdad, estoy seguro de que no la vas a querer utilizar…

			–¡Tienes los ojos abiertos!

			–Bueno, sí, es que estoy intentando…

			Tanner se detuvo. Acababa de ver brevemente lo que ella no quería que viera y, ¡madre mía!, era mejor que lo que él hubiera podido imaginarse. Rápidamente, Cami cerró la puerta. No le pilló la nariz por un milímetro.

			–Vete –le ordenó ella.

			Encantado. A pesar de que aquella mujer tenía un cuerpo que podía hacer soñar a un hombre, seguía estando loca.

			 

			 

			Cami había realizado algunos trabajos de decoración de interiores en la universidad y también había trabajado durante media jornada para otros diseñadores de la zona. Al estar tan cerca de Tahoe, y de las acaudaladas personas que vivían allí, había tenido bastante experiencia. Era un trabajo fascinante, satisfactorio y glorioso. A menos que uno estuviera tratando de hacerlo solo.

			El día después del incidente de la toalla, que también fue el día en que tenía su cita a ciegas, gracias a su madre, Cami recogió sus cosas y se sentó en la mesa de la cocina, con la intención de llamar a dos posibles clientes.

			La mesa estaba cubierta de los planos de su propia casa y era un completo lío. No es que la molestara, pero, al mirar a la puerta, vio que tenía las herramientas esparcidas por todas partes. El salón no estaba en mejor situación y allí era donde ella dormía.

			–Nota para mí misma –musitó–. Limpiar la casa después de la cita a ciegas.

			La única zona utilizable en toda la casa era el trozo del recibidor que quedaba delante del baño que todavía permanecía operativo. Por lo tanto, Cami tomó su teléfono, su ordenador portátil y sus papeles y se colocó en aquella zona, sobre el suelo.

			Contaba con que el trabajo la ayudara a apartar la mente de sus problemas, tales como por qué no podía cuadrar su libro de cheques o por qué se había gastado tanto dinero en Amazon, una librería electrónica, el mes pasado. O en por qué había accedido a salir aquella noche. Y por último, como colofón, podía obsesionarse sobre el hecho de que su maestro carpintero la hubiera visto completamente desnuda.

			«Seguro que no es homosexual», pensó, torciendo la boca. Se lo tendría que decir a Dimi. A Tanner casi se le habían salido los ojos de las órbitas. Y aquello no había sido lo único. Si no era homosexual y el verla desnuda había creado cierta… tensión, ¿por qué no parecía interesado?

			No es que ella estuviera interesada. No. Aquel hombre era demasiado sabelotodo, demasiado sincero. Y también demasiado tranquilo y reposado. Demasiado… bueno, demasiado perfecto.

			Además, aparte de lo de la toalla, no se había fijado en ella como mujer. Aquel golpe tan inesperado reforzaba la necesidad que tenía de salir con un hombre aquella noche. Por muy triste que fuera, necesitaba la afirmación de que alguien, cualquiera mientras fuera hombre, pudiera sentirse atraído por ella.

			Como necesitaba una distracción, tomó el teléfono, preparó su primera llamada de negocios… pero entonces, vio a su contratista al otro lado del recibidor. Tenía un reproductor de discos compactos portátil y estaba escuchando rock a todo volumen. Sin embargo, no fue eso lo que le llamó la atención.

			Estaba a cuatro patas, de espaldas a ella. Tenía las botas de trabajo muy usadas, lo mismo que los vaqueros que llevaba puestos. Tenía unas piernas estupendas, largas y poderosas, que se flexionaban y ceñían con la tela vaquera. También tenía una espalda estupenda y unos brazos que le hacían suspirar. Sin embargo, lo que realmente le llamó la atención fue el trasero. De hecho, sintió que los dedos hacían por tocarlo…

			Resultaba patético, mirar el trasero de un hombre de ese modo, como si fuera una mujer desesperada por el sexo. De hecho, eso era precisamente lo que era.

			Aquel hombre la distraía tanto… Cuando él se volvió de repente, Cami bajó rápidamente la mirada y se concentró en el teléfono.

			–No creo que ese sea el mejor sitio para ponerse a trabajar –dijo él, poniéndose de rodillas. La pechera de la camisa se le ceñía al tórax y al vientre. Cami se preguntó si alguna vez tenía demasiado calor y se quitaba la camisa.

			–No me queda elección –respondió ella–. Tengo mucho que hacer antes de esta noche.

			–¿Esta noche?

			Cami no quería comentar nada sobre la cita que tenía, pero si Tanner se quedaba a trabajar hasta tarde, como había hecho la noche anterior, lo descubriría de todas formas.

			–Tengo una cita.

			–Ah.

			–¿Qué tiene de gracioso una cita a ciegas? –preguntó ella, al ver cómo se le encendían los ojos, llenos de humor.

			–Una cita a ciegas –repitió Tanner, con un gesto de diversión aún mayor que se convirtió en una amplia sonrisa–. ¿Qué es lo que te pasa que tienes que salir en citas a ciegas?

			–Bueno… –respondió Cami. ¿Por qué siempre la ponía a la defensiva?–. A mí no me pasa nada.

			–Es probablemente tu falta de sentido del humor.

			–¡Tengo un estupendo sentido del humor!

			–Sí.

			–En el instituto, era la payasa de la clase –le informó, con cierto aire de superioridad. La sonrisa de él se hizo más amplia.

			–¿Quién te la ha organizado?

			–Mi madre –admitió ella. Cuando él soltó la carcajada, apretó los dientes–. En realidad, es un favor.

			–Entonces, ¿en realidad no quieres ir?

			–No.

			–Entonces, cancélala –concluyó él, encogiéndose de hombros.

			Era la respuesta típica de un hombre, de un hombre seguro de sí mismo, a quien no le importaba en absoluto lo que su madre pudiera pensar.

			–No conoces a mi madre –dijo ella–. ¿Tú nunca has tenido una cita a ciegas? –añadió, llena de curiosidad.

			–Te estoy diciendo que nunca he hecho nada que no quisiera hacer.

			Estupendo. Tenía un carácter y decisión. Eran rasgos admirables, pero no cuando se comparaba consigo mismo.

			–¿Ni siquiera por tu madre?

			Entonces, los ojos reflejaron un cierto halo de tristeza.

			–Mi madre murió cuando tenía diez años.

			–Lo siento –susurró ella, sintiéndose como una estúpida.

			–Yo también –replicó Tanner, volviendo su atención a la pared sobre la que había estado trabajando.

			–¿Tienes familia?

			–Mi padre.

			–¿Te llevas bien con él?

			–Sí –respondió Tanner, volviendo a encogerse de hombros–. Desde que tuvo un infarto cerebral, más.

			–Lo siento. No debería haber husmeado –suspiró Cami. La verdad era que tenía muchas preguntas que hacerle a aquel hombre, que decía lo que pensaba sin importarle las consecuencias.

			–Se ha recuperado –contestó él, volviéndose de nuevo para mirarla–. Le llevó todo el año, pero finalmente lo hemos conseguido.

			–¿Lo has cuidado tú?

			–Pareces sorprendida. Puedo resultar muy útil en muchas ocasiones –afirmó, algo que Cami se creyó–. Sin embargo, ni mi padre ni mi madre, si siguiera todavía viva, me hubieran obligado a ir a una cita a ciegas.

			–¿Por qué no?

			–Me criaron para que supiera decidir por mí mismo.

			–Yo también puedo decidir por mí misma –replicó Cami, sintiéndose insultada.

			–Bien.

			–Bien –repitió ella, levantando la barbilla y el teléfono.

			Tanner se volvió para concentrarse en su trabajo, algo por lo cual ella le estuvo muy agradecida, porque sus ojos parecían ver demasiado. Y también porque le encantaba admirarle el trasero.

			Cami marcó el número, del que esperaba sería su primer cliente.

			–¿Señora Brown? –preguntó–. Soy Cami Anderson. Llamo para preguntarle si ha tenido oportunidad de examinar mis diseños con el señor Brown.

			–Todavía no, querida. Mi hijo ha venido de Seattle a pasar una semana con nosotros.

			–Ah.

			En la experiencia que tenía con los clientes, que admitía era bastante limitada, cuanto más tardaran en decidirse, más posibilidad había de que se echaran atrás.

			–Esperaba que pudiera echarle un vistazo mucho antes de eso. Verá…

			–Supongo que podría hacerlo –dijo la voz de la señora Brown, adquiriendo un tinte misterioso–, a cambio de un favor. Mi hijo, que cumplió treinta años ayer mismo, está aquí, lejos de sus amigos, está… algo solo… –añadió. Cami no podía creer lo que escuchaban sus oídos–… Me imagino que si tú estuvieras… no sé… libre para salir con él esta noche, eso me daría tiempo para echar un vistazo a los diseños.

			–Esta noche estoy ocupada.

			–Entonces, mañana. O pasado mañana. Tú me dices la noche. Solo quiero que salgas con Joshua y estaré encantada de verte al día siguiente.

			Con el rabillo del ojo, Cami no dejaba de observar a Tanner. Mientras trabajaba, las herramientas que le colgaban del cinturón se golpeaban y producían un rítmico sonido. Trabajaba con manos seguras y firmes. Tenía el rostro lleno de concentración.

			Se había olvidado completamente de ella. Cami tendría que hacer lo mismo con él.

			–No creo que eso sea apropiado, señora Brown. Salir con el hijo de un cliente…

			–Solo una cita, querida mía. Una cita sin importancia…

			Sin duda, aquella mujer tenía que ser pariente lejano de su madre.

			–Señora Brown…

			–Te doblaré el presupuesto… –prometió la mujer, rápidamente. ¿Qué podía pasarle a su hijo si estaba dispuesta a doblar el dinero?–. Te lo triplicaré –añadió.

			Vaya. Una sería capaz de perdonar muchas cosas por el triple del dinero. Aunque tuviera tres ojos y escupiera cuando hablara, solo era una tarde, ¿no?

			–Bueno…

			–¡Estupendo! ¡No lo lamentarás!

			–Solo una cita –clarificó–. Mañana por la noche.

			Al oír aquellas palabras, Tanner giró la cabeza y se volvió a mirarla. Cami oyó el ruido que producía una tela cuando se rasgaba. En aquel momento, él se giró y se miró la espalda. Tenía un enorme siete en la camiseta. Cuando Cami vio aquella piel, tan suave y fina, sintió que la boca se le quedaba seca.

			–En ese caso, ven a mi casa dentro de dos días –dijo la señora Brown, a través del auricular–. Prepararé un poco de té y de pastel de queso y podremos hablar del trabajo. ¿Te gusta el pastel de queso?

			–Me encanta el pastel de carne –dijo Cami. Entonces, Tanner la miró de nuevo. La sorpresa se reflejaba en aquellos ojos color caramelo–. ¡Pastel de queso! –añadió frenéticamente, para corregirse–. Sí, sí y me gusta mucho con el té, gracias. Hasta el domingo.

			La mirada de Cami se enredó con la de Tanner. Se veía que se lo estaba pasando estupendamente.

			–Té con pastel de queso –murmuró él–. Menuda combinación. ¿Qué te gusta con el pastel de carne?

			–Muy gracioso. Todo el mundo comete errores de vez en cuando.

			–Sí –afirmó él, quitándose la camiseta–. ¿Cometes siempre los tuyos cuando organizas una cita a ciegas?

			Por alguna razón Cami casi no podía respirar. Se dijo que era por el polvo que había en el aire.

			–No hago demasiadas cosas con la lengua en las citas a ciegas.

			–¿No?

			–Además, no creo que eso sea asunto tuyo –dijo ella, tan fresca como pudo, a pesar de que, de repente, se había puesto a sudar como loca.

			Tanner la miró lentamente. A Cami le dio la sensación de que sabía perfectamente cuál era el efecto que producía en ella.

			–Ya veo que tienes otra cita a ciegas. ¿Para qué las necesita una mujer como tú?

			–No las necesito en absoluto, pero otras personas parecen necesitarme a mí.

			–¿Y qué hay de lo que tú necesitas? ¿Ha pensado alguna vez alguien es eso?

			–Yo… no lo creo… No –respondió ella, suavemente. Nunca lo había mirado desde ese punto de vista antes.

			–Entonces, recuérdalo –dijo él, con la misma suavidad–. La próxima vez que te equivoques al hablar.

			 

			 

			Dos minutos antes de que llegara su cita, Tanner entró en la cocina. Estaba cubierto de polvo de la cabeza a los pies.

			–Cuando se pican paredes se ensucia mucho –comentó él, a modo de disculpa–. Hemos tratado de mantener el jaleo a la parte trasera de la casa.

			Y así había sido. Había utilizado plásticos y lonas y siempre había mostrado mucho cuidado de no transportar la suciedad al lado de la casa que ella estaba utilizando. Como no le gustaba nada limpiar, Cami apreciaba aquel gesto.

			–Habéis sido estupendos –dijo, preguntándose qué sería lo que él estaría pensando.

			Tanner ni siquiera la estaba mirando. Maldito sea. Había agarrado la jarra del agua y se estaba sirviendo un vaso, sin prestar atención a lo que ella hacía.

			Desde la pubertad, que, desgraciadamente para la joven Cami, había ocurrido muy pronto, los hombres se habían fijado primero en su cuerpo y, unos momentos más tarde, en su mente. En el caso de Tanner no era así.

			No sabía por qué importaba exactamente, cuando ya había decidido que él no era su tipo. Sin embargo, deseaba que la mirara, quería que mostrara su apreciación de algún modo. Ella llevaba un vestido de verano, con sandalias de tiras. Ambas prendas lograban, milagrosamente, ocultar el hecho de que la báscula había protestado bajo sus pies aquella misma mañana. A pesar de todo, sabía que tenía buen aspecto y, por una vez, quería que Tanner se fijara en ella.

			Lentamente, bajó la jarra del agua.

			–Estás…

			–¿Vestida? –preguntó ella, con una sonrisa, refiriéndose al incidente de la toalla.

			–Sí, bueno, vestida –respondió Tanner, frunciendo el ceño–. ¿Por qué no puedes cancelar esa cita?

			–Bueno… Supongo que porque parece que tengo problemas para decir no.

			 

			 

			–Hmm.

			Tanner se apoyó sobre la encimera y la estudió con la mirada. Aquella mujer era un misterio para él. En primer lugar, tenía problemas para decir no. Aquello resultaba interesante, dado que la había visto para convencer a sus trabajadores de que hicieran el menor de sus caprichos. La había oído al teléfono con subcontratistas, imponiendo su criterio a la hora de realizar el papeleo. Cuando tenía que dar su opinión sobre pinturas, materiales o colores, no se le podía llevar la contraria. En segundo lugar, no era una mujer maleable, tranquila o apocada. Por eso, resultaba fascinante, y frustrante, para él que la gente pudiera pasarle por encima de aquel modo.

			–Debe de ser muy interesante al final de todas esas citas a ciegas no poder decir no –comentó él, de modo casual.

			Como siempre que le lanzaba un anzuelo, ella levantó mucho la nariz.

			–Me las arreglo muy bien, muchas gracias.

			–Si te las arreglas bien, ¿por qué no puedes…?

			Se interrumpió a la vez que ella lanzaba un grito y se agachaba, poniéndose de cuatro patas.

			–¡No, Annabel, no! –exclamó, persiguiendo a la gata de ese modo por todo el suelo de la cocina.

			Tanner la miró asombrado, al ver cómo iba recogiendo el polvo y meneando el trasero de un lado a otro de la cocina.

			–¿Qué estás…?

			–¡Maldita sea! –exclamó ella, sin dejar de moverse–. Va detrás de una pobre araña.

			Annabel se había convertido en una especie de monstruo para los pobres insectos, a los que le encantaba aterrorizar. Tanner sabía que Cami no podía soportarlo. Ya había visto aquella batalla entre gata y dueña en otras ocasiones.

			–¡Annabel, quieta! –le ordenó al grueso y avaricioso gato, después de arrinconarla. La gata a su vez había arrinconado a su presa con un gruñido de felicidad. Justo antes de que Annabel pudiera golpear a la araña, Cami la recogió.

			–Fuera –le dijo a la gata–. En serio.

			Se puso de pie y metió a la araña en una taza. Tenía las manos y las rodillas, y por alguna razón la barbilla, cubiertas de polvo. Suavemente echó la araña al jardín. Estaba sacudiéndose el polvo de las manos cuando se dio cuenta de que Tanner la estaba mirando.

			–¿Qué pasa? –preguntó ella. Antes de que él pudiera responder, sonó el timbre de la puerta. Cami palideció–. Es mejor que tenga todo el pelo –añadió, en un hilo de voz.

			–Todavía puedes decirle que no.

			–Lo he prometido.

			Tanner sacudió la cabeza y la acompañó hasta la puerta principal, haciéndose preguntas sobre la mujer que parecía solo una tía maciza, pero que no lo era. Ninguna maciza se ponía a salvar arañas cuando corría riesgos de marcharse la ropa ni salía con nadie con la barbilla manchada de polvo.

			–Puedo abrir la puerta yo sola –dijo ella.

			–¿Cómo se llama?

			–Ted.

			–Entonces, veamos si Ted tiene todo el pelo.

			–Tanner…

			No le gustaba el modo en que Cami lo estaba mirando. No le gustaba que ella no quisiera ir y lo molestaba que a él le importara.

			–Abre la puerta, Cami. Abre la puerta y dile que has cambiado de opinión.

			–No puedo.

			–Yo sí.

			–No.

			–Bien, pero ese felpudo que llevas en la frente, el que dice que la gente te puede avasallar… –susurró él, pasándole el dedo gordo sobre la barbilla para quitarle el polvo–… no te favorece para nada.

		


		
			Capítulo 4

			 

			Cami no le prestó atención alguna. Tanner no esperaba menos, pero, cuando extendió la mano para abrir la puerta, vio que ella dudaba.

			–Cancela esa cita –le susurró al oído.

			–Déjame –replicó ella, sin volverse–. Estás haciendo que me tiemblen las rodillas.

			–¿De verdad? –preguntó Tanner. Desde un punto de vista completamente masculino, aquello le agradaba profundamente. Sin embargo, a ella no.

			–He prometido ir –insistió.

			Tenía la boca de Tanner a muy pocos centímetros de la nuca. Su pecho casi le rozaba la espalda. Él olió el suave aroma de su champú y de su esencia como mujer. Suave, dulce… Tan sensual.

			Increíblemente, la boca se le hizo agua con la necesidad de saborearla y el deseo de extender las manos y sujetar la puerta principal se hizo muy fuerte. Respiró profundamente y dejó que el aire le saliera por la nariz muy lentamente. Entonces, ella se echó a temblar.

			Aturdido por la repentina tensión sexual que había entre ellos, le miró la parte trasera de la cabeza. Llevaba fuera del mundo un año entero, el año que había estado cuidando de su padre. Sin embargo, había conseguido tener algunas citas de vez en cuando, aunque nunca había sentido aquella necesidad de abrazar a una mujer y no soltarla. No le parecía que le gustara mucho.

			–Tengo que marcharme –susurró Cami, con voz algo temblorosa, lo que le aseguró a él que no era el único que estaba experimentando aquella locura.

			–Lo único que tienes que decir es que te has puesto mala con alergia a las citas a ciegas –dijo él–, lo que te provoca que te salgan erupciones en los restaurantes y hace que babees cuando comes.

			–Yo nunca babeo.

			Tanner observó que una de las hombreras del vestido se le deslizaba por el brazo y, antes de que pudiera detenerse, se la subió y le rozó aquella piel tan cremosa con los dedos. Ella volvió a echarse a temblar, lo que provocó que él estuviera a punto de gemir.

			–Di que has cometido un error, que ya tenías una cita para esta noche y que vas a salir con el primero que ha llegado.

			–Pero no tengo otra cita –replicó ella, mirándolo con las pupilas de los ojos muy dilatadas.

			Tanner sintió que podría ahogarse en aquellos ojos.

			–Yo podría salir contigo… –sugirió, antes de que pudiera cambiar de opinión.

			–¿Cómo?

			Estaba loco. Aquella era la única explicación por lo que la boca acababa de decir sin que lo aprobara el cerebro.

			–Bueno, yo estaba aquí primero…

			–No lo dices en serio. Ni siquiera te gusto tanto como para eso.

			–Claro que sí.

			–¿De verdad? ¿Qué es lo que te gusta de mí?

			–Yo…

			Le gustaba el modo en que ella estaba, recién salida de la ducha, empapada y sin toalla, pero dudaba que aquella fuera la respuesta correcta que le reportara un premio que no estaba seguro de querer.

			–Eso es lo que había pensado –afirmó ella, extendiendo la mano de nuevo hacia la puerta.

			–Espera.

			–No puedo. No puedo salir contigo, aunque te gustara, que no es el caso. Somos demasiado diferentes.

			–¿Cómo?

			–En primer lugar tú escuchas la música altísima.

			–Y tú escuchas un tipo de música que me da dentera y yo no te lo tengo en cuenta.

			–De acuerdo. ¿Quieres una razón mejor? Te gusta madrugar.

			Cami dijo aquellas palabras como si él fuera un criminal convicto, lo que hizo que Tanner se echara a reír.

			–Podría enseñarte a que te gustaran las mañanas –prometió él, con una voz sugerente y seductora. Los ojos de ella se oscurecieron aún más.

			–No me hables con esa voz.

			–¿Qué voz?

			–La que hace que me tiemblen las rodillas.

			–Pensé que era que yo estuviera demasiado cerca de ti lo que hacía que te temblaran las rodillas.

			–Cállate –le ordenó Cami, abriendo la puerta de par en par.

			El hombre que había ido a buscarla sonrió, mostrando unos dientes que parecían ser suyos. O por lo menos eso fue lo que le pareció a Tanner. Y, definitivamente, tenía pelo. Lo único malo es que parecía tener un karma negativo, lo que le hacía perder atractivo.

			Cami miró furtivamente por encima del hombro a Tanner y pareció desafiarle a poner palabras a su opinión. Sin embargo, él sonrió inocentemente. No había necesidad de señalar lo evidente.

			Ella presentó a los dos hombres, y, mientras se medían el uno al otro con la mirada, ella se excusó para ir a recoger el bolso.

			Tanner la siguió a la cocina, para demostrarle al otro que él podía recorrer aquella casa como quisiera mientras Ted tenía que quedarse cortésmente en la puerta, donde Cami lo había dejado.

			–No digas ni una sola palabra –le advirtió. Al agarrar el asa del bolso, este se abrió. Todos los contenidos del bolso se derramaron por el suelo. Un lápiz de labios, un cepillo, un juego de llaves… y un preservativo.

			Tanner lo recogió y se preguntó por la razón que le había provocado un extraño nerviosismo en el estómago.

			–Pensé que sabrías decir que no al final de una cita –comentó él. Cami se lo quitó de la mano y se lo metió en el bolso.

			–Hoy en día, una mujer tiene que estar preparada.

			El pensar en que ella podría tener relaciones sexuales con el papanatas que había esperándola en la puerta, o, en realidad, con cualquier otro hombre, hizo que Tanner quisiera encerrarla en el cuarto de baño. Sin embargo, aquello no tenía sentido. No le importaba con quién saliera Cami. Solo le preocupaba que ella tenía una casa estupenda en la que él podía trabajar.

			–¿Estás preparada?

			–Sí, claro que lo estoy. Supongo que habrás oído hablar del sexo seguro.

			–Estar preparada sería llevar más de un preservativo, Cami.

			–Esa es la opinión de un hombre.

			–¿Qué significa eso?

			–Nada, excepto que mi hermana tenía razón. Para los hombres, llevar preservativos en la cartera es una forma de… fanfarronear. Para una mujer, es señal de inteligencia.

			–En mi caso también es señal de inteligencia, pero uno solo… Me parece que es un poco pesimista –comentó Tanner. Ella bufó–. ¿Es que no te gusta tener orgasmos múltiples? –añadió, sin saber por qué le había preguntado aquello.

			Sin embargo, la reacción que tuvo le dejó completamente anonadado. Ella abrió la boca y se sonrojó por toda la cara. Y apartó la mirada.

			–¿Eso no te lo ha comentado tu hermana?

			–Es algo bastante personal –consiguió decir Cami–. ¿No te parece?

			–Creo que estás evitando la pregunta. El sexo es solo una forma de comunicación. Deberías hablar de ello.

			–No todo el mundo es tan brusco como tú.

			–No. Ni tan sincero.

			–De acuerdo. ¿Quieres sinceridad? –le preguntó ella. Luego se mordió ligeramente el labio–. Nunca he tenido orgasmos múltiples –añadió, en un susurro.

			En aquel momento, fue él quien se quedó asombrado. Cami era muy hermosa. Verdaderamente hermosa. ¿Cómo era posible que nunca…?

			–No soy virgen –dijo ella, rápidamente–. Solo que…

			–¿Cami?

			Aquella voz vino del recibidor. Evidentemente, Ted se había puesto un poco nervioso, preguntándose probablemente si Cami se disponía a escapar por la puerta trasera. Y, durante un momento, pareció que ella estaba dispuesta a hacerlo.

			–Mira, no tengo ni idea de por qué te estoy diciendo todo esto –susurró Cami–. Así que… Buenas noches. No te olvides de echar la llave cuando te marches.

			Y, rápidamente, se marchó, dejándole allí, sin poder decir palabra.

			–Miau.

			Annabel se acercó a él y empezó a frotarse contra la pernera del su pantalón.

			–¡Vaya, vaya! Pero si es la señorita Asesina –comentó, todavía distraído por el comentario del orgasmo múltiple–. ¿Es que te has encontrado otra araña que torturar?

			La gata se lamió los bigotes. Tanner se agachó para acariciarla. Entonces, vio algo que le llamó la atención en la cara del animal.

			–¡Maldita sea! Tienes cuero en los bigotes.

			Rápidamente, se fue al recibidor, donde había dejado su cinturón de herramientas sobre el suelo. Aquello había sido un error. Annabel había empezado a masticar otra de las taleguitas, lo que significaba que los clavos se le caerían por todas partes.

			–Tú –dijo, señalando a la gata, que le había seguido hasta allí–, eres una gata muy grosera –añadió, con severidad. El animal se limitó a levantar la barbilla. Le recordó tanto a Cami que tuvo que echarse a reír–. Cómete tu comida, ¿vale?

			La gata ni siquiera parpadeó, lo que le recordó que estaba hablado con un animal.

			–Bueno, me marcho –musitó.

			Tratando de no pensar en Cami, la mujer que no sabía decir no, y que podría no estar diciéndolo en aquellos momentos, empezó a recoger sus cosas. En aquel momento, su teléfono móvil empezó a sonar, lo que lo sobresaltó. Solo podía haber una razón para que recibiera una llamada a aquellas horas. Cuando leyó en la pantalla digital el número del que estaba recibiendo la llamada, se puso más intranquilo aún.

			–¿Qué es lo que pasa? –preguntó, en vez del saludo normal.

			–Podrías decir hola.

			–Papá –replicó Tanner, respirando profundamente. Su padre sonaba… bien–. ¿Es que te encuentras mal?

			–Te he asustado, ¿verdad, hijo? –afirmó su padre, con una risotada–. Bien, tal vez así vengas y me traigas algo.

			–No pienso llevarte ni cigarrillos ni alcohol.

			–Oye… Te he educado muy bien como para que me respondas de ese modo.

			–Ese comentario demuestra que te encuentras bien –dijo Tanner, aliviado–. Eso es bueno. Te llevaré tu cena enseguida.

			–Preferiría los cigarrillos.

			–Lo siento.

			–Entonces, quiero tacos, con salsa muy picante.

			–Sopa –replicó Tanner–. Lo tomas o lo dejas.

			–¿Y un pastel doble de chocolate para el postre?

			–Pudding. Y de vainilla.

			–Maldita sea, muchacho. ¡Eres el ser más tacaño que conozco!

			Tanner se echó a reír. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que se había peleado con su padre? ¿Desde la última vez que había oído la alegría de vivir que tenía en la voz? Demasiado tiempo. El alivio se apoderó de nuevo de él, junto con un estallido de afecto. Tanner no tenía mucho, en términos materiales, en aquellos momentos, dado que había estado un año completo gastándose cada penique que tenía para que su padre se pusiera bien. Sin embargo, había conseguido que se pusiera bien y eso lo era todo para él.

			–Yo también te quiero mucho, papá –concluyó Tanner, riendo–. Hasta dentro de una hora.

			–¿Estás seguro? Porque si tienes una cita, no me gustaría interferir.

			Él pensó en Cami. Y en los orgasmos múltiples. Solo con pensarlo, su cuerpo se puso en estado de alerta.

			–¿Tanner?

			–No, no tengo ninguna cita –dijo él, haciendo un gesto de desesperación ante aquella reacción tan juvenil.

			–¿Por qué no?

			–Papá…

			–Mira, lo único que te estoy diciendo es que, si te encuentras con la oportunidad de ver a alguien en vez de verme a mí, no la pierdas y a por ello.

			–¿A por qué? –preguntó Tanner, temiéndose lo peor.

			–Sexo, muchacho. Recuérdalo siempre.

			–Voy a colgar –amenazó Tanner, algo malhumorado.

			–De acuerdo, pero recuérdalo. Primero el sexo. Luego yo.

			 

			 

			Fueron hasta Reno para cenar porque Ted quería ir a Denny’s. Al verle el trasero, Cami debió de haberse dado cuenta de que aquello no iba a salir bien.

			–Tienen un bufé estupendo –dijo Ted, resoplando un poco mientras cruzaban el aparcamiento.

			Llegaron a la puerta del restaurante justo al mismo tiempo y Cami dudó, pensando que Ted se la abriría para que pudiera pasar.

			Ted abrió la puerta y, en la prisa que tenía por cenar, pasó él el primero. Y le pisó.

			–Me encantan los bufés –comentó, en vez de disculparse.

			Cami hizo un gesto de dolor al mirarse los dedos de los pies, que como la sandalia, estaban manchados.

			–Sí, espero que no haya mucha gente.

			–Eso es lo mejor de este sitio –le aseguró Ted–. Nunca está demasiado lleno. Además, el postre está incluido.

			–Mejor aún.

			Cami decidió que aquello no podía estar pasándole a ella cuando vio cómo Ted salía corriendo para ocupar una mesa. Su madre no podía haberle hecho aquello a su propia hija. Aun así, se decidió a pensar que no era tan malo como se había imaginado, se colocó la mejor de sus sonrisas y trató de divertirse.

			–Me han dicho que haces páginas web.

			–Mira eso –susurró él, encantado, mientras le señalaba a un plato de galletas. Al ver que Cami no se movía, le dio un codazo–. Puedes tomar todas las que quieras.

			–Genial.

			Después de cenar, durante la cual Ted se negó a hablar porque así se interrumpía el proceso de la comida, algo que se debía a una experiencia religiosa que había tenido, le ofreció a Cami que se pagara la cena. Entonces, se ofreció a llevarla al cine.

			–No es que no te pueda invitar –dijo rápidamente, mientras volvían al coche–. Es que, en los tiempos que estamos, sé que es importante para una mujer afirmar su independencia. Además, encuentro que muchas mujeres se aprovechan, sabes, y acceden a salir conmigo solo para poder divertirse sin tener que pagar.

			–Bueno, pues en el nombre de no aprovecharse, demos la noche por terminada.

			–Oh, no –replicó Ted, escandalizado–. Eso significaría que no le estamos dando a nuestra relación una oportunidad. Oye, tengo una idea. Podemos ir al teatro…

			–No es necesario…

			Entraron en el coche y Ted puso inmediatamente la radio. La música llenó el ambiente con algo que parecía la música que se escucha en un supermercado.

			–Shh… Me encanta esta canción.

			Cami cerró la boca, añorando de repente la altísima música de rock de Tanner.

			 

			 

			El coche de Ted se estropeó precisamente a medianoche, recordándole dolorosamente a Cami que no estaba relacionada de ningún modo con la Cenicienta. Ella al menos tenía aquellos ratones tan monos para que la acompañaran cuando las cosas le iban mal.

			Estaban en un tramo de carretera relativamente poco concurrido, porque Ted había insistido en no ir por la autopista. Y el coche no se movía y los teléfonos móviles no tenían cobertura. Las cosas ya no podían empeorar más.

			«Gracias, mamá».

			–Mira, aquí viene un coche –dijo Ted, de repente–. Voy a ver si consigo que se pare.

			Cami esperó mientras él saltaba del coche y empezaba a agitar las manos. Como todo quedó a oscuras, Cami no pudo ver qué era lo que pasaba.

			–Es una mujer –explicó Ted–. Va en un Porsche de dos asientos de camino a Auburn. Me ha dicho que podría llevarme a Truckee.

			–¿A mí?

			–No, a mí.

			Cami frunció el ceño porque Ted parecía… muy emocionado. Casi sin aliento. Definitivamente, no le había visto tan animado en toda la noche.

			–¿Quieres decir que te vas a marchar y me vas a dejar aquí?

			–Solo durante un rato. Iré por ayuda.

			–¿Y volverás por mí?

			–Claro.

			Sin embargo, estaba estirando el cuello, mirando soñadoramente al otro coche. Su actitud había cambiado. Estaba más estirado y parecía hasta más alto y feliz que incluso cuando había estado frente al bufé del restaurante.

			–Debe de ser una mujer muy interesante.

			–Es fan del bufé de Denny’s.

			–¿Y has averiguado eso en unos pocos segundos?

			–Sí, mira, me tengo que marchar.

			Cami no se lo podía creer.

			–A ver, pongamos esto en claro. ¿Ha sido tu coche el que se ha estropeado y tú eres el que te vas a marchar del único modo disponible y me vas a dejar aquí tirada, en medio de ninguna parte, completamente sola?

			–No seas tonta. Tienes mi coche.

			–¡Pero si no funciona!

			–Sí, y, en cuanto a eso, no enciendas la radio mientras estés aquí, porque agotarás la batería además de todo lo demás.

			Después de que Ted se hubiera marchado, Cami se sentó allí… Furiosa. ¿Cómo había sido posible que aquello le ocurriera a ella? Era un felpudo. Y lo llevaba escrito en la frente. Tanner le había dicho que no le sentaba bien y tenía razón.

			Maldita sea. Odiaba que otras personas estuvieran en lo cierto. Entonces, suspiró y se reclinó sobre el asiento. Por primera vez se dio cuenta de lo sola que estaba.

			No se veían faros por ningún lado, ni de frente ni por detrás. De hecho, con la patética luz que daba la luna entre las nubes, no se veía nada excepto el brillo de los botones blancos de su vestido.

			Se dio cuenta de lo ruidosa que era la noche en las Sierras. Las hojas de los árboles susurraban con el viento y parecían… poseídas. Desde la distancia, se oyó el sonido de un camión. Bien. Esperaba que viniera en su dirección. Se limitaría a detenerlo y… a que la secuestraran, la violaran y la asesinaran.

			Algo muy cercano a ella empezó a hacer un ruido. Probablemente era un grillo, grande y horrible. Rápidamente subió la ventanilla. Sin embargo, aquello no terminó con el ruido.

			Si aquel insecto enorme estaba en el coche, se iba a tener que poner a gritar. Y muy alto. Deseó que Annabel estuviera con ella, porque seguro que la habría salvado del bicho. Deseó que nunca se hubiera enfadado con ella por comerse las arañas. Deseó que Dimi hubiera estado también allí, porque ella habría sabido lo que hacer, aunque hubiera tomado el pelo a Cami sobre aquella situación tan ridícula. De hecho, deseó no haber respondido a la llamada de teléfono de su madre. Sentada allí en la oscuridad, cerró los ojos y se sintió sola. Muy sola.

			 

			 

			«La mano de él se le deslizaba alrededor de la cintura hasta llegar a la espalda. Estaba lo suficientemente cerca como para que ella pudiera olerlo. Sándalo, cuerpo y… polvo de la pared».

			Basta ya. Cami se dijo que había que rebobinar aquel sueño y volver a intentarlo. Entonces se irguió en el asiento y decidió que no iba a fantasear sobre Tanner James.

			Poco a poco, volvió a quedarse dormida.

			«La mano la había estrechado contra su cálido cuerpo. Olía a gloria, cien por cien masculino. Su amplio tórax y sus fuertes brazos la rodeaban».

			Sí, aquello estaba mucho mejor.

			«La besó, suavemente al principio, pero cada vez con mayor pasión y apetito, gimiendo su nombre con una voz que le provocaba escalofríos por la espalda…»

			Más, pedía en sueños.

			«Bajó las manos, apretándole el trasero entre las palmas, acercándola más y más hacia su cuerpo, frotándola contra el pesado bulto que le hinchaba la bragueta de los vaqueros, insistiendo en la húmeda cavidad que tenía entre las piernas hasta que ella gritó su nombre. Tanner…»

			¡Maldita sea! ¡Otra vez no! Cami cerró los ojos más fuerte y se negó a imaginar el rostro del hombre de sus fantasías, forzándose más insistentemente a dormir.

			«La mano de él le subía por la espalda, agarrándole la cabeza. Tras inclinar la suya hacia un lado, la besó, más profundamente, más apasionadamente, utilizando la lengua, los dientes, las caricias para volver a llevarla al precipicio».

			Y allí era donde quería llegar. Quería múltiples precipicios. Aquello, la llevó de nuevo a pensar en Tanner, maldito sea, porque había sido él quien le había metido aquel pensamiento tan erótico en la cabeza.

			Estaba despierta sin posibilidad de volver a dormirse. Se estiró y parpadeó, contemplando la noche, que ya no parecía estar tan oscura. Según su reloj, había estado durmiendo durante cinco horas y media, fantaseando con el sexo apasionado, lo que explicaba por qué tenía los pezones como grava y aquella humedad entre las piernas. Y aquello le puso todavía de peor humor.

			Seguían sin verse coches, pero, al menos, el cielo estaba aclarándose. A las cinco y media, el sol estaría lo suficientemente fuera como para que se viera. Como estaba más allá del miedo, salió del coche porque tenía que hacer sus necesidades y se estaba muriendo de hambre. Con el bolso en el brazo y el teléfono móvil en la mano, se dirigió carretera arriba, sin intención de parar hasta que no tuviera cobertura.

			Solo tardó cinco minutos. En primer lugar, llamó a Dimi, pero le salió el contestador automático.

			–Levántate –le dijo a la máquina–. Estoy aquí, en medio de ninguna parte, entre Reno y Truckee y necesito que vengas a recogerme.

			Luego, le dio el número de la carretera y su localización aproximada con la esperanza de que su hermana se despertara y fuera a rescatarla.

			Por si acaso Dimi no se levantaba a tiempo, Cami llamó a su madre también. No le importaba tener que despertarla ni la hora que era, principalmente porque era culpa de su madre que ella estuviera en aquella situación. Sin embargo, tampoco obtuvo respuesta.

			–Mira, mamá –explicó, también al contestador–. Tu hombre maravilloso me ha dejado tirada por una tía que llevaba un Porsche de dos asientos. ¿Quién se lo hubiera imaginado? Espero que vengas a buscarme ipso facto. Ni te atrevas a quitarte primero los rulos o no pienso darte nunca un nieto.

			Cami cortó la llama y miró al cielo, que estaba empezando a clarear. Entonces, suspiró. ¿Qué más podía hacer? El canalla de Ted la había dejado tirada. Eso, o había tenido mucha suerte.

			Fuera lo que fuese, estaba sola, pero no podía seguir andando, no sin visitar primero un cuarto de baño, dado que no pensaba agacharse al lado de un árbol.

			Por si Dimi estaba haciendo una incursión en su casa, en busca de un lápiz de labios o de una bolsa de patatas fritas, llamó a su propia casa. Sabía que no había posibilidad de que su hermana estuviera allí tan temprano, pero en momentos de desesperación… La verdad era que necesitaba desesperadamente hablar con alguien. Cuando saltó el contestador, dijo:

			–Dimi, deja de robarme mis cosas y ven a rescatarme de esta cita infernal.

			Nada.

			–De acuerdo, ya sé que no son modos de pedir las cosas –añadió, recordando que era muy fácil incomodar a su hermana–. Y lo siento, pero tú dirías lo mismo si hubieras tenido la misma noche que yo.

			Nada. Cami dejó de andar y se apoyó contra un árbol que había a un lado de la carretera.

			–Vale, ¿quieres reírte con ganas? Todo empezó anoche, incluso antes de que me marchara. Primero, el carpintero me dijo que tengo un felpudo en la frente que dice «Por favor, aprovéchate de mí», y tal vez sea así, pero no fue muy caballeroso por su parte decírmelo, ¿sabes? Y entonces, tuve que ir a Denny’s para tomarme todo lo que podía comer en un bufé, que, creéme, suena mucho más apetitoso de lo que realmente es. Y ahora, estoy aquí tirada en la carretera ochenta, sola, porque el tipo con el que salí anoche se fue con otra mujer. El coche no arranca y yo tengo que hacer pis. Me pregunto por qué resulta tan difícil tener una cita digna… No debería ser tan difícil. Yo creo que las mujeres son fáciles de contentar… Un crucero sería muy adecuado, sí, pero no es eso lo que espero. Lo digo en serio, de verdad, ¿qué ha pasado con las velas, la luz de la luna y el romanticismo? ¿Estás ahí? ¿Me estás escuchando? ¿Annabel? ¿Alguien?

			Cami suspiró y sintió que la autocompasión se apoderaba de ella.

			–¡Oh, Dios! No se lo diré nunca, pero Tanner tenía razón. Debería haberme limitado a decir no.

		


		
			Capítulo 5

			 

			Tanner llegó a la casa de Cami unos minutos antes de lo normal. Estaba cansado, dado que había estado levantado con su padre hasta bastante tarde la noche anterior. Sin embargo, levantarse temprano ya formaba parte de él.

			Su padre estaba bien y el miedo a perderlo, el miedo que no había cesado ni una sola vez en todo el año desde que tuvo el infarto cerebral un año antes, en cierto modo había desaparecido.

			De acuerdo con lo que decía él mismo, pensaba vivir las siguientes décadas sin nada que hacer más que disfrutar la vida. Y tal vez volver a su hijo loco.

			Aquello no le importaba en absoluto a Tanner, que no estaba dispuesto a perder a la única familia que le quedaba. No obstante, podría haber omitido el comentario sobre su vida sexual. En realidad, lo que su padre quería oír era que tenía una novia con posibilidades de convertirse en esposa. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que lo que su padre quería eran nietos.

			Tanner pensó que tal vez le apeteciera tener hijos también. Algún día… Pero para tener hijos necesitaba tener una esposa, y ahí era donde estaba el problema.

			La verdad era que le gustaban las mujeres apasionadas, rápidas e inquietas y le gustaban de esa manera porque así podía gozar con ellas y seguir con su vida. No había posibilidades de que uno se implicara demasiada ni posibilidad de que ella empezara a preparar la boda o a pensar en las flores que tendrían en el jardín.

			Tanner no tenía tiempo para eso, y no solo por la enfermedad de su padre. Era su negocio, que requería más horas de las que ponía al día trabajando en la obra. Tenía que ocuparse del papeleo, de las facturas, de los planos, de los presupuestos. Era algo inacabable y, en cierto modo, no veía que una mujer entrara en la ecuación.

			De hecho, lo había intentado en varias ocasiones, pero siempre que era tan estúpido como para salir con una mujer el tiempo suficiente como para que se pudiera considerar una relación, ocurría lo mismo. La mujer en cuestión le dejaba porque no pasaba el suficiente tiempo con ella. «Lo siento, papá. Tendrás que esperar un poco más».

			Cuando entró en casa de Cami, la oyó decir:

			–No es que yo piense admitirlo alguna vez, pero Tanner tenía razón –decía Cami. Eso le gustaba–. Debería haber dicho simplemente no.

			Con una sonrisa en los labios, Tanner entró en la cocina mientras se metía la llave en el bolsillo para oír más detalles. Sin embargo, estaba vacía, a excepción de Annabel, que le saltó encima de los pies maullando penosamente.

			–Sé muy bien lo que estás buscando –dijo él, al mirar al bol vacío de la gata–. Ve a intentarlo con otro idiota.

			El animal se frotó contra su pierna, ronroneando, frotándose y ronroneando un poco más. Entonces de repente, le mordió el tobillo.

			–¡Ay!

			–Miau…

			–Sí, sí –replicó Tanner. Él estaba más interesado en oír decir a Cami que tenía razón.

			–No me gusta equivocarme –decía ella.

			Al salir de la cocina, se detuvo en el recibidor y miró la pequeña mesa que había enfrente de la puerta. Era el contestador automático el que estaba hablando.

			–Bien –dijo ella–. Así que nadie más que Annabel me está escuchando. Genial. Bueno, esta es la historia de mi vida. Espero que te lo hayas pasado bien, gata.

			¿Por qué estaba Cami, una mujer que prefería cortarse una pierna a levantarse antes de las diez de la mañana, llamándose así misma a las…? Miró al reloj. Ni siquiera eran la seis.

			–Para ser verano, hace bastante frío aquí, con este ridículo vestido.

			¿Por qué tenía todavía puesto aquel vestido? Esperaba que no hubiera utilizado el preservativo que llevaba con aquel patán.

			–Por supuesto, qué es lo que puedo esperar después de estar en medio de la sierra toda la noche. ¿Sabes una cosa? Eso es todo culpa mía, pero en realidad, si lo pienso bien, no lo es. Es de mis padres. Mi padre ha tenido seis esposas. No, un momento, me estoy olvidando de la inolvidable Brandy –se corrigió. Tanner frunció el ceño. ¿Brandy?–. Ella es la número siete. Siete madrastras, algunas de las cuales eran más jóvenes y con los pechos más grandes que yo. No es de extrañar que solo salga con los hombres una vez –añadió, suspirando–. Y luego está mi madre, la reina del control. En realidad, cuando pienso en ello, es un milagro que yo sea normal. Está muy tranquilo por aquí. Espero que no me encuentre un asesino con hacha, porque aquí no hay nadie que escuche los gritos, aunque hay unos pájaros muy molestos volando en círculos sobre mi cabeza…

			Al oír aquello, Tanner se lanzó para descolgar el teléfono, pero justo en el momento en que lo hizo, Cami colgó.

			El lector digital de la máquina empezó a marcar el número uno. Tras apretar la tecla play la voz de Cami empezó a llenar de nuevo la habitación, aquella vez desde el principio del mensaje.

			–Dimi, quita las manos de mis cosas y ven a rescatarme de una cita infernal –decía, claramente enojada.

			¿Quién era Dimi? Sin embargo, Tanner se distrajo por el resto del mensaje. A medida que iba escuchando, su preocupación iba en aumento. Maldita sea, no era una broma. Poco a poco, empezó a notar el pánico que había en la voz de ella. De verdad estaba abandonada, sola y así había estado toda la noche.

			Tras pronunciar una maldición, salió de la casa y se dirigió hacia su furgoneta. Dios sabía que si alguien paraba para recogerla, los enojaría tanto que tal vez les diera motivos para matarla, aunque solo fuera por verla callada.

			 

			 

			Un gran camión pasó de largo al lado de Cami, que había estado haciéndole señales con el dedo gordo. Como se sentía muy poco femenina, cambió de gesto e hizo uno que nunca había tenido la oportunidad de hacer antes. Se sentía tan bien haciéndolo que se lo dedicó también a la siguiente furgoneta que pasó sin detenerse.

			–¡Vaya, vaya! ¿Esa es tu manera de convencer a alguien para que te lleve en su coche?

			Cami se dio rápidamente la vuelta y se encontró con Tanner, que se había detenido a sus espaldas. Había estado tan ocupada maldiciendo y pegando patadas a la tierra que no se había dado ni cuenta.

			–Tú –dijo ella, con un prodigio de deducción.

			–Sí, yo. ¿Te encuentras bien? –le preguntó, mirándola de arriba abajo.

			¿Cómo podía estar tan guapo y tan sexy por las mañanas? No quería ni pensar en el aspecto que tenía ella, arrugada y patética.

			–Por supuesto que estoy bien.

			–¿Sí? Entonces, ¿qué estás haciendo?

			–Nada.

			–¿Nada? –repitió Tanner, acercándose a ella un poco más. Entonces, se metió las manos en los bolsillos–. ¡Qué raro! Hubiera jurado que estabas tratando de conseguir que los camioneros te recogieran mientras hacías autostop, lo que, por cierto, no funciona. Tienes que darles azúcar, y no estoy hablando de la granulad.

			¡Qué divertido era aquello! No solo tenía que soportar que se estuviera riendo por su desgracia, sino que tenía que soportar el hecho de que todo su cuerpo estuviera palpitando de deseo simplemente porque él había tenido una pequeña parte en sus sueños. De acuerdo, en realidad, había sido una gran parte. Razón de más para estar de mal humor.

			–Vete.

			–Que alegre estás de verme –dijo, llevándose una mano a su amplio tórax–. Estoy emocionado.

			–Esto no puede estar ocurriendo –comentó ella, mirando al cielo.

			–Sí, claro que lo está.

			Tanner se quitó las gafas de sol y la estudió con mucho cuidado. Ella hizo lo mismo. Llevaba puesto unos Levi’s que, evidentemente, habían visto mejores días. Estaban limpios, por el momento, pero deslucidos en los puntos de más roce, de los que parecía tener muchos. Sabía que estaba mirándolo descaradamente, pero no podía evitarlo. Estaba muerta de hambre, privada de sueño, pero, lo peor de todo, era que no había podido dormir porque sus fantasías lo habían implicado a él.

			Tanner se quitó la camisa de cuadros que solía llevar encima de la suya y se la quitó. En aquella ocasión, debajo llevaba solo una camiseta blanca.

			–No tengo frío.

			–Tienes la piel de gallina –insistió él, colocándole la camisa sobre los hombres.

			Estaba muy caliente y olía a él. Cami se arrebujó bien en ella y lo miró fijamente.

			–¿Es que has tenido problemas?

			–No.

			–Hmm… Entonces, estás aquí porque te sienta bien, supongo. ¿O acaso estás practicando senderismo para el día en que lo necesites?

			El orgullo no era buen compañero y había sido una noche tan larga… No le había ocurrido nada, pero, sin embargo, todo lo que podía haberle pasado empezó a recorrerle la cabeza.

			–¿Qué es lo que ha pasado, Cami? –preguntó él, en tono más serio.

			Dios… Aquella voz. Era ronca y profunda y tan sensual que, sin que pudiera evitarlo, su cuerpo se inclinaba al de él.

			–Nada.

			–Cami…

			–De acuerdo. Bien. He sobrevivido a la cita infernal. Ya está. ¿Estás contento?

			–Sé lo que ha pasado con la cita –dijo él, tranquilamente–. El amor que Ted tiene por este restaurante, el paseo en coche, la avería y cómo el hijo de mala madre se marchó, dejándote aquí sola… Lo que quiero que me digas es si, de verdad, te encuentras bien.

			–Has escuchado el mensaje del contestador, ¿verdad? –dijo Cami, tragando saliva.

			–Puedes estar agradecida o tendrías que haberte puesto a enseñar algo más que el dedo gordo para intentar que te recogiera alguien.

			Efectivamente, ella le estaba agradecida. A pesar de todo y a pesar de que los dedos se le morían de ganas por levantarle la camiseta y ver si su magnífico vientre era tan fabuloso como lo había sido en sus fantasías, estaba contenta de verlo. Tanto que hubiera podido ponerse a llorar de felicidad y se hubiera tirado entre sus brazos, si su ego no se lo hubiera impedido.

			–¿Qué estás haciendo aquí? –preguntó ella casualmente, como si se hubieran encontrado en el supermercado de una estúpida y poco concurrida carretera en donde nadie se había parado para mirarla en toda la noche.

			–Creo que esa es la pregunta que yo debería hacerte a ti.

			–Oh, bueno, yo…

			–Admítelo –dijo él, acercándose un poco más a ella–. Me necesitas.

			–Claro que no.

			–Entonces, tu mensaje era mentira. Tu cita fue estupendamente. ¿Es así?

			–Bueno, lo de bien es un término relativo.

			Cami tuvo que guardar silencio cuando ella le colocó un dedo sobre los labios. Estaba cálido y endurecido por el trabajo y olía a jabón.

			–Déjate de tonterías –sugirió él–, y ve directamente a la parte en la que me expresas mi gratitud por haberte rescatado.

			Ella le apartó la mano. Los labios le palpitaban por no sentir ya su piel.

			–No necesito que me rescaten.

			–¿De verdad? ¿Es que vas andando a casa?

			Cami estudió el cielo con intensidad, esperando que él se desvaneciera porque era mucho más fácil que tragarse su orgullo.

			–Como quieras –dijo Tanner, después de un momento–. Te veré en tu casa. Cuando llegues allí. ¿Te he mencionado que estás ahora a treinta y tres kilómetros de Truckee?

			Con eso, se dio la vuelta y se empezó a alejar de ella.

			–¡Espera! –gritó ella, entonces, vio que él se detenía y que, muy lentamente, se volvía para mirarla–. De acuerdo, necesito que alguien me lleve a Truckee, pero no que me rescaten. Que quede claro.

			Tanner se apoyó sobre su furgoneta y cruzó los brazos.

			–Creo que te tendrás que esforzar un poco más.

			–¿O qué? ¿Me vas a dejar aquí? No lo creo.

			Un golpe de viento la golpeó, levantándole la falda del vestido. Antes de que consiguiera bajársela, un camión que pasaba tocó el claxon para demostrarle su admiración.

			–Oh, claro. Ahora la gente sí que se fija en mí –comentó ella, furiosa, intentando bajarse el vestido y retirarse el pelo de la cara al mismo tiempo.

			–Tal vez él podría llevarte… –dijo Tanner, impasible.

			–Que me lleves tú me vale –replicó ella, entre dientes. Tanner siguió sin moverse–. ¿A qué estamos esperando? –añadió. Nada–. ¡Tanner!

			–Estaba esperando que me lo pidieras cortésmente. Tal vez incluso que levantaras el dedo y sonrieras esperanzada, como hiciste con el otro tipo antes de que yo me detuviera –afirmó él. Ella lo miró boquiabierta. Entonces la sonrisa de Tanner se hizo muy pícara, lo que hizo que el estómago de Cami diera un vuelco–. Y si quisieras esperar otro golpe de aire para mostrarme esas bragas tan bonitas que llevas puestas, tampoco me importaría.

			–Eres un cerdo –declaró ella, dándose la vuelta hasta llegar a la furgoneta de Tanner. Allí, abrió la puerta y se dejó caer sobre el asiento del copiloto–. Un cerdo.

			–Solo era una sugerencia.

			Tanner arrancó la furgoneta y la miró rápidamente. Mucho mejor. Ella tenía un poco de color en las mejillas y ya no parecía estar al borde de las lágrimas. De hecho, parecía muy furiosa.

			Cami nunca le daría las gracias por aquello, pero se sintió muy aliviado. Si ella se hubiera desmoronado y se hubiera echado a llorar, no habría sabido lo que hacer. Las lágrimas siempre lo aturdían un poco, especialmente cuando era el único que había para aplacarlas.

			En realidad, estrecharla contra su pecho y acariciarle la espalda no hubiera representado ninguna dificultad. Sin embargo, ya había visto lo que había bajo aquella falda. Caderas que suplicaban sus caricias, cremosos muslos destinados a apasionados besos y lo que cubrían aquellas bragas rosas hacía que la boca se le hiciera agua.

			Sabía que abrazarla en aquellos momentos sería una equivocación. Ella tardaría un segundo en darse cuenta de que tenía muchas cosas más en mente que simplemente reconfortarla.

			–¿Quién es Dimi? –preguntó él, de repente.

			–Mi… hermana.

			–No pareces estar demasiado segura.

			–Pues lo es –dijo ella, con una tensa sonrisa–. Es… se parece mucho a mí –añadió–. No me gusta hablar sobre ello.

			–¿De verdad que tuviste siete madrastras?

			–¿Escuchaste la conversación entera? –preguntó ella, horrorizada.

			–Querrás decir el monólogo entero. Sí, claro que lo escuché. Por eso estoy aquí ahora.

			–Oh. Sí…

			–Bueno, ¿es cierto?

			–¿Que tuve siete madrastras? No, no pienso en Brandy, Lulu, o Cherry como madrastras, dado que tienen la misma edad que yo.

			–Y tienen los pechos más grandes.

			–Mi padre vive en Europa –continuó ella, sin hacer caso a aquel comentario–, así que no las veo con mucha frecuencia.

			Tanner la miró y vio mucho más allá de la sonrisa que pretendía asegurarle que no le importaba. Vio a una mujer que probablemente nunca había tenido la mitad del amor y apoyo de su padre del que él había tenido. Se preguntó dónde estaría él mismo sin él y se imaginó que estaría mucho peor que haber salido en una estúpida cita a ciegas.

			–Lo siento.

			–No tienes por qué sentirlo –gruñó ella–. Estoy segura de que hay montones de personas que han tenido madrastras y padres que se olvidan de sus cumpleaños y madres que les organizan citas infernales, en las que acaban tirados en medio de una carretera toda la noche.

			–Cami…

			–Si dices una palabra más, te estrangulo.

			El silencio se hizo dueño del interior del vehículo, a excepción de la música de rock que sonaba en la radio. Cuando la canción acabó, emitieron un anuncio para una de las grandes compañías telefónicas. Una voz suave y cálida le decía a todo el mundo que si tenían menos de dieciocho años y querían llamar a casa, podrían hacerlo a cobro revertido de un modo completamente gratuito. Así, podrían extender puentes y hablar con sus seres queridos o pedir ayuda sin tener que utilizar dinero.

			El anuncio estaba diseñado para tocar la fibra sensible, para que todo el mundo supiera lo mucho que aquella empresa se preocupaba por la gente para ofrecer tal servicio. En realidad, en opinión de Tanner era un cierto timo, porque, en realidad, de lo único que se preocupaban era de su propio negocio. Sin embargo, del asiento que ocupaba Cami se oyó venir un suspiro sospechoso.

			Tanner giró la cabeza y descubrió horrorizado que los ojos se le habían llenado de lágrimas.

			–Oh, no…

			–Cállate.

			–¡Pero si solo era un anuncio!

			–Lo sé –susurró ella, sorbiendo otra vez. Luego se secó la mejilla y se volvió para mirarlo–. No te atrevas a decir ni una sola palabra. Tengo mucha hambre y tengo frío y… y ¡tengo que ir al cuarto de baño!

			Con aquello se echó a llorar.

			–¡Maldita sea! –exclamó él, aparcando el coche a un lado de la carretera–. No tengo pañuelos de papel.

			Cami utilizó la camisa que él le había prestado, la camisa del propio Tanner, y se limpió los ojos y la nariz.

			–Limítate a conducir.

			Claro. Que se limitara a conducir. Pedirle aquello en esos momentos era como ordenarle que se pegara un tiro en el pie.

			–Ven aquí –dijo él, resignado. Entonces, le desabrochó el cinturón de seguridad y la estrechó contra su cuerpo. Cami era tan cálida y tan suave como se había temido. Y mucho más.

			–Siento mucho lo de anoche –murmuró él, contra el cabello de Cami–. Si lo hubiera sabido antes, habría venido enseguida –añadió. El pelo le hacía cosquillas en la nariz, por lo que se movió un poco hasta que estuvieron mejilla contra mejilla. Tanner intentó no darse cuenta de lo bien que olía–. No me puedo creer que te dejara sola. Creo que deberíamos ir a buscar a ese Ted para que yo pueda decirle lo que pienso de él.

			Tanner sentía que la sangre se le helaba cuando pensaba lo que le podía haber ocurrido. Sintió que ella sonreía débilmente y se acurrucaba un poco más contra él. Tuvo que concentrarse para que la mano se le quedara en la espalda y no le vagara por todo el cuerpo de Cami, tal y como deseaba hacer.

			–No estoy llorando por él.

			Dios santo. Tenerla hablando contra su piel, sentir aquellos labios moviéndose sobre su carne… No era nada bueno.

			–¿Sí, Cami?

			–Y tampoco estoy llorando porque haya tenido que dormir en su coche –añadió, rodeando el cuello de Tanner con los brazos y apretándose más contra su cuerpo–, lo que, por cierto, es verdaderamente incómodo.

			Cami estaba prácticamente sentada sobre el regazo de Tanner, pero todavía seguía temblando, por lo que él no tuvo corazón de apartarla. No obstante, estaba teniendo la mayor erección que había tenido nunca en silencio.

			Entonces, ella levantó sus enormes ojos.

			–Fue el anuncio –explicó–. Esa clase de anuncios siempre me hacen llorar.

			La boca de Cami estaba a menos de un centímetro de la de él. Tanner descubrió que, poco a poco, fue inclinándose hacia ella hasta que comprendió lo que Cami acababa de decir. Aquella clase de anuncios le hacía llorar.

			Rescataba arañas. Quería que todos los que la rodeaban fueran felices, hasta el punto de arriesgarse el cuello por una estúpida cita a ciegas. Era dulce, caprichosa y divertida. Además, Cami era su mayor pesadilla, porque resultaba evidente que no solo su cuerpo se sentía claramente atraído por ella. Cami necesitaría mucha más atención que cualquier otra mujer que hubiera conocido nunca. Y las mujeres que había conocido siempre se habían quejado de la poca atención que les prestaba.

		



  

    Capítulo 6


     


    Cami se intentó olvidar de lo que había ocurrido. De Denny’s. Del hecho de que Ted la hubiera dejado abandonada. De que luego la hubiera rescatado Tanner. De cómo se había sentido de mortificada por haber llorado encima de él… Y tal vez lo habría conseguido si hubiera podido olvidar cómo se había sentido entre los brazos de Tanner. Sorprendente. Especial. Amada.


    Le había dejado sin habla incluso un día después. Estaba en la cama, que en realidad era el sofá, colocado en medio del salón. Tenía las mantas por encima de la cabeza para no oír a Tanner, que tenía la radio a todo volumen y estaba golpeando algo con toda su fuerza. Y ni siquiera eran las ocho de la mañana.


    El teléfono empezó a sonar. Por mucho que hubiera querido no contestarlo, se dio cuenta de que podría ser un cliente y a los clientes no se les puede dejar de atender. A ninguno de los dos, al menos, no si quería comer algo que no fuera enlatado aquel mes. Extendió la mano y, a tientas, fue recorriendo el suelo y buscando el teléfono. Tuvo que estirarse más de lo que había pensado para poder atraparlo, por lo que terminó cayéndose al suelo.


    Envuelta entre las mantas, con el pelo en la cara, decidió que era luchar como contra una ballena varada y se quedó quieta.


    –Sí –dijo, tras levantar el auricular, con los ojos todavía cerrados.


    –Cami, soy Ted.


    Aquellas palabras terminaron por destrozar su tranquilidad.


    –¿Cami?


    –Espera un momento, Ted. Estoy decidiendo si voy a colgarte o te empiezo a gritar.


    –Lo siento. Solo quería…


    Antes de que Cami pudiera oír lo que él quería decir, el teléfono le fue arrancado de las manos. Tratando de abrir los ojos, vio a Tanner a su lado, vestido con sus vaqueros y su cinturón de herramientas. Entonces, él se colocó el teléfono sobre la oreja.


    –Ted. Soy Tanner James. Tú no me conoces, pero soy… soy… el –tartamudeó, mirándola a ella. Cami hubiera jurado que los ojos se le caldeaban al mirarla. Sin embargo, enseguida bajó los ojos–,… el socio de Cami –añadió, finalmente. Entonces, escuchó cortésmente durante un largo momento, durante el cual Cami contuvo el aliento.


    Se preguntaba lo que le estaría diciendo Ted, aunque rápidamente, Tanner se lo comunicó.


    –Entonces, todo esto es un malentendido, ¿no? Es decir, que dejaras a una mujer, con la que habías tenido una cita, sola en un coche que no funcionaba, en una carretera solitaria solo por marcharte con otra mujer que te había ofrecido… ¿Qué era lo que te había ofrecido, Ted? ¿Un postre? ¿Aunque ya te habías tomado uno?… Sí, entiendo. Arriesgaste la vida de Cami por una porción de pastel de calabaza. Muy bien hecho, Ted… No, me temo que esa patética excusa no te va a servir de nada. ¿Que ya lo sabes? A ver, vamos a hablar claro. Lo que yo creo que es claro. Básicamente, eres basura. Verdadera carroña. Y si vuelves a llamar aquí, si vienes aquí, incluso si piensas en ella, voy a encontrarte y a sacudirte bien toda la porquería que llevas encima. ¿Me entiendes, Ted?


    –¡Tanner! –exclamó Cami, tratando de incorporarse. Tenía la manta enrollada sobre ella como si fuera una salchicha rellena.


    De repente, Tanner, sin querer, se inclinó y, por casualidad, piso el borde. Era algo que no había hecho a propósito. Cuando ella tiró, pisó también el otro lado y la miró desde debajo de sus pestañas.


    –No –dijo firmemente, refiriéndose al teléfono–. Tienes razón. Debes de haberte equivocado de número. No hay ningún problema, Ted. Adiós.


    Con una delicadeza extrema, teniendo en cuenta lo que le había dicho, colgó el teléfono y lo tiró encima del sofá.


    –¿Qué ha sido todo eso? –preguntó ella, tratando de soltarse, pero sin conseguirlo.


    –Oh, solo es la técnica del cavernícola, algo que una mujer no lograría entender –respondió Tanner, arrodillándose al lado de ella, dejando con cuidado una pie sobre la manta para tenerla completamente inmovilizada.


    Entonces, la estudió durante un largo momento, haciendo que ella fuera consciente de cosas como el hecho de que no llevaba maquillaje, que tenía el cabello bajo control y que todavía no se había cepillado los dientes.


    –¿Estás bien? –preguntó por fin.


    –Estás pisándome la manta.


    –Me refería a si habías dormido lo suficiente. Debes de haber estado muy cansada después de anoche.


    Cami no tenía ni idea de qué era lo que estaba pasando por la mente de Tanner en aquellos instantes. Tenía los ojos llenos de misterio, con una expresión neutral, pero le había parecido oír una verdadera preocupación en el tono de voz que había utilizado.


    –Menudo momento para preocuparse por cuánto he dormido, cuando llevas haciendo ruido durante horas.


    –Pero he estado haciéndolo con consideración –replicó Tanner, con una ligera sonrisa en los labios. Entonces, la miró como si pudiera ver a través de la manta y de la enorme camiseta y los calzoncillos de hombre que se había puesto para dormir.


    –No estoy desnuda debajo de la manta –dijo ella–. Te lo digo por si es eso lo que te estás preguntando.


    –Un hombre siempre puede imaginar –comentó él, con voz ronca.


    –¿Qué le habrías dicho a Ted si él me hubiera dicho eso?


    Tanner tuvo la buena gracia de echarse a reír y apartó los pies.


    –¿Todavía tienes otra estúpida cita a ciegas esta noche con el hijo de tu clienta?


    –Necesito esa clienta.


    –¿Lo suficiente como para pasar por otro Ted?


    –No puede haber otro Ted.


    –Cielo, bajo nuestras máscaras de seres civilizados, todos los hombres somos Ted.


    –¿Quieres decir que a todos los hombres les gustan los bufés?


    –De clases diferentes –dijo él, misteriosamente.


    –¿Qué quieres decir con eso?


    –No a todos nos excita la comida, pero nos quedamos reducidos a la misma estupidez en lo que se refiere a las debilidades. La de Ted es la comida, pero no es así en todos los casos.


    –¿Cuál es la tuya?


    –No pienso decírtela.


    Con eso, se marchó, dejando que Cami contemplara sus largas piernas, el modo en que el martillo le golpeaba contra la cadera a cada paso…


    «Tiene el trasero más espectacular que he visto», pensó. Entonces, tuvo que reírse de sí misma. Parecía que los hombres no eran los únicos que llevaban las máscaras de las que Tanner había hablado.


    El teléfono volvió a sonar. Antes de que Tanner pudiera regresar y pisarle de nuevo la manta, ella contestó.


    –¿Sí?


    –Parece que estás sin aliento –dijo Dimi.


    ¿Sin aliento? Así era. Y el responsable no había sido Ted, ni los golpes que resonaban por toda la casa, ni el sueño que había tenido en el coche… Aquello dejaba como único responsable a Tanner.


    –Sí, bueno, me estoy recuperando. Ah, y gracias por llamarme tan rápidamente.


    –Estaba ocupada. Trabajando. Tal vez conozcas ese concepto.


    –¡Oye! Yo también trabajo. Y muy duro.


    –Lo siento. Sé que es así. Y también sé que estás tratando de hacer que tu nuevo negocio despegue, pero, en estos momentos, el mío está por los suelos. Literalmente. Acabo de fastidiar el programa de hoy. De algún modo, le dejé el hueso a uno de los melocotones que enlatamos, así que mi invitada se lo tragó y estuvo a punto de asfixiarse.


    –¿En directo?


    –Sí.


    –Vaya.


    –Y eso no es lo peor. Cuando le hice la maniobra de Heimler, escupió el hueso y se lo lanzó al cámara justo en el entrecejo. Le provocó una pérdida de consciencia.


    –¡Dios santo!


    –Supongo que también podría hacer que se dispararan las audiencias. Si la gente cree que alguien podría volver a hacerlo, tal vez se apunten a ver el programa.


    Eso era tan propio de Dimi. Siempre positiva hasta el fin.


    –Ahora, cuéntamelo todo sobre esa cita de la que hablabas en el mensaje que dejaste en el contestador automático.


    –Ya no es noticia.


    –Bien, Entonces, ¿vas a salir esta noche con el hijo de la señora Brown?


    –Preferiría que me sacaran la muela del juicio sin anestesia.


    –Ahora no te puedes echar atrás. Llévate un poco de gas de la risa.


    –¡Qué graciosa!


    –Mamá me dijo que tu contratista te rescató.


    –Tanner.


    Desde la posición que ocupaba sobre el suelo, Cami levantó la cabeza. Podía verlo en el vestíbulo, arrodillado frente a una enorme caja de herramientas, en al que estaba rebuscando. Tenía dos clavos en la boca, una gorra de béisbol puesta al revés y una camiseta. Estaba escuchando a Led Zeppelin en la radio.


    Con el rabillo del ojo, él la sorprendió mirándolo. Entonces, le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa que solo podía clasificarse como devastadora.


    –Maldita sea –susurró Cami. Había sentido que el corazón le daba un vuelco.


    –¿Es ese «maldita sea» un sí, te rescató? –quiso saber Dimi.


    –Sí –admitió Cami, sin poder separar los ojos de los de Tanner.


    –¡Vaya! Menuda forma de decir que sí… ¿Te estás lo estás ligando, Cami? ¿Cami?


    La respuesta era no, pero a Cami no le habría importado que hubiera sido afirmativa.


    –Bueno, tengo que dejarte.


    –Recuerda que tienes esa cita esta noche. Esa cita significa dinero. Y eso es bueno.


    –Lo sé.


    –Aparta los ojos de ese hombre –dijo Dimi, como si lo hubiera adivinado, pero su hermana no podía hacerlo–. Cami. Ahora mismo. No es tu tipo. Sí, bueno, es tan listo como tú, es muy guapo, lo que sé que resulta tentador, por no mencionar que está allí mismo, bajo tus narices, pero escúchame. No es tu tipo.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Digamos que ese hombre necesita a una mujer que tenga más… necesidades que tú.


    –¿Crees que no soy lo suficientemente sexual para él?


    –No te sientas insultada. Yo tampoco lo sería. Afróntalo, Cami. No somos exactamente unas mujeres muy sexuales.


    Cami pensó que ella lo podría ser, con un poco de práctica.


    –Estás pensando demasiado –prosiguió Dimi–. Escucha, lo veo en estos ojos tan intensos y tan apasionados que tienes. Querrá… cosas. Cosas que tú no querrás hacer. No puedes hacer que un hombre como ese sea feliz.


    –¿Estamos hablando del sexo oral? –susurró Cami.


    –¡Cami!


    –Bueno, venga. Estamos en el siglo veintiuno. Yo podría aprender –dijo ella. De hecho, quería aprender.


    –No pienso escucharte hablar de ese modo.


    –¿Cómo de difícil puede ser? Estoy segura de que él estará dispuesto a enseñarme buenas… técnicas.


    –¡Dios mío! Mira, pero si ni siquiera lo conoces así de bien.


    –Claro que sí.


    –¿Sí? ¿Le has hablado de nosotras? ¿Que tienes una hermana gemela?


    –¿Qué tiene que ver eso?


    –Nunca le hablas a ningún hombre sobre mí –explicó Dimi, suavizando la voz, porque las dos sabían el por qué. Cam siempre se guardaba aquella parte tan importante. No confiaba en el amor. No creía en él–. Utilizo eso como medio de calibrarte. Algún día le vas a hablar a un hombre sobre mí. Entonces, sabré que vas en serio con él.


    –No con este hombre. De hecho, tampoco quiero salir con ese otro tipo.


    Prefería quedarse en casa y pensar en todas las cosas que Tanner podría pedirle y en cómo la convencería con aquella voz tan sensual.


    –Piensa en tu hipoteca.


    Cami no podía pensar en nada más que no fuera Tanner, en cómo él le había explicado que siempre procuraba dar la felicidad a todo el mundo menos la suya. Abrió la boca para decirle algo por el estilo a su hermana, tal vez para pedirle consejo, pero Dimi colgó antes de que ella pudiera hablar.


     


     


    Cuando Tanner oyó que se abría el grifo de la ducha, se imaginó a Cami dentro del cuarto de baño, desnudándose, metiéndose bajo el chorro de agua. Se la imaginó mojada, con su esbelto y perfecto cuerpo brillando mientras se frotaba todo el cuerpo con jabón…


    Entonces, se golpeó el dedo gordo con el martillo. Mientras bailaba a su alrededor, dando gritos de dolor, su teléfono móvil empezó a sonar.


    –¿Has tenido suerte ya? –le preguntó su padre.


    –He estado trabajando demasiado duro como para tener suerte, muchas gracias –respondió, chupándose el dedo.


    –El amor es más importante que el dinero.


    –Con el sexo no se puede vivir –replicó Tanner. Maldita sea, aquel dedo le iba a estar doliendo todo el día.


    –He dicho amor, no sexo.


    –Bueno, yo practico el sexo, no el amor.


    –Creo que te he dado mejor educación que esa.


    Tanner trató de no prestar atención a lo que su padre le estaba diciendo sobre que, tal vez, estaba pasando por alto algo muy especial, solo por el empeño que mostraba en preservar su preciosa soltería. Un mal hábito.


    En realidad, no era un mal hábito lo que estaba manteniendo a Tanner soltero, sino su dedicación a su trabajo. Ninguna mujer querría ser segundo plato en un negocio que estaba tratando de remontar el vuelo.


    Creía que estaba pasando por alto algo especial, Cami, para conservar su soltería, lo que significaba que su padre tenía razón. Podía vivir de ese modo.


    Tanner trabajó un poco más y luego observó cómo Cami medía a una cliente para realizarle su guardarropa de primavera. Ya le había explicado que cosiendo había sido cómo se ganaba el dinero mientras despegaba su negocio de diseño de interiores. Con aquellas noticias, Tanner debería haberse preocupado por su cheque.


    En vez de eso, la observó, fascinado. Observó su esbelto cuerpo, sus capaces manos. Vio cómo extendía la tela sobre los patrones y hablaba consigo misma mientras clavaba alfileres en el papel y, una vez, en su propio dedo.


    Cuando vio cómo se llevaba el dedo a la boca, sintió una fuerte erección. Por ello, se dijo que debía trabajar un poco más y dejar de mirarla. Aquello duró hasta mucho más tarde, cuando ella se acercó a él con otra bonito vestido, con un aspecto algo nervioso.


    –No me lo digas –comentó él, quitándose el cinturón de herramientas y observándola–. Vas a salir con el tipo de hoy a pesar de lo que te pasó ayer.


    –Lo prometí.


    Tanner abrió la boca. Quería decirle lo que pensaba de sus promesas, en las que se ofrecía a hacer cosas que no quería hacer, pero al ver el nerviosismo que ella tenía en el rostro, volvió a cerrarla.


    En aquel momento, sonó el timbre. Los dos miraron al unísono por la ventana. Un Corvette rojo brillante estaba aparcado delante de la casa. Cada centímetro del coche estaba estupendamente cuidado y pulido para que brillara como un espejo.


    –No creo que esta noche haya problemas con el coche –dijo ella, mirando por la ventana.


    Cualquier tipo que condujera un Corvette y lo tuviera en aquel estado tenía que ser muy listo. Al menos eso era lo que pensaba Tanner. Entonces, sin previo aviso, agarró el bolso que Cami llevaba sobre el hombro.


    –¡Tanner!


    Abrió el bolso y examinó el barullo que comprendía los contenidos del bolso de una mujer y no respondió.


    –¿Me puedes explicar lo que estás haciendo?


    En realidad, no sabía por qué estaba haciendo aquello. Tan solo sabía que no se podía quedar tranquilo con el hijo listo de una mamá rica. No pensaba permitir que tuvieran la conveniencia de tener los preservativos preparados en el bolso de Cami. Por supuesto, el tipo podía llevar los suyos propios y aquello era algo que no podría evitar. ¡Bingo! Encontró el pequeño paquete y lo sacó rápidamente.


    –¡Oye!


    Entonces, se lo metió rápidamente en el bolsillo justo cuando el timbre volvió a sonar.


    –No bebas y conduzcas, y recuerda, llama si vas a llegar tarde.


    Ella lo miró boquiabierta y entonces levantó un dedo y se lo llevó a la sien.


    –Estás loco –afirmó, antes de dirigirse hacia la puerta.


    El cabello de Cami parecía flotar en el aire. Torturaba a Tanner con su dulce aroma. Además, la falda se contoneaba con el movimiento de sus caderas, rozándole las piernas. Y los hombros desnudos eran tal tentación que estuvo a punto de cernirse sobre ella y mordérselos.


    Definitivamente, había perdido el control.


    –No es demasiado tarde para que cambies de opinión. O atente a lo que de verdad deseas.


    Cami se detuvo, con la mano en el pomo de la puerta.


    –Si me conoces tan bien, ¿cuáles son esos deseos?


    –Tal vez tener una cita fantástica.


    –¿Con quién?


    –Tal vez conmigo.


    El timbre volvió a sonar, sobresaltándolos a ambos. Con una suave maldición, ella abrió la puerta.


    Tanner decidió que no quería mirar, así que la dejó a solas y desapareció en la parte trasera de la casa, donde tenía trabajo más que suficiente esperándolo.


    –Miau.


    Miró la cara de la gata. Annabel parecía preocupada. Maldita sea, sí que se estaba volviendo loco.


    –Estará bien. Tiene un teléfono móvil.


    «La última vez también lo tenía, y mira lo que ocurrió».


    Se inclinó para recoger su cinturón de herramientas, pero no pudo evitar imaginarse a Cami en el Corvette. Aquella noche no salía con otro Ted, de eso estaba seguro. En cuanto a su talento y encanto, sabía que Cami no tenía… demasiada picardía. Tampoco era ingenua exactamente, pero sí demasiado dulce como para estar a solas con un ricachón mimado hasta los huesos.


    Tendría que darse prisa o los perdería. Entonces, dejó caer el cinturón de herramientas y salió corriendo hacia la furgoneta.


     


     


    –¿Por qué estamos aquí? –le preguntó a Joshua, unos pocos minutos más tarde.


    El acompañante de Cami había apagado el motor, se había quitado el cinturón de seguridad y se había vuelto hacia ella con una sonrisa en los labios que la ponía muy nerviosa.


    No era él. Era muy guapo, con un cierto aire juvenil. De hecho, le recordaba al sueño que siempre había tenido en el instituto, el tipo de muchacho que hubiera sido el capitán del equipo de fútbol, el que hacía que todos los demás se pusieran celosos y que todas las chicas se murieran por sus huesos.


    –¿Joshua?


    –Pensé que podríamos saltarnos los preliminares –susurró, extendiendo la mano para desabrocharla a ella también el cinturón. Se deslizó muy cerca de ella, mirándola muy fijamente.


    Estaban en lo alto de Tahoe Donner, a muchos kilómetros de Truckee y de la civilización. A sus pies, las luces de la ciudad brillaban sobre el lago Donner. A su alrededor, no había más que oscuridad, lo que le recordaba a la noche anterior.


    El corazón empezó a latirle a toda velocidad. No era Ted, y un coche que se estropeaba casi sin mirarlo. Era Joshua, que parecía sentir un fuerte apetito por algo. Evidentemente, no era comida, por lo que Cami se acercó un poco más hacia la puerta y le dedicó una breve sonrisa.


    –¿Sabes una cosa? No me gustan demasiado saltarme los preliminares.


    Las manos de Joshua se cerraron sobre las de ella, apretándoselas una vez más antes de subírselas lentamente por los brazos. Entonces, se relamió los labios.


    –Eres mucho más hermosa de lo que había imaginado. Mi madre, normalmente, no tiene muy buen gusto.


    Dado que Cami confeccionaba las ropas de su madre y pensaba que la señora Brown tenía un gusto excelente, empezó a ponerse nerviosa.


    –Hey…


    –Tendré que darle las gracias.


    Se estaba acercando mucho. Demasiado.


    –¿Sabes una cosa? –preguntó, con una risa algo temblorosa–. Se me ha olvidado mencionar que… Que me gusta conservar mi espacio personal a mi alrededor –añadió, sintiendo la manilla de la puerta en la espalda–. Y tú parece que lo estás invadiendo.


    –También eres muy graciosa –murmuró. Tenía la boca insoportablemente cerca de la de ella–. Me gusta…


    –Apártate de mí –le advirtió Cami, colocándole las manos encima del pecho.


    –Vaya, vaya… También eres muy dura. Bien. Me gusta. Ponte brusca conmigo…


    Cuando sintió que la boca de él empezaba a besarle el cuello, apretó los dientes y lo empujó con todas sus fuerzas. Sin embargo, Joshua no se movió.


    Había tratado de ser amable con él. Partiendo de esa premisa, se decidió a no esperar un segundo más y, cuando sintió que él trataba de apretar más él cuerpo contra el de ella, echó todo el peso hacia atrás y le lanzó la rodilla contra la entrepierna con todas sus fuerzas.


    Joshua pareció deshincharse y se desplomó sobre ella con tanta fuerza que no pudo respirar. En el momento en que ella lo iba a empujar hacia atrás, la puerta que la apoyaba se abrió de repente.


    Inmediatamente, se cayó al suelo, con Joshua tumbado encima de ella. El aire pareció faltarle de los pulmones, pero se las arregló para disponerse a reaccionar justo en el momento en que vio a Tanner quitarle a Joshua de encima.


    ¿Tanner?


    Cami parpadeó. Sí, efectivamente era él. Sin cinturón de herramientas, pero con una mirada intensa, fiera, casi enloquecida.


    –Tanner…


    –Calla, Cami –dijo. Entonces, preparó el puño. Sin embargo, Joshua se quejaba con tanta fuerza y se había puesto verde que, finalmente, lo dejó caer sobre el suelo, asqueado.


    –Bien –dijo él, sacudiéndose las manos–. Perdóname. Creo que esta vez te rescataste tú misma.


     


     


    No hablaron mientras regresaron a casa. O más bien, Tanner no lo hizo. Cuando Cami lo intentaba, las manos se le agarrotaban sobre el volante y parecía salirle humo de las orejas.


    –Eso ha sido una tontería, ¿no te parece? –preguntó ella, por fin–. ¿Es que ahora no me estás hablando? ¿Es porque no necesité tu ayuda?


    –¿Estás de broma? –replicó Tanner, rompiendo su silencio–. Estoy encantado de que no necesitaras mi ayuda para darle un buen rodillazo a ese idiota en sus partes.


    –Entonces, ¿por qué estás tan enfadado?


    Tanner sacudió la cabeza y dejó escapar una risa que no parecía contener mucho humor.


    –Porque tú me frustraste mucho –contestó él, volviéndose ligeramente para mirarla–. Y me imagino que es porque quiero que hagas algo de lo que no eres capaz.


    –¿Y qué es?


    –No sé… ¿qué te parece si dejas de intentar agradar a los demás y tratas de agradarte a ti misma? –preguntó Tanner. Ella lo miró fijamente–. ¿Qué es lo que te pasa, Cami? Nunca he visto que te quedaras sin palabras.


    –Bueno, no hay razón alguna para ser grosero.


    –¿Sabes? No me puedo imaginar si es porque no te conoces a ti misma o porque te conoces demasiado bien y tienes miedo, pero no puedo soportar que te sigas haciendo esto.


    Tanner había dado donde más le dolía.


    –Déjalo –susurró ella–. Me gustaba más cuando estábamos en silencio.


  



		
			Capítulo 7

			 

			Cami pensó que le iba a costar un poco evitar a Tanner, pero, dado que él parecía estar evitándola primero, no tuvo ningún problema.

			Utilizaba herramientas que hacían mucho ruido, una cuadrilla muy bulliciosa e incluso una música muy fuerte. Se pasaba cada momento haciendo simplemente su trabajo. Incluso evitó a Dimi, por supuesto sin saberlo, cuando ella entró después de trabajar al día siguiente por la tarde para robarle algo de picar.

			–Ni siquiera un «hola» por cortesía –susurró Dimi–. Llego tarde a una cita con mi mecánico, o me quedaría para volverle un poco loco y hacer que pagara por ello. ¿Te das cuenta de que ni siquiera me ha echado la habitual mirada de todos los días?

			–Está muy enfadado conmigo.

			–¿Por qué?

			–Porque… Bueno, resulta algo complicado.

			–Cielo, contigo casi todo lo es.

			Cami debería haber sido capaz de explicar la verdad a Dimi, pero, como no resultaba del todo agradable, prefirió guardar silencio.

			Ella comprendía la ira y la frustración de Tanner. De verdad. Y lo peor de todo era que tenía más razón de lo que se imaginaba. Cami dejaba que los demás impusieran sus deseos sobre los de ella misma. Lo hacía porque sabía que esos deseos nunca conducirían su corazón a una verdadera felicidad, así que, en cierto modo, significaba que estaría siempre segura.

			No tenía intención alguna de llevar su corazón a la verdadera felicidad nunca, porque no creía en ella. Eso era. Había llegado ella misma al fondo del asunto, por lo que podría encargarse de resolverlo. Y también lo que se refería a Tanner.

			De algún modo.

			Él seguía comportándose como si ella no existiera. No había bromas, ni miradas ardientes, ni discusiones… Nada.

			Lo echaba de menos. Era una estupidez, dado que era ella la que debería evitarlo, pero, aunque había aceptado que no iría nunca por el amor, no pensaba privarse de otros gozos, como el deseo.

			Esta era la edad de la mujer. Podía desear a un hombre, físicamente, y nada más. Aunque no tenía sentido, deseaba a Tanner.

			 

			 

			La cuadrilla de Tanner se había ido antes que él. La clienta de Cami, no la señora Brown, que la había despedido en cuando se había enterado de lo que le había hecho a su hijo, se había marchado también.

			Solo había música y herramientas con las que competir, pero Cami no había sido reina de la belleza en el instituto por nada. Sabía cómo atraer la atención de un hombre. El único problema era que no sabía cómo conservarla.

			Se vistió para su papel y salió del cuarto de baño para desenchufar su CD portátil. La música de rock desapareció enseguida.

			También desenchufó un cable naranja, que era la extensión que iba desde el vestíbulo hasta el dormitorio. De repente, todo quedó en silencio.

			–¿Qué diablos…? –oyó decir a Tanner

			Cami frunció el ceño y siguió el cable hasta el dormitorio. Allí lo encontró en medio de la habitación, de espadas, una pistola de clavos entre las manos.

			–No ha sido nada gracioso, Juan –dijo, sin volverse a mirar–. Solo porque tú tengas una cita y tengas que marcharte temprano, no significa que algunos de nosotros no tengamos que quedarnos para seguir trabajando. Vuelve a enchufarlo.

			–No soy Juan –replicó Cami, fascinada por los músculos que estiraban la camiseta a través de la espalda. Los brazos también eran muy hermosos, todos tensos, húmedos por el sudor…

			Lentamente, él bajó la pistola de clavos y se volvió para mirarla. Al verla, los ojos de Tanner refulgieron con la pasión, levantando un poco el destruido ánimo de ella.

			–Hola –añadió Cami, pasándose las manos por el vestido.

			Se había puesto vestidos para sus dos citas, pero ambos habían sido bastante discretos. Sin mangas, pero anchos y con mucho vuelo.

			El que llevaba puesto en aquella ocasión era rojo, muy corto y ajustado. De hecho, era tan ajustado que esperaba que no hubiera un fuego ni otro desastre natural porque no podría correr para pedir ayuda sin subirse la falda hasta la cintura. Aquello no resultaría muy femenino, aunque no era eso lo que le preocupaba en aquellos instantes.

			–No llevabas eso puesto hace unos momentos, cuando pasaste por el recibidor con una bolsa de patatas fritas.

			¡Maldita sea! Dimi le había vuelto a robar sus cosas. En cierto modo, le parecía que su hermana debía saber lo de Dimi. Aquel era un momento inmejorable, pero reservarse aquella parte de su vida era una parte esencial de su modo de ser.

			–No me lo digas –dijo él, en voz baja–. Vas a salir con otro tipo con eso puesto.

			–No, quería hablar contigo.

			–¿Con eso?

			–¿Y qué tiene de malo? –preguntó ella, estirándose el corpiño, que le levantaba tanto los pechos que casi no se atrevía a respirar por miedo a que se le salieran.

			Aquello sí que no era nada femenino y, sin embargo, ya no podía contener más el aliento. Respiró un poquito. Los ojos de Tanner casi se le salieron de las órbitas.

			–No hagas eso –le rogó él, levantando una mano para detenerla.

			–Tengo que hacerlo, porque si no me voy a asfixiar

			De repente, sintió que el mundo le daba vueltas alrededor y, rápidamente se puso las manos en las rodillas y se dobló sobre sí misma.

			Tanner volvió a maldecir, más vivamente que antes. Definitivamente, estaba furioso con ella. Oyó que la pistola de clavos golpeaba el suelo. Entonces, en la visión del mundo que le daba su nueva postura, vio que aparecían los pies de Tanner.

			–Siéntate –le ordenó.

			–No puedo.

			–¿Por qué?

			–El vestido es demasiado ceñido.

			Él se quedó en silencio durante un momento. Entonces, de repente, el mundo empezó a girarle, pero, rápidamente, él la tomó entre sus brazos. A Cami no le quedó otra opción que rodearle el cuello con los suyos. Como se había estado preguntando cómo sería tocarle aquellos anchos hombros, aprovechó la ocasión. Se sentía en la gloria. Igual que él. Entonces la llevó de nuevo al salón.

			–Cami…

			Solo eso. Su nombre, con una voz tan entrecortada y sexy que ella suspiró otra vez. Sentía sus brazos sosteniéndole la espalda, los dedos la agarraban justo por debajo de los pechos. Resultaba una sensación de lo más agradable.

			Con el otro brazo, le tenía sujetas las piernas y, por lo tanto, los dedos de aquella mano le rozaban contra la piel desnuda del muslo.

			Agradable. Deseó que él no siguiera tan enfadado con ella, deseó que pudiera explicarse mejor, que pudiera hablar sin problemas sobre sus sentimientos como él, porque entonces, tal vez, ella podría hacerle entender que aquella atracción podría ser algo muy hermoso. Temporal, dado que Cami no podía pensar en nada de un modo permanente, pero hermoso.

			Pensando en eso y derritiéndose un poco más, suspiró. Entonces, recordó, que se suponía que ella no debía respirar porque si no iba a salírsele todo de aquel vestido. Con una extraña mezcla de tristeza y anticipación, miró hacia abajo. Sí. Su pesadilla se había hecho realidad. Tenía medio pecho saliéndosele de la tela roja, lo que incluía un ligero asomo de uno de sus rosados pezones.

			–Cami –volvió a decir Tanner. La voz era tan profunda que el cuerpo de ella tembló.

			–Lo siento –susurró ella, tapándose el pecho con una mano.

			–Me estás matando.

			–¿Significa eso que ya no estás enfadado conmigo?

			Tanner exhaló una ligera risa que no parecía ser producto del humor.

			–Mira, tú querías hablar y yo estoy tratando de recordar que, en vez de hacer lo que quiero, que sería colocarte contra la pared y saborear lo que tú me acabas de ofrecer.

			Al oír aquellas palabras, Cami se lo imaginó y sintió que se le deshacían los huesos.

			–Escucha, Cami, cliente o no, loco o cuerdo, para bien o para mal, me estás poniendo tan caliente que ya no puedo pensar. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?

			–¿Me deseas?

			–Te deseo tanto que me siento tan débil como un bebé.

			Cami emitió un gemido de placer y de mortificación. Los ojos de Tanner brillaban como dos brasas. El pecho de él exhaló un gruñido. Entonces, cerró los ojos.

			–Habla…

			–Se… se me ha olvidado lo que quería decir.

			–¿Por qué? –preguntó él–. ¿Por qué me estás haciendo esto?

			–Ni siquiera sé a qué te refieres con «esto».

			–¿No?

			De repente, Tanner la colocó sobre el sofá. Se puso sobre ella, con las manos en las caderas. Tenía la respiración entrecortada.

			–Traté de hablar contigo antes de que fueras a esas dos ridículas citas, pero tú no quisiste.

			–Sí.

			–No.

			–Querías algo superficial, como hablar del tiempo o de si yo podía transformar tu casa. De ese tipo de cosas. Yo estoy tratando de atenerme a eso, porque entiendo que no quieres más, pero, con ese vestido, es casi imposible.

			–No tenía intención de hacer exhibicionismo delante de ti.

			–¿Y qué querías hacer?

			–Hacer que te fijaras en mí.

			–Pues ya lo has conseguido.

			–Excitarte.

			–Hecho… Mira, tal vez no te des cuenta de la verdad, así que déjame que yo te la diga. Quiero más de ti de lo que tú puedes darme. Estás demasiado ocupada dándoselo a todos los demás. Das todo a todo el mundo y no dejas nada para ti misma y no puedo soportarlo. Quiero a una mujer que conozca lo que quiere y que no tenga miedo de decirlo.

			–Sé lo que quiero y estaba tratando de explicártelo a ti –dijo ella, para defenderse–. Es solo que no pude contener el aliento y hablar al mismo tiempo, así que tuve que respirar y ya viste lo que ocurrió.

			–¡Casi me has provocado un fallo cardiaco!

			Tanner no le estaba hablando a ella, tal y como Cami quería. Ni siquiera la deseaba en aquellos momentos, lo que hubiera resultado muy agradable. Estaba gritándola, lo que era mejor que no le prestara atención alguna, pero no lo que ella andaba buscando.

			–¿Qué has querido decir con eso de que quieres más de mí?

			–Estoy cansado de ver cómo te vas a citas que ni siquiera deseas y luego tener que rescatarte. Estoy cansado de que le digas sí a todo el mundo menos a ti misma. Estoy cansado de que te arregles para hombres que son demasiado estúpidos para apreciarte. Estoy cansado de…

			Tanner se interrumpió de repente y apretó la mandíbula. Entonces, se mesó los cabellos y se dio una vuelta, antes de volver a mirarla, tumbada sobre el sofá. Se sentó a su lado.

			–¿De qué estás cansado, Tanner?

			–Cansado de pelear contra los muros que hay a tu alrededor. En especial uno. Está hecho de piedra y probablemente sea el resultado de ver a tu padre ir de relación en relación, o tal vez por enfrentarte contra la voluntad de tu madre, no lo sé. Sin embargo, siempre que trato de acercarme, tú pones otra capa, llenas el foso y te escondes.

			Aquello no solo era verdad sino que Tanner era la primera persona, aparte de Dimi, que se había dado cuenta de aquel detalle.

			–Soy lo suficientemente bueno como para arreglar tu casa, para darle una paliza a esos tipos con los que sales cuando va mal. Probablemente sea lo suficientemente bueno como para desarrollar una amistad contigo, pero eso es todo lo que tú me permites.

			Ella emitió un sonido de desesperación, pero no supo qué decir porque todo aquello era la fría y dura realidad.

			–¿Estoy en lo cierto, Cami?

			Estaba tan cerca que veía las chispas que le saltaban en los ojos, el suave nacimiento de la barba. Notaba su frustración y el hecho de que se preocupara de ella lo suficiente como para experimentar aquel sentimiento hacía que Cami sintiera un nudo en la garganta. Y, sí. Estaba tan cerca de la verdad que ella tuvo que cerrar los ojos.

			–No, no hagas eso –dijo Tanner. Entonces, sintió las manos de él sobre el rostro, levantándoselo hacia él. Entonces, esperó a que ella volviera a abrir los ojos–. No te escondas…

			–Es una costumbre.

			–Conmigo no. No lo hagas conmigo.

			–No me queda elección. Tú no te irás, como los otros –confesó ella. Entonces, una leve sonrisa cruzó los labios de Tanner–. No quiero que me gustes…

			–¿Ves? Ya estás siendo sincera conmigo. ¿Te ha hecho daño?

			–Menos que cualquier vacuna –susurró ella, con una sonrisa–. Y debería saber que no quiero desearte.

			–Pero no puedes evitalo.

			–No. Me hace realizar cosas estúpidas. Como ponerme este vestido.

			Los ojos de Tanner ardían. Entonces, lenta, muy lentamente, empezó a mirarle el cuerpo.

			–A mí no me ha parecido tan estúpido…

			Durante un largo momento, los dos se miraron fijamente. Aquel instante produjo extrañas sensaciones en el cuerpo de Cami. La piel parecía haberse tensado. El interior se le había vuelto líquido y este parecía concentrarse en una serie de lugares a los que no había prestado mucha atención últimamente.

			–Tanner… ¿qué estamos haciendo?

			–Estamos descubriendo nuestra atracción.

			–No quiero sentir atracción. No quiero sentir nada por los hombres. Es así desde hace tiempo.

			–¿Desde cuándo?

			–Desde anoche.

			–No tienes por qué aplicarnos eso a todos –afirmó él. Lentamente, ella sacudió la cabeza–. Sal conmigo –añadió, sin saber de dónde le habían salido las palabras–. Déjame demostrarte que todos no somos como esos dos hombres. Tú tienes necesidades. Deja de guardarlas y préstales atención.

			–Tanner…

			–Solo una cita. Una cita de ensueño…

			–¿Cómo sabes eso?

			–Me lo dijiste tú, cuando estabas hablando contigo misma en tu contestador.

			–Oh, Dios. ¿Cómo se me ha podido olvidar? Lo escuchaste todo.

			–Sin vergüenza alguna.

			–No estropeo todas mis citas para castigar a mi padre.

			–¿No? Entonces, sal comigo.

			–No funcionaría.

			Cami tenía miedo. De repente, la impaciencia que él sentía se desvaneció.

			–Solo una cita –repitió él–. Has estado saliendo con perdedores. Déjame demostrarte cómo podría ser. Cómo debería ser.

			–Y entonces cejarás en tu empeño.

			–Por supuesto –dijo él. Más bien probablemente. Tal vez.

			No, no lo haría. Sin embargo, Cami no tenía por qué saber aquello de momento. Por eso, Tanner sonrió.

			–¿Quieres que te demuestre cuánto quieres probarlo?

			–No creo que… –respondió ella, con una risa nerviosa.

			Entonces, Tanner se inclinó sobre ella y la besó. No sabía lo que estaba haciendo. Solo pensar en Cami era una amenaza para su corazón. Sin embargo, nunca había deseado tanto a una mujer.

			Desde el primer momento en que sus bocas se tocaron, Tanner supo que se había metido en un lío. El calor se abrió paso a través de su pecho, disparándole una linea de fuego hasta la entrepierna.

			Puro deseo. Aquello era todo lo que sería aquella relación. Cami separó dulcemente los labios. Sabía a fresas, por el brillo de labios que llevaba, y a la promesa de algo aún más dulce. Sin pensar, algo que se había hecho imposible desde que toda su sangre había ido hacia partes más bajas, profundizó el beso, utilizando la lengua para tocar, para acariciar y para torturar la de ella.

			Sin dudarlo, Cami le devolvió el favor. En pocos segundos, Tanner se quedó sin aire. Apartó la cabeza lo suficiente para mirarla y luego sacudió lentamente la cabeza.

			–Tienes razón –susurró, acariciándole suavemente la mandíbula, el cuello y sin dejar de mirarle el escote del vestido, bajo el que los pezones estiraban aún más el material–. Evidentemente, no sientes nada por mí.

			–No lo entiendes –murmuró ella.

			–Entonces, dímelo.

			–Tenías razón sobre… los otros. Salí con ellos, con todos, porque sabía que estaba segura. Mi corazón estaba seguro, porque yo nunca se lo hubiera entregado, pero contigo…

			–¿Conmigo qué? ¿Crees que yo podría hacerte daño?

			–Sí. No. Quiero decir, que contigo no podría mantener mi corazón a salvo.

			–Una cita, Cami. Eso ese todo lo que te estoy pidiendo.

			–¿Entonces, qué?

			–Entonces, aprenderás lo que es tener una cita estupenda.

			–¿Y eso es todo?

			–Claro.

			Ella se incorporó sobre el sofá y lo miró fijamente, como si no lo creyera.

			–De verdad –prometió él.

			–¿Y tú qué sacas de todo esto?

			–Te sacó a ti de mi sistema.

			–Entonces, hay un motivo.

			–Todos tenemos motivos.

			Y el suyo era volver a besarla.

		


		
			Capítulo 8

			 

			Era un amante increíble. Sensual, cariñoso… Ella le dio todo lo que él le pedía con aquella voz ronca y sensual. Todo. Cualquier cosa, sorprendiéndose a sí misma.

			–Más –pedía él, deslizándose sobre su cuerpo, besándole cada centímetro de la piel, llevándola hasta el límite, sosteniéndola, gimiendo, suplicando… y entonces, volando libre, una y otra vez…»

			–Orgasmos múltiples –susurró, incrédula. Entonces, se despertó. Estaba todo completamente negro cuando parpadeó con rabia. Y no podía respirar.

			Trató de levantarse, sacudiendo los brazos, presa del pánico. Entonces, oyó un golpe seco sobre el suelo y un bufido. Justo antes de que se cayera al suelo, supo lo que había sido.

			Había estado en el sofá, enterrada bajo su ropa de cama, con Annabel encima de la cabeza. Había estado soñando, sueños apasionados, fantasías con Tanner.

			–No es culpa mía –le dijo a la gata, mientras estuvieron sobre el suelo, nariz contra nariz–. Fue su beso. Y tú eres una asesina de cama.

			–Miau.

			–Bueno, de sofás.

			Tras apartar la ropa de cama, miró las braguitas amarillas que llevaba puestas, y que era todo lo que tenía encima. Tenía el pelo en la cara y la piel estaba acalorada y sudorosa, un recordatorio de lo que había estado soñando.

			–Tengo que hacer la colada –dijo, sin referirse a nadie en particular.

			–Ni que lo digas –comentó Dimi, que entró en aquel momento. Dimi llevaba la sudadera favorita de Cami y se la estaba abrochando al tiempo que se metía en el bolsillo el rímel de Cami con la otra mano–. No encuentro nada en este lío que tienes.

			–Entonces, búscatelo en tu casa –gruñó Cami–. O en la de mamá.

			–Mamá no tiene la misma calidad de productos de maquillaje. Y podrías colocarte un poco mejor esa ropa de cama. Tienes un hombre en el recibidor, un hombre alto, moreno y muy sexy que caería rendido a tus pies aquí mismo si entrara y te viera así tumbada, sonrosada y luminosa.

			Cami se miró. Efectivamente, tenía un ligero rubor sobre la piel y los pezones estaban erguidos.

			–Eso no es cierto –dijo a pesar de todo–. Es que tengo frío –añadió, envolviéndose con la ropa de la cama–. Y no se te ocurra robarme mi última bolsa de patatas fritas. Es lo único que tengo para almorzar.

			Dimi se encogió de hombros y de dirigió hacia la puerta.

			–Mientras estabas gimiendo en sueños, te llamó un cliente.

			–¿Alguien quiere que le cosa algo?

			–No, un cliente de verdad. Quiere que le hagas un diseño. Parece que el hijo de la señora Brown se metió en un lío con otra cita a ciegas que su madre preparó para él, y esa mujer no le ha perdonado tan fácilmente como tú. Está en la cárcel y esa mujer está furiosa con él. Quiere compensarte mandándote a una amiga muy rica esta misma tarde. Esta amiga, tiene una casa de diez mil metros cuadrados que necesita decorar.

			–¡Dios mío! ¿De verdad? –preguntó Cami, poniéndose de pie–. No estás diciendo eso porque tienes un aspecto horrible con esa sudadera.

			–Yo creo que estoy estupenda con ella –replicó Dimi.

			–No, estás muy pálida. Y gorda –añadió. No quería que su hermana se la llevara puesta.

			–De acuerdo –dijo Dimi, quitándosela enseguida y tirándosela a Cami, que se la puso enseguida.

			–¿De verdad tengo un cliente?

			–Eso parece –respondió su hermana antes de salir–, pero no salgas con su hijo. Así, todo saldrá bien.

			Cami se puso muy nerviosa. Se volvió a sentar en el sofá y Annabel se sentó inmediatamente a su lado.

			–Miau.

			–Oh, Annabel –exclamó ella, abrazando a la gata–. Ya estoy progresando.

			Luego, se metió bajo las ropas de la cama y se permitió soñar. Era demasiado como para imaginárselo. Había deseado aquello durante tanto tiempo que había trabajado más de lo que lo había hecho en toda su vida. Y podía conseguirlo. Y lo conseguiría. Estaba reformando su casa y tenía su primer cliente de verdad. Entonces, empezó a oír ruidos que provenían del recibidor.

			Era Tanner.

			Él era un enigma para ella. Alto, moreno, intenso… Entregado a su trabajo. Apasionado sobre su trabajo, su padre, sobre todo lo de la vida… Entonces, pensó en toda la pasión que sentía por ella y se echó a temblar.

			Aquello era una tontería. Aunque lo había leído en las novelas, nunca le había pasado en la vida real. ¿Por qué le estaba ocurriendo en aquellos momentos, con un hombre como Tanner, su completo opuesto? No lo sabía.

			Estaba cantando una canción y desafinaba terriblemente, hablaba en un español algo impuro con sus hombres y maldecía como un marinero cuando no sabía que ella estaba escuchando. También le hablaba suavemente al gato, incluso cuando Annabel le robaba algo de valor y se lo masticaba.

			Recordó el sueño con toda su viveza. No había dudado de quién le había estado haciendo el amor. Había sido muy sensual, terrenal, desinhibido y le había transmitido a ella aquellas características. Le había hecho cosas, le había mostrado cosas que ella nunca había imaginado antes.

			Era su voz. Al oírla, sintió temblores por la espalda, lo que le hizo desear agradarlo. La necesidad que sentía de él era impresionante. Y aterradora.

			Gracias a Dios que solo había sido un sueño.

			 

			 

			Tanner la encontró allí mismo, una hora más tarde, completamente dormida bajo una pila de mantas. Había ido a trabajar muy temprano porque había querido comprar unas cuantas cosas ante de hacerlo. Antes de secuestrar a Cami y llevársela en una cita de ensueño.

			No tenía mucho sentido la necesidad de hacerla disfrutar. Sin embargo, había racionalizado el asunto como un modo de sacársela del sistema y sería eso lo que pensaría.

			–Es hora –dijo él, tomándola en brazos.

			Cami dormía como un muerto. Murmuró el nombre de Tanner y le colocó la cabeza en el pecho.

			–Esta mañana, estoy teniendo los mejores sueños.

			Ya casi no era mañana y no estaba soñando. Sin embargo, él sonrió y mantuvo la boca cerrada.

			–Un momento. Espera –dijo ella, despertándose de repente. Entonces, levantó la cabeza y lo miró con sus ojos oscuros.

			De entre las mantas, Annabel sacó también la cabeza.

			–¿Qué estamos haciendo? –le preguntó Cami.

			–Vamos a salir, aunque sin gata. Fuera Annabel.

			–Miau –dijo la gata.

			–No –dijo la mujer.

			Tanner suspiró.

			–Pensé que habíamos acordado sacarnos el uno al otro de nuestros sistemas

			–No, eso lo decidiste tú –replicó Cami, golpeándolo en el pecho hasta que consiguió que él la dejara en el suelo–. Recuerda que todas mis citas están malditas.

			–Estoy dispuesto a correr el riesgo.

			–Yo no –dijo ella, envolviéndose bien en la manta, aunque no puedo evitar enseñarle un buen trozo de pierna. Tanner vislumbró parte de la tela amarilla de las braguitas y tuvo que tragar saliva.

			–Ya veo que no llevas mucho puesto.

			–Tengo que hacer la colada. Y tú vas a cambiar de tema.

			–Solo te pido que vengas conmigo. Una vez.

			–¿Adónde?

			–Es una sorpresa.

			–No me gustan las sorpresas

			–Esta sí te gustará.

			–De acuerdo –dijo ella, después de pensárselo un momento–. Si así logro sacarte de mis sueños, hagámoslo –añadió. Enseguida se dio cuenta del efecto de aquellas palabras y se apresuró a corregirse–. Me refería a hagámoslo a lo de hacer la cita, no a lo de hagámoslo en… el otro sentido.

			–Entonces, ¿tú también tienes motivos ocultos para querer hacer esta cita?

			–Claro.

			–¿Ves? Ese es el modo de tomarse una cita. Bajo tus propios términos. Debes tomar lo que quieras, Cami. Siempre lo que deseas.

			–Creo que me va a gustar esta nueva Cami –susurró ella, mientras se le oscurecían profundamente los ojos.

			–Entonces, vamos.

			 

			 

			Cami estaba de pie a orillas del río Truckee, mirando la balsa que Tanner le había puesto a los pies y las azules aguas.

			–¿Que me vas a llevar a practicar rafting?

			–Sé que no es exactamente un crucero, pero será igual de divertido –respondió Tanner, entregándole un remo.

			Mientras él sujetaba la balsa para que no se moviera, Cami se subió muy torpemente.

			–¿Y vamos a hacer esto para que dejemos de pensar el uno en el otro?

			Tanner se sentó enfrente de ella y la miró a los ojos. Vio cierto miedo, que estaba empezando a comprender.

			–Creo que deberías hablarme de esos sueños –dijo él, mientras empujaba la balsa con el remo–. Sobre todo porque pareces muy interesada en librarte de ellos.

			–No son nada especial –mintió ella. Entonces, se sonrojó.

			–¿No?

			–No, de verdad – afirmó ella, agarrándose a un lado de la balsa–. Me parece que esto es una mala idea. Ya sabía yo que sería así. Yo solo accedí porque me temía que te molestaras conmigo y me pintaras las paredes de verde o de algo peor.

			–Te aseguro que tu casa no puede estar peor de lo que está en estos momentos, créeme. ¿Esa es la única razón por la que estás aquí? ¿No tiene nada que ver con el hecho de que hemos descubierto una atracción mutua?

			–Yo no he descubierto nada.

			–Lo que explica por qué estabas tan acalorada y agitada esta mañana.

			–No estaba… Mira, no voy a hacer esto contigo –afirmó ella, cerrando los ojos, entonces, se reclinó sobre la zodiak y levantó la cara hacia el sol.

			Allí tumbada, bajo aquel glorioso cielo azul, rodeada por el incomparable marco de las sierras, parecía una diosa. A Tanner se le ocurrió que tal vez podría tener serios problemas por ello. No parecía que Cami le estuviera saliendo del sistema.

			–Eso está muy bien –admitió ella, con los ojos todavía cerrados–. Llevo viviendo aquí toda la vida y nunca he hecho esto.

			–Y yo solo llevo aquí un año y lo hago tan a menudo como puedo. O el kayak.

			–¿Solo llevas aquí un año? –preguntó ella, abriendo los ojos y girando la cabeza para mirarlo.

			–Vine aquí con mi padre desde Los Ángeles. Eso era demasiado caluroso para él. El calor y la contaminación lo estaban matando. Después de que tuviera su infarto cerebral, vinimos aquí para que se recuperara y ninguno de los dos quiere marcharnos ya. Él vive ahora en Tahoe City, en una pequeña comunidad para personas mayores. Es más feliz de lo que lo ha sido nunca.

			–Lo quieres mucho.

			–Claro.

			–Claro –susurró ella, cerrando una vez más los ojos–. Yo nunca me habría mudado por mi padre, ni le habría dado un año de mi vida para cuidarlo y que recuperara la salud. ¿Qué te dice eso sobre mí?

			–Dice que los dos no tenéis una buena relación. Suele ocurrir.

			–Odio a su actual esposa. ¿Eso también suele ocurrir?

			–¿Por qué la odias?

			–Porque tiene mejor aspecto en biquini que yo.

			–Eso me cuesta creerlo –dijo él, mirándola de arriba abajo.

			–Esto es muy agradable –comentó Cami, sonriendo y relajándose de nuevo.

			–¿Mejor que Denny’s?

			–Por supuesto. ¿Que ha sido ese ruido?

			Tanner escuchó y localizó el ruido como el inconfundible sonido del aire abandonado la zodiak a una increíble velocidad.

			–Es aire.

			Cami se quedó muy quieta, aunque abrió tanto los ojos que parecían platos.

			–¿Aire? ¿Quieres decir con eso que la balsa está perdiendo aire?

			–Sí –respondió, lanzándole un chaleco salvavidas–. Parece que tus citas siguen estando malditas.

			–No me gastes bromas.

			–Sabes nadar, ¿verdad?

			–Déjame repetir. No me gastes bromas.

			–Te las gastaré después. Te lo prometo.

			–¡Dios mío! –exclamó ella colocándose el chaleco salvavidas y miró el agua. En aquellos momentos era tan profunda que no se vislumbraba el fondo.

			–No hay tiburones.

			–Bueno, eso es más de lo que puedo decir de mi cita con Joshua.

			–Siento haberte robado el preservativo –dijo él, mientras comprobaba que tenía el chaleco salvavidas bien ajustado.

			–No mientas.

			–Vale, no lo siento –afirmó Tanner, agarrándola de la mano–, pero sí que siento lo de la balsa.

			–No te preocupes –susurró ella, mirando el agua helada–. Hasta ahora, es la mejor cita que he tenido hasta el presente.

			–Entonces, tendrás que concederme otra.

			–Ni hablar –replicó ella, riendo.

			–Venga. Una segunda cita de tus sueños.

			–No. Esto era para sacarte de mi sistema. Y ya estás fuera. Completamente.

			–Voy a hacerte demostrar tus palabras.

			–¿Con otro beso? Estoy segura de que no me conmoverá en absoluto.

			–Hmm…

			Tanner se colocó delante de ella. Estaban arrodillados, frente a frente, mirándose, montados en aquella balsa que se iba hundiendo poco a poco. Entonces, él deslizó una mano por la cintura de Cami y la otra sobre la nuca, acariciándosela suavemente con los dedos. Ella se echó a temblar y tuvo que cerrar los ojos.

			–Que no te iba a conmover, ¿eh?

			–Claro que no.

			Entre ambos, los pezones de Cami se irguieron, endureciéndose contra el tórax de Tanner. Él le acarició suavemente la espalda, haciendo que ella se arqueara. Cami emitió un gemido que tuvo un efecto inmediato en la entrepierna de Tanner.

			El agua les iba haciendo remolinos alrededor de las rodillas, pero Tanner no prestaba atención a aquel detalle. No cuando ella había inclinado ligeramente la cabeza y se había apretado más contra él, levantando el rostro con los ojos cerrados hacia el cálido sol.

			Era tan hermosa. Aunque no lo quisiera, era suya. Suya.

			Tanner se inclinó sobre ella y la besó. Cami levantó las manos y se las enredó en el pelo.

			–¿No sientes nada especial? –preguntó él, besándola suavemente en la clavícula.

			–Claro que no, pero tú no te pares.

			–No lo haré. Solo para sacarnos a cada uno de nosotros del sistema del otro, ¿verdad?

			–Eso es. Ahora, cállate y haz que trabaje esa boca.

			–Encantado.

			Con la lengua, fue apartándole poco a poco la tela de la camisa y fue por su objetivo, aunque solo para encontrarse con un problema mayor.

			La rotura de la balsa se había ido haciendo cada vez mayor. El agua producía peso en la balsa y, por lo tanto, hacía que entrara más agua por los lados. La balsa se tambaleaba. Cami dejó escapar un grito y soltó a Tanner para agarrase a la balsa.

			–¡Tanner!

			–Un beso más…

			La boca de Cami era tan cálida y suave y sabía a soda. Durante un instante, ella se fundió con él, devolviéndole el beso. Sin embargo, cuando el agua les llegó a los muslos, se apartó, con una expresión horrorizada.

			–Vaya con la cita perfecta.

			–Bueno, el término perfecto es siempre relativo.

			Entonces, el agua llegó a una zona muy sensible al frío, directamente entre los muslos de Tanner.

			–¡A nadar! –exclamó, con una voz más aguda que de costumbre.

		


		
			Capítulo 9

			 

			Dios mío –dijo la madre de Cami, después de haber escuchado cómo su hija le narraba los acontecimientos de la balsa–. ¿Y qué fue lo que causó la rotura?

			–El destino, estoy segura.

			Cami estaba hablando con su teléfono móvil. Como siempre, su madre la llamó cuando estaba a punto de llegar a su casa. Dese el día que pasó el incidente de la balsa, no había estado en su casa. Había viajado a San Francisco para un encargo que, al final, había cuajado.

			Después de dos días de estar eligiendo alfombras, colores y líneas, Cami no podía esperar a ponerse manos a la obra. Y, también a pesar de sí misma, no podía esperar para volver a ver a Tanner.

			–¿Qué ocurrió? –preguntó su madre–. No me dejes en ascuas.

			Cami aparcó el coche y salió, con el teléfono móvil sujeto con el hombro. En una mano, llevaba su bolsa de viaje y en la otra los materiales. Haciendo malabarismos, se dirigió a su casa.

			–Simplemente, nos dirigimos hacia la orilla.

			–¿Y entonces?

			–Y entonces, nada. –dijo, tratando de no darle importancia ante la mujer que era capaz de oler una mentira a tres mil kilómetros de distancia.

			–Sé que me ocultas algo. Lo huelo

			–Mamá…

			–¿Qué pasó entonces?

			–Regresamos al lugar donde él había dejado su furgoneta.

			–Supongo que lo haríais corriendo. No me digas que el coche no arrancaba y que luego él se fue con otra, dejándote allí tirada.

			–Claro que arrancó. El de la grúa no tuvo ningún problema.

			–¿Cómo?

			Cami tuvo que echarse a reír. Aquello era tan ridículo. Y, a la vez, la maldición que la perseguía rozaba lo increíble.

			–Había aparcado en una zona de patos, y la grúa había retirado el coche.

			–¿Una zona de qué?

			–De patos. No se permite aparcar en ciertas zonas porque es donde los patos se reúnen para criar. No te atrevas a hacerte la ofendida porque todo este lío es solo culpa tuya y de papá.

			–¡Vaya! ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?

			–Bueno, papá siempre deja tirada a su esposa por otra mejor. Eso por no hablar de ti.

			–¿De mí?

			–Siempre estás rechazando a los hombres, esperando a alguien mejor. ¿Te das cuenta que yo destruyo todas las relaciones potenciales, saboteando la primera cita para así no tener que dejarlo más tarde? O que me deje él a mí, que es seguramente más probable.

			–Nadie te dejaría a ti.

			–Sí, y la luna está hecha de queso –replicó Cami, sacando la llave. Sin embargo, la puerta estaba abierta. Desde la parte trasera de la casa, se oían unos fuerte martillazos.

			Tanner.

			El estómago se le encogió de los nervios. O tal vez de por los cinco donuts que se había tomado. Siempre se había dicho que quería un hombre, pero que no había ninguno disponible. Desgraciadamente, aquello no era cierto. Era ella la que no permitía que uno estuviera disponible. Siempre le habían dicho que conocer el problema es tener la batalla medio ganada, pero aquel tampoco era el caso. Conocía su problema, pero seguía siendo un problema. Tenía miedo, más de lo que había sentido cuando estuvo durmiendo en el estúpido coche de Ted o que cuando había estado peleando con el todavía más estúpido Joshua.

			Sabía que a Tanner no le gustaría que ella lo temiera, pero era un hecho. De algún modo, él había conseguido pasar en el pasado su muro de resistencia y se había apoderado de su corazón.

			–Cielo, no sé si preguntarte esto…

			–Tú nunca dudas a la hora de preguntar nada.

			–Calla… No voy a preguntarte sobre tu colada.

			Menos mal. En aquellos momentos, Cami tenía tan poca ropa limpia que se había visto obligada a ir a pelo, es decir, sin braguitas. Si su madre lo sabía, le daría un ataque al corazón.

			–Tengo un vecino. Es joven y…

			–Espera un momento –le interrumpió Cami, incrédula. Entonces se echó a reír. Era lo único que podía hacer–. Prueba con Dimi. Creo que ahora está en su casa, probablemente comiéndose mi comida, la muy ladrona.

			–Tu hermana no es una ladrona.

			–Sí, sí… Bueno, tengo que dejarte. Te quiero. Adiós.

			–Yo también te quiero. Ahora, en serio, ese chico es…

			–Adiós, mamá.

			Cami cortó la comunicación y sacudió la cabeza. Algunas cosas no cambiaban nunca.

			Rápidamente se dirigió al salón y allí dejó todas las cosas que llevaba en los brazos.

			–Cami…

			Al oír la voz de Tanner, ella se echó a temblar y se sentó sobre el brazo del sofá. No se habían visto mucho, dado que Cami había estado trabajando y él… bueno, de acuerdo con el aspecto que tenía, no.

			Estaba allí, tan guapo que hubiera podido sentarse si ya no lo hubiera hecho. El cabello le brillaba a la luz y le llegaba casi a los hombros. Los ojos le brillaban con un conocimiento interior y buen humor, por lo que Cami se preguntó si él planeaba compartir el chiste con ella. Además, estaba su boca, con la que había soñado tantas noches…

			Y finalmente, su cuerpo. Nunca lo había visto vestido con otra cosa que no fueran vaqueros y camisetas, pero en aquella ocasión llevaba puesta una camisa negra, de manga larga, con un aspecto increíblemente suave y unos pantalones también negros. Sin zapatos. Siempre se había imaginado que los pies de los hombres eran feos, pero… los de Tanner le parecían muy sensuales.

			–Me he dado una ducha. Espero que no te importe.

			¿Importarle? Ojalá lo hubiera sabido. Le hubiera dado una serie de imágenes mentales que habría podido utilizar para un año completo de fantasías.

			–Tengo algo para ti –dijo él–. ¿Quieres acompañarme?

			Tanner extendió la mano y, cuando ella la tomó, tiró de ella y la llevó hacia el recibidor. Allí había dos hermosas puertas de madera maciza, pintura nueva. También habían cambiado los cables de la electricidad, lo que le permitiría tener una luz en el recibidor y otra en el cuarto de baño al mismo tiempo sin que se fundiera un fusible.

			–Es precioso –dijo ella, extendiendo una mano para tocar la pared.

			–No toques –explicó él, agarrándole la mano–. La pintura todavía no está seca. Y si es todo precioso, es porque tú tienes muy buen gusto.

			–¿Qué es lo que estás tramando ahora? –preguntó ella, al notar que tenía el rostro lleno de misterio.

			–Tengo otra cita para ti. Conmigo otra vez. Sin embargo, esta vez, no habrá agua.

			–No –susurró ella. Dios, no. La última vez lo había encontrado prácticamente irresistible, aunque todo había sido desastroso–. Pensé que la última vez ya nos habíamos sacado al otro del sistema.

			–Te mentí.

			–Bueno, pues yo no –afirmó Cami, no muy convincentemente–. Yo ya te he sacado de dentro de mí, junto con el agua del río.

			–Esta vez lo haré bien.

			–Tanner…

			La última vez ya lo había hecho bien. Sin embargo, él se llevó un dedo a los labios, se giró y la llevó al vestíbulo. Entonces, abrió la puerta del dormitorio.

			Había terminado allí también. Completamente. El suelo de tablas de roble, un borde también de roble en las dos ventanas y asientos bajo la ventana. El ventilador estaba puesto al mínimo y Tanner se las había arreglado para encontrar exactamente el color verde pálido que iba tan bien con las paredes. Incluso había logrado meter la cama, hecha con un edredón de encaje blanco y la docena de almohadas que tanto le habían gustado. Era el único mueble que había allí.

			Sin embargo, no fue eso lo que más le llamó la atención. No. Había montones de velas blancas en el alféizar y por las paredes de la habitación. La música de rock sonaba como siempre en el reproductor de discos compactos, junto a una cesta de picnic, llena hasta el borde de comida.

			–Esta es la cita de tus sueños –le dijo–. Buena comida, velas, música… Podemos comer, bailar, hablar… Todo lo que tú quieras puede ocurrir en esta habitación. ¿Qué es lo que quieres, Cami?

			Lo que quería con todo su corazón estaba en aquellos momentos frente a ella.

			–¿La cita se acaba cuando salgamos de la habitación?

			–Sí. Se acaba cuando salgamos de esta habitación –respondió ella. A Cami le había parecido ver una cierta desilusión en el rostro de Tanner.

			–Te has tomado muchas molestias.

			Tanner se inclinó sobre la cesta de picnic y sacó dos copas y una botella de vino. Le entregó una. Cuando ella la tomó, sus dedos se rozaron suavemente. La sacudida de puro deseo que se soltó a través de su cuerpo le hizo contener la respiración.

			–¿Cami?

			Quería tomar solo un sorbo del vino, muy elegantemente y con cierto aire de sofisticación y le demostraría a aquel hombre que podían tener un apasionado romance, de eso estaba segura, y luego cada uno se marcharía por su lado. Sin embargo, se sentía muy nerviosa. Tan nerviosa que se tomó el vino de un trago. Desgraciadamente, el líquido se le fue por el lado equivocado y empezó a toser muy poco atractivamente.

			Tanner le tomó la copa de la mano mientras ella trataba de serenarse. Con los ojos llenos de lágrimas, la nariz goteándole, tosió y tosió hasta que finalmente consiguió recuperar la sonrisa.

			–Ya estoy bien.

			–Estás muy mojada.

			–Sí.

			Solo había un modo de pasar aquel momento de tensión y era dejar que él la sedujera. Bueno, en realidad ya estaba seducida y él ni siquiera la había tocado todavía. Así que, antes de que pudiera decirse que era una idea estúpida, extendió la mano y vertió también la copa de Tanner.

			Dado que él solo había tomado un sorbito, la copa estaba prácticamente llena, y el vino le cayó por la barbilla, la garganta y el pecho.

			–¡Vaya! –dijo ella, mordiéndose el labio inferior–. Ahora estamos los dos mojados. Lo siento mucho. Déjame…

			Acercándose a él, le mordisqueó suavemente la barbilla. La sorpresa de aquel gesto dejó a Tanner completamente inmóvil. Cami se acercó un poco más y le pasó la boca por la garganta, lamiéndole las gotas de vino que iba encontrando.

			–Mmm –susurró ella–. Es más rico que en una copa.

			Cuando apartó con la nariz el material de la camisa para lamerle más abajo de la garganta, él gimió de placer.

			–Cami…

			Ella empezó a desabrocharle la camisa y deslizó las manos bajo la tela, suspirando al sentir su piel, cálida y húmeda. Le deslizó la camisa por los hombros y esta le cayó hasta los codos. Incapaz de contenerse, Cami se acercó y le lamió una gota que se deslizaba por los impresionantes pectorales.

			–Sabes tan bien, Tanner…

			Murmurando algo entre dientes, él dio un paso atrás. Sintiendo el poder que tenía sobre él en aquellos instantes, Cami dio un paso adelante y se apretó contra él.

			–Cami…

			Ella le obligó a callarse con su propia boca. Tenía que hacerlo, dado que no quería oír nada de lo que él tuviera que decir. Sabía que todo aquello no era más que temporal. Aunque su corazón protestaba, era una decisión irrevocable.

			Sin embargo, nunca se había sentido más caliente en toda su vida. Nunca un hombre se había tomado tantas molestias por agradarla con la comida, las velas…

			Rápidamente, él la besó, abriéndole la boca. Tras emitir un sonido de alivio, Cami se pegó a él. Como los dos estaban mojados, se pegaron de verdad, pero ella siguió besándolo. No podía parar. La boca de Tanner le recordaba a su voz, tranquila pero firme.

			El miedo y la incertidumbre que había sentido unos momentos antes se desvaneció por completo y se vio reemplazado por un ansia que solo él podía aplacar. Cami se le entregó por completo.

			–Quiero hacer el amor –susurró, contra los labios de Tanner–. Sé que tú querías comer primero, pero…

			–Esta debe ser la cita de tus sueños –dijo él, sonriendo.

			–Bueno… ¿De verdad? En ese caso… Mi fantasía serías tú con tu cinturón de herramientas y nada más.

			Tanner se quedó completamente sorprendido con aquella respuesta y se quedó inmóvil delante de ella.

			–Pero podemos empezar con lo más básico –añadió.

			–Lo básico… ¿Podemos dejar las copas primero?

			Ella le tomó la copa que él todavía tenía entre las manos y la puso en el suelo. Antes de incorporarse, Tanner se agachó y la agarró, hundiéndole la cara en el rostro, besándole apasionadamente y acariciándole todo el cuerpo.

			El deseo y la pasión despertaron rápidamente. Tanner sabía perfectamente dónde tocarla para que el placer fuera mayor. Cuando le quitó la blusa y le desabrochó el sujetador, arrojó ambas prendas al suelo por encima del hombro, ella gritó de alivio. Entonces, le tomó los pechos desnudos entre las manos y los acarició, para terminar llevándose a la boca los erectos pezones. Cami gimió de placer.

			La camisa de Tanner también cayó al suelo. Luego los pantalones. Estaba tratando de hacer lo mismo con los de ella cuando ella lo recordó. Antes de que pudiera abrir la boca, él le bajó los pantalones y se quedó petrificado.

			–Cami… –susurró. Parecía que le faltaba el aire.

			–Tanner.

			–¿Dónde está tu ropa interior? –preguntó él, mirándole la zona que su madre siempre le había dicho que no tenía que dejarle mirar a nadie.

			–Bueno… mi ropa interior no va a representar un papel muy importante esta noche.

			Para demostrarlo, Cami apretó su pecho desnudo contra el de él y luego levantó una pierna para apoyársela en la cadera y frotarse descaradamente contra él.

			Con un profundo gruñido, Tanner dio un paso atrás y encontró la pared.

			–Espera…

			Sin embargo, ella no podía esperar. Le rodeó el cuello con los brazos y levantó las dos piernas, enganchándoselas a él alrededor de la cintura. Rápidamente, Tanner le agarró el trasero y la penetró. Menos mal que la agarró con fuerza, porque al sentir su firme longitud estirándola hasta el límite, se habría caído al suelo.

			El rostro de él era una máscara de autocontrol. Se quedó muy quieto, pero ella no buscaba eso. Quería movilidad, algo salvaje… perder el control.

			Utilizándole a él como apoyo, Cami se irguió y se hundió más en él. Tanner dejó escapar un profundo gemido y se golpeó la cabeza contra la pared.

			–¿Te encuentras bien? –preguntó ella, mientras ocupaba la boca con su fabulosa garganta.

			–Me estás matando…

			Cami continuó su asalto. Aquella vez, él también empujó al mismo tiempo. Y a la siguiente, y a la siguiente… Aquello era el paraíso. El fuego que le había hervido en el vientre al entrar por primera vez en la habitación y ver lo que él había preparado se le extendió por todo el cuerpo. Nunca antes había sentido tanto placer, sensaciones que le hacían arquearse contra él y gemir de placer.

			–No pares –le ordenó ella–. No pares…

			–No.

			Tenía que haber razones para detener todo aquello, pero, sin embargo, Tanner no podía encontrar ninguna. En lo único en que podía pensar era que estar dentro del cuerpo de Cami era el único lugar donde podía estar. Se había enamorado de ella, y muy profundamente. No lo había planeado, pero dado que lo sabía, podría enfrentarse a sus sentimientos. Podía dejarlo ocurrir, aunque significara cambiar las reglas al respecto.

			–Tanner…

			Su cuerpo lo acogía y ella empujaba con más fuerza, más profundamente, hasta que empezó a temblar de placer. Para Tanner, verla alcanzar el clímax, fue la experiencia más erótica de su vida. Aunque hubiera querido, no habría podido controlar su propio orgasmo.

			Tratando de tomar aire, Cami levantó la cabeza y sonrió.

			–Y pensar que tú querías parar.

			–No –susurró Tanner, que casi no podía respirar, tras darle un beso–. Solo quería apartarme de la pared.

			–¿De verdad? A mí me gustó lo de la pared.

			–Eso es porque tú no estabas contra la pintura fresca.

		


		
			Capítulo 10

			 

			Al contrario de lo que le ocurría habitualmente, Tanner se despertó poco a poco, recobrando la consciencia muy lentamente. Lo primero que recuperó fue el sentido del oído. O más bien la falta de sonidos, dado que todo estaba en silencio.

			Luego vinieron las sensaciones, cálidas y acogedoras, algo que le gustaba mucho a Tanner.

			La vista fue lo último que recuperó. Mientras trataba de parpadear para centrar la visión, lo recordó todo.

			Cami…

			Después de la increíble experiencia contra la pared de pintura mojada, habían salido al porche, donde se habían sentado a charlar bajo las estrellas. Una cosa había llevado a la otra y habían vuelto a terminar desnudos, haciendo el amor con el sonido del agua contra la orilla.

			Entonces, habían ido a darse una ducha y había retirado toda la pintura que Tanner tenía en el trasero. Enjabonados y suaves, habían hecho buen uso de la ducha. Finalmente volvieron a la cama, donde volvieron a empezar otra vez.

			Tanner se sentía como una especie de superhéroe. Dado el estado de su cuerpo en aquellos momentos, que parecía listo para volver a empezar, sonrió, se acercó a Cami, pensando en mil pícaras maneras en las que podía despertarla.

			–Miau.

			Al darse la vuelta, se había acercado a una cálida y dormida hembra, aunque, desgraciadamente, era una hembra de gato.

			No era Cami.

			Se incorporó en la cama y no prestó atención al esperanzado ronroneo que emitía Annabel y recorrió la habitación con la mirada. Las velas seguían por todas partes y sí, allí, en la pared, había una parte que no tenía pintura gracias a su trasero.

			Sobre el suelo, estaban las ropas de Cami. Blusa, pantalones… Menos las braguitas. Al pensar en aquello una cierta parte de su anatomía volvió a la vida. Quería que Cami volviera a la cama, que estuviera dispuesta e incluso gritando su nombre, como lo había estado horas antes.

			Sin embargo, a pesar de todo esto, quería decirle lo que había descubierto. Que, a pesar de sus creencias personales de que no estaba hecho para una relación a largo plazo, a pesar de que una vez había deseado tener una en el pasado, las cosas parecían haber cambiado.

			–Lo siento, Annabel –dijo apartando la colcha para poder salir de la cama. No había rastro de sus ropas. De hecho, lo único que pudo encontrar fue su cinturón de herramientas, que había llevado para Cami, para bromear sobre su fantasía, la noche anterior.

			Con una sonrisa, se colocó el cinturón. No cubría mucho. Con eso y la sonrisa, salió de la habitación y se dirigió hacia los sonidos que venían de la cocina.

			Cami estaba al lado del fregadero, de espaldas a él. Estaba completamente vestida, con un traje de chaqueta de color rosa que nunca le había visto antes. Estaba tomando café y mirando pensativa la furgoneta de Tanner, que estaba aparcada delante de la casa. . Tenía un gesto como si no estuviera segura de si verlo allí era buena o mala idea.

			Tanner se colocó detrás de ella y la agarró por las caderas. Sin embargo, cuando ella quiso volverse, él la sujetó con firmeza.

			–Buenos días –dijo suavemente–. Tengo que decirte algo y tengo que hacerlo rápido.

			–Mira…

			–No, espera, por favor –añadió, apretándole ligeramente las caderas–. Solo quiero decirte una cosa. Quería decírtelo anoche, pero no tuve tiempo… –añadió. Ella se puso rígida–. Yo no te estaba buscando, Cami, eso te lo aseguro, pero has entrado en mi vida como un soplo de aire fresco cuando yo no sabía que necesitaba uno.

			–Tanner…

			–Te amo, Cami. Sé que eso no era parte del trato, pero…

			–¿Trato? –preguntó ella, dándose la vuelta–. ¿Es que había un trato?

			Entonces, fue cuando vio cómo él iba ataviado. O mejor dicho, cómo no iba ataviado. Los ojos se le pusieron enormes y abrió la boca. Luego la cerró y entonces, esbozó una amplia sonrisa.

			Aquella no fue la reacción que ella había esperado exactamente.

			–¡Cami! –gritó ella, mirando el cinturón de herramientas–. Es mejor que salgas rápidamente de la ducha. Tengo algo que quiero que veas.

			En el recibidor, se oyeron unos pasos y alguien entró en la cocina.

			Era Cami. Otra vez. Al ver doble, Tanner dio un paso atrás, hasta que se fue a chocar contra la pared. Sin querer, pisó a la pobre Annabel, que aulló más fuerte que el propio Tanner.

			Cami número dos llevaba solo una toalla. Se llevó las manos a la boca. Cami número uno siguió sonriendo. De oreja a oreja.

			–Dice que te ama, cielo. Así que, apiádate de él.

			Entonces, Cami número uno extendió la mano y le tiró uno de los paños de cocina para que se cubriera. Él agarró el paño, que era demasiado pequeño y parpadeó. Nada. Seguía habiendo dos Camis. Ninguna de las dos parecía capaz de quitar la vista del cinturón de herramientas, aunque él ya había conseguido colocarse la toalla en el lugar adecuado.

			–Gemelas –dijo por fin–. Sois gemelas…

			–Bingo –replicó la número uno, llevándose el dedo a la nariz–. Eres muy rápido. Es muy rápido, hermana.

			–Se llama Dimi –explicó Cami, desde la puerta–. Mi hermana.

			Tanner miró asombrado a las dos mujeres, tratando de asimilar aquella sorpresa.

			–Entonces, todas las mañanas, cuando pensaba que tú –dedujo, señalando a Cami–, estabas en la cama dormida, tú –prosiguió, señalando a Dimi–, entrabas en la cocina hablando de maquillaje y de patatas fritas…

			–Eso es –señaló Dimi.

			Tanner no podía dejar de mirar de un lado a otro a las dos mujeres, que eran muy similares y, a la vez, muy diferentes.

			–Pensé que estabas medio loca –le confesó a Cami.

			–Bueno, lo está –confesó Dimi–, pero no hablemos de eso.

			–Dimi… –le advirtió su hermana.

			Tanner tenía un millar de preguntas, que se resumían en por qué nunca le había confiado aquel hecho tan importante sobre su vida. Sin embargo, tenía un problema más importante. Incluso más importante que su propia desnudez o que se hubiera declarado a la gemela equivocada.

			La gemela correcta no había respondido ni a su gesto del cinturón de herramientas ni al hecho de que le había dicho que la amaba.

			–De acuerdo, mira –dijo él, sujetándose la toalla que contenía sus partes esenciales y sintiéndose más que ridículo–. Estoy en desventaja.

			–Tal vez deberías ir a vestirte –sugirió Dimi, sin moverse del sitio, lo que significaba que tenía que pasar por delante de ella para salir de la cocina y mostrarle su parte trasera desnuda.

			Por eso, esperó que se moviera. Nada, al menos hasta que Cami dio un paso al frente y le dirigió una mirada muy significativa que, evidentemente, era un modo de comunicación entre ellas. Dimi suspiró.

			–De acuerdo –dijo, algo molesta–. Aunque dado que ya he visto todo lo que tenía que ver, esto me parece un poco innecesario.

			A pesar de todo, se cubrió los ojos. Cami no lo hizo y, a pesar de todo, cuando se acercó a ella, dio un paso atrás, haciéndole sitio para pasar.

			–Cami…

			–Probablemente te estás haciendo muchas preguntas…

			–¿Tú qué crees? Se lo dije a tu hermana porque pensaba que eras tú, pero tú también deberías saber lo que le dije…

			–¿Vas a decirle que la amas? –interrumpió Dimi, con las manos encima de los ojos–. Porque, si es así, me gustaría verlo, principalmente porque esto es algo completamente único y extraño para ella, dado que nunca se ha enamorado un hombre de ella como para humillarse de esa manera. Sin embargo, también, porque yo también la quiero y me siento un poco responsable de los acontecimientos de esta mañana.

			–No te atrevas a mirar –le advirtió Tanner

			–Bueno, mirar fue tan divertido… Eh tú, Señor Cinturón-de-Herramientas. Si quieres hacer eso bien, déjame que te dé un pequeño consejo. Mi hermana huye a toda velocidad del amor, así que yo no empezaría por ahí –explicó Dimi. Tanner miró atentamente a Cami y no pudo imaginarse lo que podría estar pensando–. Se teme que el amor no existe.

			–¿Es eso cierto? –le preguntó Tanner.

			–Y en cuanto a lo que por qué yo era un secreto tan importante –confesó Dimi–. Bueno, ella probablemente nunca admitirá esto, pero, por alguna razón, tiene la impresión de que los hombres me prefieren a mí y que si me descubren, la dejan a ella.

			–Dimi, cállate –le ordenó Cami, con las mejillas completamente sonrojadas–. Yo no…

			–Sí, claro que si –replicó Dimi–. Y te equivocas. Tienes al hombre de tu vida a tu lado para demostrártelo. Por eso, quiero que lo escuches, Cami. Y que lo escuches con atención. Al menos escúchalo con una mente abierta.

			–Dimi…

			–Ya me callo –dijo Dimi, haciendo un gesto como si se echara una cremallera en los labios y con los ojos todavía cerrados–. Muda y ciega. Esa soy yo.

			–¿Qué te parece si también te marchas? –le preguntó Tanner, todo lo amablemente que pudo.

			Dimi pareció ofenderse, pero no dijo nada. Sin embargo, no podía enfadarse con ella porque Dimi le había dado unos consejos que le parecieron muy útiles para poder conocer a Cami. En aquellos momentos, cualquier punto de vista era de suma importancia.

			–Bueno, ahora voy a vestirme –añadió Tanner–. Y luego, Cami, vamos a hablar. Solos. Espérame.

			–Lo haré –prometió Cami.

			Aquello era lo mejor que Tanner podía hacer. Se marchó con su muy limitado atuendo hacia el dormitorio, consciente de la foto que mostraba por atrás. Y mucho más aún de que Cami lo estaba mirando.

			 

			 

			–Desnúdate –le dijo Cami a Dimi, en el momento en que Tanner salió de la cocina.

			–¿Cómo dices?

			–Ya me has oído – replicó Cami, quitándose la toalla que se había puesto alrededor de la cabeza para que no se le mojara el cabello. Entonces, se la tiró a Dimi y luego se enderezó un poco la otra toalla.

			–¿Quieres que elija entre nosotras? –preguntó Dimi, adivinando las intenciones de su hermana.

			–Quiero ver si nos sabe distinguir.

			–No, lo que quieres ver es si realmente te conoce. Cami, cielo, eso no es justo. Sé que no has jugado limpio en otras ocasiones y que yo te he apoyado, pero ese hombre se puso un cinturón de herramientas solo para ti. Solo el cinturón. Así que, de verdad, creo que es hora de confiar en él.

			–Sé que es la hora, pero saberlo y hacerlo son dos cosas completamente diferentes.

			–Entonces, ¿por qué estamos haciendo todo esto? No va a poder distinguirnos. Nadie puede.

			Cami esperó hasta que Dimi se hubo colocado la toalla y se volvió a mirarla. Para ella, las diferencias que había entre ellas eran evidentes. Los ojos de Dimi eran más hermosos y sus rasgos algo más refinados. El pelo de Cami era indomable y muy pocas veces se ponía de pie tan recta como su hermana.

			–Mira, Cami…

			–Escúchame, si sabe distinguirnos, sabré que es mi destino.

			–¿Y lo admitirás?

			–No lo sé, pero no hay razón para preocuparse de eso ahora. No va a ser capaz de distinguirnos.

			–De acuerdo, pero quiero que sepas que ese hombre me da pena.

			–No hagas trampas –susurró Cami, en cuanto Tanner entró de nuevo en la cocina.

			Las miró a ambas dos veces, lo que hubiera podido resultar como si Cami no tuviera el corazón en la garganta.

			–Esto es un poco inquietante –comentó Tanner.

			Dimi le dedicó una ligera sonrisa. Cami sabía que su hermana iba a tratar de ayudarlo en el instante que pudiera, por eso habló con rapidez.

			–Bueno, ¿nos puedes distinguir?

			Tanner las miró a las dos. Cami contuvo el aliento. Lentamente, él se acercó a Dimi, mirándola de arriba abajo. Luego, Cami fue sometida a la misma intensa mirada.

			–¿Tienes frío? –preguntó cuando vio que a ella se le ponía la piel de gallina.

			Ella negó con la cabeza. Poco más podía hacer, dado que él la estaba mirando con tal fuego y deseo y, al mismo tiempo, ternura que Cami sintió que se le hacía un nudo en la garganta. ¿Cómo podía estar mirándola de ese modo? Aquello no formaba parte del plan.

			–Si nos puedes distinguir –dijo Dimi–, tú ganas.

			–¿Cuál es el premio? –preguntó él, sin apartar los ojos de Cami.

			–A mí, por supuesto –dijo Dimi–, o a ella –añadió, con una sonrisa.

			Y eso fue lo que hizo Tanner. Cami no podía hacer nada más que tragar saliva, porque, solo con mirarlo sufría lo indecible. Él la amaba. Las rodillas le empezaron a temblar.

			–Tal vez deberíais dejar caer la toalla –sugirió, riendo, cuando las manos de las dos hermanas subieron rápidamente al nudo que le sujetaba la toalla entre los pechos–. No os preocupéis. Ya sé quién es quién. Lo supe desde el momento en que entré por la puerta.

			La seguridad en sí mismo que demostró dejó perpleja a Cami, dado que ni siquiera su propia madre era capaz de distinguirlas. Si sabía exactamente quién era ella, sería el primer hombre que lo hiciera. Y aquello resultaba aterrador por derecho propio. Tanner se acercó de nuevo a ellas.

			–Debería avisaros a las dos. Voy a besar a la mujer que sea mía. Voy a besarla hasta que se quede sin sentido y entonces voy a llevármela de nuevo al dormitorio para que tengamos la mañana que se suponía debíamos tener. Y, después de eso, voy a recordarle lo mucho que la amo y voy a esperar que ella sienta lo mismo por mí.

			Dimi miró a Cami. Cami miró a Dimi.

			–¿Estáis listas? –preguntó él, dulcemente.

			¿Estaba lista? No. Casi no podía soportar la tensión que había creado aquel estúpido juego que ella se había inventado. Estaba allí, nerviosa, preguntándose si de verdad la iría a escoger a ella. Si realmente la conocía.

			–Listas –dijo Dimi, suavemente. Como no parecía importarle nada que Tanner pudiera besarla, Cami la miró con desaprobación.

			Entonces, él dio un paso al frente. Cami contuvo el aliento una vez más.

		


		
			Capítulo 11

			 

			Tanner miró a las mujeres, una de las cuales le había robado el corazón para siempre. Sabía cuál de las dos era Cami. No estaba bromeando cuando les había dicho que lo había sabido desde el momento en que entró en la sala.

			«Pobrecilla», pensó, al verla tan aterrorizada por el propósito de verse amada e igualmente aterrorizada ante la perspectiva de perderlo.

			Apiadándose de ella, dio un paso al frente, la tomó por los brazos y la estrechó entre los suyos. Entonces, inclinó la cabeza y se detuvo a pocos centímetros de sus labios solo porque ella se llevó una mano al pecho.

			–Sé que eres tú –susurró, mirándola tiernamente a los ojos.

			–Estás muy seguro de ti mismo –dijo ella, con la respiración entrecortada.

			–En lo que se refiere a ti, sí.

			–¡Dios mío! –exclamó Dimi, dirigiéndose a Cami–. Eso se merece un diez. Esto es algo verdadero, auténtico. Admítelo, querida, sabe reconocerte perfectamente –añadió, acariciándole el hombro a su hermana–. Te conoce y te ama. Ahora, si no os importa, yo me marcho de aquí, porque me da la sensación de que os vais a desnudar.

			Cami agarró a su hermana de la mano, pero Dimi la sacudió.

			–No es nada personal –añadió, pero ya os he visto a los dos en ese estado y tengo que preparar un postre de frambuesas

			Con eso, se dirigió hacia la puerta, pero antes se detuvo a recoger su ropa. Antes de marcharse, se volvió y se dirigió a Tanner.

			–Trátala con cariño. En este tipo de cosas, es patética. Tal vez incluso intente salir corriendo, pero no se lo permitas.

			–Oye, que estoy aquí –protestó su hermana–. ¡Y no pienso salir corriendo a ninguna parte!

			–En ese caso, tratará de no prestarte atención alguna, ese es su segundo método de defensa. Ten cuidado.

			–Estoy en guardia –afirmó Tanner, solemnemente, pero dejó escapar una sonrisa de agradecimiento–. Gracias. Creo que a partir de ahora, me puedo hacer cargo.

			Y estaba muy seguro de que así sería, porque nada había significado nunca más para él. Entonces, se volvió a Cami, le acarició las manos y los brazos y le tomó el rostro entre las manos.

			–Solos por fin.

			Le acarició suavemente la mandíbula, hundiéndole los dedos en su largo cabello. Su respiración se había tranquilizado, lo que gratificaba a Tanner, pero los ojos seguían teniendo una expresión fiera e intensa.

			–No me dijo nada, Cami. Yo te reconocí. Siempre te reconoceré.

			–Al principio no lo hiciste. ¿Te acuerdas? Pensaste que yo era la rubia insulsa que había sido reina de la belleza y que no sabía lo que quería.

			–Nunca pensé que fueras una rubia insulsa, pero sí que eres una reina de la belleza. Eso es un hecho. Y en lo de no saber lo que quieres, los dos sabemos que eso no es cierto. Siempre has sabido muy bien lo que quieres, pero nunca te pusiste a defenderlo.

			–Y ahora sí lo estoy defendiendo, ¿verdad?

			–Claro que sí –murmuró él–. ¿Qué te parece a ti que es lo que estamos defendiendo?

			–Nosotros… –susurró ella, con los ojos llenos de lágrimas–. No haces más que hablar de nosotros, como si ya hubiera un trato hecho.

			–Porque ese es mi mayor deseo…

			Aquello fue todo lo que Tanner pudo decir antes de que ella se pusiera de puntillas y lo besara con pasión y deseo, poniéndole el mundo patas arriba.

			«Piensa», le ordenaba la mente. «Hay algo muy importante que está evitando. Puedes ver el alivio y la esperanza que hay en sus ojos mientras… oh… mientras está dejando caer la toalla».

			Tanner tragó saliva y no hizo caso a su mente. Con los senos aplastados contra su pecho y sus suaves brazos rodeándole el cuello, Cami se frotó contra él, cuyos ojos se llenaron de deseo.

			–Cami… –susurró él, mientras ella le acariciaba la camiseta.

			–Ámame, Tanner.

			–Claro que te amo…

			Devoró su boca con la suya, sintiendo que todas aquellas dulces curvas se fundían con él, oliendo el suave aroma de su champú y de su jabón. Deslizó las manos por su cuerpo, sintiendo el calor y la suavidad de Cami y cómo temblaba ante sus caricias…

			–Siento que me perdí el efecto completo del cinturón de herramientas –murmuró ella, mientras los dedos le bailaban sobre la bragueta de los pantalones–. Tal vez podamos volver a vivir esa pequeña fantasía…

			–Más tarde.

			Ella ya le había empujado hacia la mesa. Tanner se apoyó contra ella y deslizó las manos por la espalda, hasta ir a tomarle el trasero entre las manos. La subió hasta que las piernas estuvieron firmemente ancladas a ambos lados de sus caderas y ese cálido y femenino lugar en la entrepierna acogió su erección de un modo que le hizo gemir de placer.

			Como respuesta, ella se apoyó contra él y se aferró más a su cuerpo.

			–Por favor, por favor, ahora…

			Como si Tanner pudiera rechazarla. Cami tenía las manos enredadas entre el pelo de él, la lengua con la suya y sus senos apretados contra su pecho, con dos punzantes pezones horadándole la piel. Todo eso, por no mencionar que estaba húmeda y lista, deslizando su cálida feminidad por la mayor erección que había tenido nunca. Tanner estiró el cuello y estudió la mesa con ciertas dudas.

			–No creo que vaya a sujetarnos.

			–Entonces, sobre la encimera.

			Él se giró levemente antes de que ella empujara un poco más sobre su cuerpo, moviendo las caderas y llevándole lentamente hasta el fin. El calor que estaban generando amenazaba con quemarlos vivos. Mientras la boca estaba ocupada atacando la de ella, Tanner bajó las manos y la sujetó firmemente mientras la penetraba.

			Cami abrió los ojos, para que él pudiera ver el placer que le estaba dando y que se reflejaba claramente en su rostro.

			–Oh, Tanner…

			Echó la cabeza hacia atrás y abrió las piernas un poco más, para que él pudiera entrar en su cuerpo más profundamente.

			Tanner pensó que le quedaban como unos tres segundos antes de explotar, pero, sin embargo, ella le ganó. No apartó la mirada del rostro de ella cuando alcanzó el clímax, gimiendo su nombre, temblando y temblando… Al verla, al oírla, al sentirla, él siguió enseguida sus pasos y se vertió dentro de ella, dejándose caer sobre la encimera y el cuerpo de Cami.

			Prácticamente, ronroneando, ella se frotó contra él, mientras él le frotaba la mejilla contra el pelo y miraba a la gata que, de algún modo y en algún momento, se había subido en la encimera y se había empezado a asomar por encima de Cami.

			–Miau…

			Lo que le recordó lo que había tratado de decir antes de que empezaran con todo aquello.

			–Cami…

			–No me lo digas. ¿No te ha gustado? –preguntó ella, sonriendo, con aspecto satisfecho, femenino y feliz.

			–Ha sido estupendo, pero… –dijo él.

			–Oh, no. A un pero nunca le sigue nada bueno. No con ese tono.

			–Este no es un pero malo.

			–¿Estás seguro? Porque te puedo asegurar con todas las de la ley que siempre precede a que te van a dejar.

			–No. Maldita sea, estoy intentando decirte algo…

			–¿Estás seguro de que no prefieres besarme? –sugirió ella, frotándose de nuevo contra él.

			El cuerpo de Tanner tembló de placer, a pesar de que había pasado muy poco tiempo.

			–Me encantaría besarte, pero…

			–Otro pero.

			–Pero, por muy bueno que sea el sexo, no lo es todo –susurró él. Temblando, se apartó de la encimera y del increíble cuerpo de Cami. Las rodillas le temblaban, demostrando que si el sexo no lo era todo, venía en una segunda posición a poca distancia–. Cami yo…

			–¡Espera! –exclamó ella, sintiendo que el pánico se apoderaba de ella.

			 

			 

			No estaba lista para aquello. Pero… Allí volvía a estar aquella palabra. Si le explicaba con sinceridad lo mucho que la aterrorizaba, que necesitaría tiempo… ¿cómo reaccionaría él?

			Un hombre como Tanner James no se sentaba a esperar a que una mujer se decida. Se dobló y agarró la toalla que ella había tirado al suelo y la envolvió dulcemente. Muy suavemente, la colocó en una silla. Entonces, abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, Cami se la tapó con la mano. Sin embargo, pacientemente, él consiguió apartarla.

			–Cami, te amo…

			–Tengo que sentarme

			–Pero si estás sentada. Cami, deberías saber que lo que siento es el amor que dura para siempre…

			Desde detrás de la puerta de la cocina, que estaba cerrada, se oyó una expresión de hurra. Había sido Dimi.

			–¿Ves? –se oyó que Dimi decía–. ¿Lo has oído? Te dije que no me lo estaba inventando.

			–Es un milagro…

			Cami hundió la cabeza sobre el pecho de Tanner y emitió un gruñido de protesta.

			–Es mi madre –protestó.

			Sintió que un nerviosismo recorría el cuerpo de Tanner y supo por qué. Dos minutos antes, habían estado haciendo el amor, muy ruidosamente contra la encimera. Seguramente nadie se había perdido ni un solo detalle.

			–¿Tu madre? ¿Que está ahí? –preguntó él, palideciendo–. ¡Esa puerta no está cerrada con llave!

			Dado el estado de la desnudez en el que se encontraban, Cami entendió su pánico.

			–Recoge tus pantalones –susurró, colocándose bien la toalla.

			Tanner se metió una pierna, pero se dio cuenta de que estaban del revés. Apoyándose contra la encimera trató de ponérselos bien.

			–Demasiado tarde –dijo Cami, tristemente–. Lo sabe todo. Es médium en lo que se refiere a Dimi y a mí. Tienes la camisa puesta lo de delante atrás.

			–¿Tu madre sabe que lo acabamos de hacer encima de esta encimera? –preguntó él horrorizado.

			–¡Oh venga! Dejad de preocuparos por nosotras y seguid hablando –dijo la mujer en cuestión, desde el otro lado de la puerta–. Cami, dile que tú también lo quieres. Y luego ponte algo decente. Quiero conocer cuanto antes a mi yerno.

			Tanner abrió los ojos y se puso muy pálido. De hecho, parecía estar a punto de desmayarse. En cuanto a Cami, quería meterse en un agujero y morirse.

			–¿Es que no estás cansada de arruinarme la vida, mamá? Concéntrate en Dimi, por una vez.

			–Ella es la siguiente.

			–Vete.

			–¿Estás bromeando? ¿Y perderme esto?

			Tanner consiguió colocarse la camisa, pero llevaba por fuera la etiqueta. También tenía el pelo un poco de punta, pero eso se debía a los dedos de Cami. Tenía un aspecto muy desastrado, frustrado, algo nervioso, por no mencionar que estaba guapísimo. Solo con mirarlo, Cami sentía que el corazón se le salía del pecho.

			¿Qué hacía ella con un hombre, muy fuerte, guapo, y sensual, que la miraba como si ella fuera todo su mundo?

			–Tanner…

			–Solo di sí –le aconsejó su madre desde el otro lado de la puerta–. Y date prisa, ¿quieres? He tomado demasiado té y tengo que ir al baño, pero no quiero perderme nada.

			–Lo siento –susurró Cami.

			–Ya me avisaste que le gustaba controlarlo todo.

			–¡Eh! –protestó la madre desde el otro lado–. Yo estoy de tu parte, Tanner… ¿cuál es tu apellido? –añadió, refiriéndose a Cami.

			Envuelta en su toalla, Cami se dejó caer al suelo, sintiéndose muy triste.

			Delante de ella, aparecieron dos pies desnudos. Dos pies muy masculinos. Entonces, Tanner se agachó a su lado y le quitó las manos de la cara.

			–Me parece que tendremos que terminar esta conversación más tarde.

			–¿Te he dicho que lo siento?

			–Sí –respondió él, acariciándole la mejilla–. Pero tienes que admitir que estás más aliviada que otra cosa.

			–¿Aliviada de que mi madre me esté avergonzando?

			–Aliviada de su oportunismo.

			–Creo que no resulta nada oportuna, gracias.

			–Cami, sé sincera. No estás lista para hablarme de esto.

			Ella lo miró a los ojos, y tuvo que hacer lo que él le pedía. Tuvo que ser sincera. Tenía muy fuertes sentimientos hacia él, pero el resto… Simplemente la aterrorizaba.

			–De acuerdo, no estoy lista.

			Tanner asintió y antes de ponerse de pie, se inclinó sobre ella y la besó. Durante un momento, Cami se aferró a él, a su hermoso y fuerte cuerpo porque lo necesitaba. No tenía nada que ver con el sexo increíble que habían compartido. Solo quería abrazarlo y que él la abrazara a ella.

			Sin embargo, él se apartó.

			–Recuerda –dijo–. No importa lo que te diga tu madre, tú sabes lo que quieres. No tengas miedo de ir en su búsqueda. O no, sea cual sea el resultado.

			No le estaría diciendo adiós, ¿verdad? Solo porque necesitaba un poco de tiempo para pensar…

			–¿Tanner?

			–No te eches atrás de lo que decidas. Prométemelo.

			–Te lo prometo, pero…

			–No hay peros. Acuérdate.

			Entonces, se levantó y se fue, abriendo la puerta de la cocina para enfrentarse valientemente a su madre. Se presentó a la inquisitiva mujer y sonrió a Dimi antes de desaparecer por la puerta principal.

		


		
			Capítulo 12

			 

			Tanner se pasó el fin de semana en su casa. Tenía cosas que hacer. Sus posibilidades consistían en ordenar los papeles, que ya le salían por las orejas, ir al supermercado o ver un partido de béisbol. No eligió ninguna de las tres posibilidades.

			En vez de eso, se sentó en el sofá y contempló el techo. Por primera vez en su vida había dejado que alguien entrara en su vida. El problema era que ella no quería entrar.

			¿Acaso creía que era la única que tenía miedo?

			Se imaginó que merecía al menos un momento de pena por sí mismo, cerró los ojos y se torturó con los recuerdos.

			Cuando Cami le abrió la puerta el primer día, con los ojos dormilones, los labios hinchados y una manta enrollada al cuerpo.

			Cami tirándose sobre la gata para salvar a una maldita araña.

			Cami indignada y furiosa después del fracaso de sus dos citas a ciegas.

			Cami, con la mirada plena y cálida después de hacer el amor…

			–Las mujeres no dan más que problemas.

			Tanner se levantó de un salto del sofá. Su padre estaba de pie, con una bandeja en las manos.

			–¿Qué estás haciendo aquí?

			–Estás tan sumido en tus pensamientos que ni siquiera has oído la puerta. Te he traído un poco de comida –dijo sentándose a su lado en el sofá y ofreciéndole la bandeja, que contenía cerveza fría y tamales picantes–. Venga, cuéntamelo todo.

			–Los Ángeles no van demasiado bien.

			–No estoy hablando del béisbol, muchacho, sino de las mujeres. ¿O debería decir mujer?

			–Yo no tengo ningún problema.

			–Eso explica por qué tienes tan mal aspecto.

			–Eso no… –empezó. Tanner suspiró y borró el ceño que le afeaba el rostro. Entonces, se tomó un tamal y un sorbo de cerveza–. Estoy enamorado de ella –dijo por fin.

			–Lo sé –susurró su padre con los ojos llenos de lágrimas.

			–Pero ella no está lista.

			–Bueno, en ese caso, tenéis algo en común porque, hasta hace muy poco, tú tampoco estabas listo.

			–Eso es cierto.

			Su padre sonrió al ver la sombría expresión de Tanner.

			–No te preocupes. No podrá resistir el encanto de los James durante mucho tiempo. Ninguna mujer puede. Ni siquiera tu madre.

			–Mamá estaba enamorada de ti desde el principio.

			–Prueba otra vez.

			–¿No?

			–Bueno, tal vez sí. Después de todo, soy profundamente irresistible, pero ella tuvo que hacerse a la idea muy lentamente. Tuvo que decidir si se quedaba conmigo, tras cazarme, o si iba a por otro nuevo, por así decirlo.

			–¿Ella creyó que te había cazado?

			–Eso fue lo que pensó ella. Y el arreglo funcionó perfectamente.

			–Yo quiero que Cami me quiera. Solo por lo que soy.

			–Ya lo hace.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Porque tú eres mi hijo. ¿Quién no iba a quererte?

			 

			 

			Tanner quería creer a su padre, pero cuando fue a trabajar el lunes por la mañana, no tenía mucha confianza en el asunto.

			La radio, su radio, tenía el volumen muy bajo, tocando su estación de rock.

			¡Qué extraño! Cami odiaba aquella emisora.

			Ella estaba en el salón. Tenía el teléfono en una oreja y estaba hablando con alguien.

			–No eso no me viene bien, hoy no. Tengo la reunión más importante de mi vida, así que tendrá que ser el martes o se tendrá que buscar otra diseñadora.

			La poca confianza que le quedaba a Tanner se desvaneció por concreto. Parecía otra persona diferente. Había aprendido a defender sus derechos y a defender lo suyo.

			Después de colgar el teléfono, volvió a marcar antes de que Tanner pudiera hacerle notar su presencia.

			–¿Mamá? –dijo con decisión–. Sí, es muy temprano. Recibí tu mensaje. Siento que estés enfadada conmigo porque no te he dado el espectáculo que querías el otro día, pero mi vida es solo mía. De ahora en adelante, lo único que quiero que me prepares es la comida. Preferentemente si es comida basura. No hay más hombres, ¿me comprendes? Eso es, no quiero más citas a ciegas nunca más. No, mamá, no me he cambiado de bando. No, no me he vuelto lesbiana de repente, lo que resulta extraño, teniendo en cuenta cómo me has criado. Ahora, sé una buena madre y ve a molestar a mi hermana.. Yo tengo que dejarte. Hoy es el primer día del resto de mi vida.

			Entonces colgó y, de nuevo, volvió a marcar otro número de teléfono.

			–Dimi, acabo de decir a mamá, y ahora te lo digo a ti, que no quiero más citas a ciegas. No. No. No. ¿Te enteras? Ah, y por cierto. Te la he pasado. Ahora tengo que dejarte. Tengo algo muy especial que hacer dentro de diez minutos, si todo va bien. ¡Sí! ¡Ya sé que es temprano! He descubierto las mañanas. Puedes presentar una querella contra mí

			Entonces, con una sonrisa, colgó el teléfono y sonrió satisfecha.

			Tanner tenía que estar de acuerdo. Se sentía estupenda, tenía un aspecto estupendo y parecía tan fuerte y feliz, plena en su nueva habilidad para decir no. Aquella mujer ya no era ningún felpudo. Sin embargo, no hacía falta ser un genio para imaginarse a quién más iba a decir que no.

			A Tanner.

			Tras decidir que no estaba de humor para oír nada, él se dio la vuelta para marcharse, pero la mala suerte hizo que pisara la cola de Annabel.

			La gata gritó y Tanner chilló.

			Cami estuvo a punto de caerse al suelo. Con la mano en el pecho, se dio la vuelta y los miró fijamente.

			–Hola –dijo él, en un tono de voz muy apocado.

			–Llegas temprano.

			–No.

			–Diez minutos – insistió ella, algo asustada–. ¿Cuánto tiempo llevas ahí de pie?

			–Bueno, me he dado cuenta de tu nueva actitud.

			–Oh.

			Entonces, soltó una risa nerviosa, aunque Tanner no tenía ni idea sobre lo que tenía que estar nerviosa. Era a él al que iban a dejar tirado.

			–Pensé que tal vez te gustaría.

			–Me gustas tú –susurró él, sencillamente.

			 

			 

			La sonrisa de Cami flaqueó un poco.

			–Bien. Gustar. Te gusto.. Bueno…

			Algo aturdida, agarró su portafolios, se puso las sandalias y se dirigió hacia la puerta. No tenía ni idea de dónde iba. No podía pensar, porque el hombre más sorprendente que había conocido aparentemente había decidido que solo le gustaba.

			–¿Dónde vas?

			–A reunirme con un cliente.

			Y volver a pegar los trozos de su corazón. Sin embargo, había cometido el error de mirarlo, de mirar al rostro en el que había aprendido a confiar como nunca había hecho con nadie antes.

			«Ve por lo que quieres».

			–Diablos…

			Entonces, dejó el portafolios y se quitó las sandalias. Iba a ir por lo que quería, lo que llevaba toda la semana planeando.

			–¿Has dicho en serio lo que acabas de afirmar? –preguntó, conteniendo la respiración por la respuesta.

			–He dicho muchas cosas –respondió él, sopesando cuidadosamente la respuesta.

			–Tú dijiste que el sexo no lo era todo.

			–Sí.

			–Dijiste que querías más.

			–Sí.

			–Tú dijiste que… me amabas.

			–Lo recuerdo. Pensé que tenías una reunión.

			–Tú eres mi reunión –dijo ella, tras tomar aliento durante un momento. Entonces, subió la radio justamente cuando terminaba una canción de Van Halen.

			–¿Qué estás haciendo?

			–Shh –susurró ella.

			Entonces, el DJ empezó a hablar. Se mordió el labio, mirándole fijamente, con el corazón latiéndole a toda velocidad en el pecho.

			–Hoy en Truckee, tenemos uno de nuestros más fieles oyentes –decía–. Tanner James.

			Él se quedó muy sorprendido. El corazón de Cami empezó a galoparle en el pecho.

			–Ahora, él se va a sentar. Tanner, ¿estás sentado?

			Tanner se sentó en el sofá, mirando a Cami, que no hacía más que morderse los labios y trataba de no reírse histéricamente.

			–Tanner, hoy es un día muy especial. La mujer de tu vida quiere decirte… ¿estás listo? Dice que se equivocó. Sí, hombres que nos estéis escuchando, tomad nota. Una mujer ha admitido que se equivocó. Dejó que él declarara sus sentimientos y no los correspondió adecuadamente. ¡Vaya! Eso tiene que doler. Bueno, pues quiere decir que lo siente, Tanner.

			Tanner señaló a Cami y ella asintió.

			–Yo –musitó, con un hilo de voz.

			–Tanner –prosiguió el DJ–. Ella te dejó que fueras el valiente. Ella te dejó que le dijeras que tú la amabas, pero ella no te dijo nada. Bueno, pues quiere decírtelo ahora.

			–Te amo –susurró Cami.

			–Te ama, hombre. Y ahora… Sigue tú, Cami.

			–Y quiero casarme contigo –confesó ella, acercándose a él y arrodillándose ante él–. Porque esta es la clase de amor que es para siempre. ¿Quieres casarte conmigo, Tanner?

			–Tanner, menuda suerte tienes. Pongamos una melodía, porque nuestro amigo Tanner está a punto de recibir un poco de amor.

			La música resonó en el salón. Cami sonrió. Tanner sacudió la cabeza. Estaba atónito.

			–Pensé que me ibas a decir que me olvidara de ti.

			–Lo siento…

			–Pensé que me iba a marchar de esta casa sin orgullo y con el corazón partido.

			–Lo siento tanto…

			–No tenía ni idea…

			–Tanner, ¿crees que podrías responderme? –preguntó ella, Tanner levantó la mirada, perplejo. Ella se echó a reír–. Yo también te he pedido que te casaras conmigo y tú no me respondiste.

			–¿De verdad? ¿Que no te respondí? Hmm. Tal vez debería dejar que lo consultes con la almohada o mejor, que no lo consultes y entonces…

			–Tanner –suplicó ella, tirando de él para que estuvieran los dos arrodillados–. Me estás matando.

			–Entonces, eso nos deja en la misma situación –susurró él, con una dulce sonrisa–. La respuesta es sí. Sí, te amo. Sí, quiero estar contigo para siempre. Sí, Dios, sí. Quiero casarme contigo.

			–¿De verdad?

			–Sí. Cami, ¿crees que nos podremos escapar?

			Ella entornó los ojos y se echó a reír.

			–Tienes miedo de mi familia.

			–La verdad es que sí.

			–Oh, Tanner, eres tan maravilloso…

			 

			* * *

			 

			Podrás conocer la historia de Dimi en el Jazmín nº 4-64, titulado: Algo tan irresistible

		

OEBPS/Images/cover.jpg
|

G rHarLequiN

> ‘\\\

JILL SHALVIS - Ago tan seductor






